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    NOTA DE LA AUTORA: 
 
    Ante todo dar las gracias a todos mis amigos que han creído en mí desde el primer momento, ofreciéndome su apoyo, sus consejos y regalándome su tiempo.  
 
    Después de agradecer estas amistades invalorables, solo advertir que este relato es una ficción desde el principio hasta el final, incluso en algunos argumentos que pueden parecer reales, como por ejemplo los relacionados con los sueños y todo ese mundo mágico, puesto que, aunque parten de una base real, todo lo demás es ficticio. 
 
    Simplemente he escogido algunos términos conocidos para poder profundizar y dar forma a mi imaginación a través de las palabras. 
 
    De nuevo gracias. 
 
    Espero que disfrutéis con la lectura, tanto como yo escribiéndolo. 
 
    Un saludo 
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    Tengo sueño. Cada mañana, cuando suena el despertador a las siete, es lo primero que me digo a mí misma.   
 
    Escucho el agua de la ducha. Mi marido, como cada día ya se está duchando.  Seguro que antes habrá bajado a comprar el pan para hacer los bocadillos de los niños.  Con el paso de los años hemos cambiado todos, aparte de las costumbres.  Antes era yo la que bajaba, cuando aún no teníamos hijos, pero ahora yo soy la que se ocupa de despertarlos y preparar los desayunos para los cuatro, mientras Sergio, mi marido, después de la compra matutina, se prepara para llevarlos al colegio y luego ir a trabajar. 
 
    Como decía, con el paso del tiempo hemos cambiado también nosotros.  Yo ya no soy la joven, dinámica, atractiva y alegre jovencita de veinticinco años.  Aún guardo algunos aspectos que recuerdan a esa chica, pero incluso el pelo, antes largo y rizado, ahora es corto y los rizos solo se aprecian si lo dejo crecer algunos centímetros más.  Tengo cuarenta años.  Madre mía… cuarenta años ya…  Si bien el cuerpo ha cambiado después de dos partos, lo cierto es que tampoco estoy tan mal, aunque siempre desearía tener unos quilos de menos y, cómo no, alguna que otra arruga menos también.  Sergio ha ido cambiando, pero yo creo que para mejor.  Su pelo lleno de canas ahora, le da un aspecto interesante, y su cuerpo, alto y esbelto, así como su carácter, han ido transformándole en un hombre realmente atractivo con cuarenta y cinco años.  En definitiva, a veces creo que el paso de los años ha sido más benévolo para él que para mí, aunque a día de hoy todavía sigue diciéndome que estoy muy guapa, y yo, ¿por qué no? Me lo creo la mayoría de las veces. 
 
    Tenemos dos hijos estupendos.  Hugo tiene doce años y es un hombrecito increíble.  Es mucho más maduro de lo que se puede esperar para su edad, y además es muy estudioso, responsable y educado.  Se parece mucho a mí en aspecto físico, mientras que de carácter ha cogido un poco de los dos.  Alex es nuestro segundo hijo, y ahora tiene diez años.  Es muy diferente a su hermano en el aspecto físico, porque él se parece más a su padre, y también es un niño tranquilo y bueno.  De hecho, nuestra familia es muy normal, con sus más y sus menos, pero en el fondo somos tranquilos por naturaleza, y antes de resolver las cosas y los pequeños conflictos a gritos, intentamos entre todos razonar y llegar a acuerdos, y hasta ahora lo hemos conseguido.  Ya veremos cuando los niños entren en la pubertad… 
 
    Me he demorado en mis pensamientos y ya son las siete y cuarto.  Escucho como el agua de la ducha ha dejado de correr, y eso me indica que es mi turno, así que no me lo pienso más y me levanto, no sin antes pensar que cada día me cuesta más. 
 
    Antes de entrar en el baño me acerco a la habitación de los niños para despertarlos poco a poco. 
 
    ―Hugo, cariño, ya es hora de abrir los ojos… 
 
    Lo mismo le digo a Alex, y los dos me miran con los ojos entrecerrados y llenos de sueño.  Les subo un poco la persiana para que empiecen a hacerse con la luz, y los dejo un ratito más en la cama mientras me ducho. 
 
    Ellos no han de levantarse hasta las ocho, pero siempre los despierto antes para no tener que ir con prisas a ningún sitio. 
 
    ―Buenos días―le digo a mi marido mientras paso al baño, a lo que él me responde con las mismas palabras. Entro en la ducha tranquila porque sé que mientras Sergio se viste irá despertando del todo a los niños. 
 
    Ya duchada y medio arreglada, empiezo a hacer los desayunos y los bocadillos, mientras escucho de fondo las conversaciones matutinas del padre con sus hijos. 
 
    Así es cada mañana, de lunes a viernes en mi casa. Luego, una vez vestidos todos, salimos cada uno hacia nuestros respectivos lugares de trabajo.  Hugo y Alex al colegio, Sergio a la oficina, y yo a mi pequeña librería del centro de la ciudad. 
 
    Trabajo ahí desde hace más de diez años, con mi socia y amiga Miriam.  Cuando decidimos montar la librería, no pensamos en ningún momento que iba a ir tan bien, pero lo cierto es que no nos podemos quejar, además de poder hacer unos horarios realmente buenos y de poder también combinárnoslos de manera que cada una pueda seguir haciendo su vida sin dejarla toda en la librería. 
 
    ―Hola, Valeria―me dice mi socia cuando entro―, se me olvidó decirte ayer que iba a pasarme esta mañana temprano por aquí. 
 
    ―Hola, Miriam, tranquila, de todas maneras tenía que venir esta mañana. Tenemos pedidos para la empresa del señor Álvarez, así que habría venido igualmente. 
 
    Nuestra librería no es muy grande, pero es acogedora.  Nació de la falta de trabajo que teníamos las dos, y en principio fue con la idea de abastecer a diferentes clientes que necesitaran libros para impartir o aprender idiomas.   
 
    Yo había sido profesora durante muchos años y sabía de la dificultad de encontrar material para ese tipo de trabajo, así que empezamos con la esperanza de por lo menos no tener pérdidas.  La verdad es que no solo no las tuvimos, sino que con el tiempo empezamos a proveer a diferentes escuelas, academias y empresas, aparte claro está, de los clientes de tienda.  Está situada en una buena zona, muy céntrica y peatonal, y además resulta muy llamativa.  
 
     La puerta no es muy grande, justo la medida exacta para que entre una persona, y el escaparate, que tampoco es impresionante, lo hemos decorado de una manera muy íntima, ofreciendo con pocos ejemplares una idea clara de lo que se puede encontrar una vez dentro.  Tiene dos pisos, ambos pequeños, pero la escalera de madera que los comunica, así como todas las estanterías, también de madera, hacen de nuestra librería una pequeña biblioteca en miniatura y del todo políglota.   
 
    Además de la venta al menor y al mayor, tenemos un servicio de préstamo, así que la gente muchas veces entra y acaba llevándose algún libro por un módico precio de alquiler.  Por si fuera poco, una vez en semana sacamos nuestro “baúl de lectura”, que no es otra cosa que un baúl en el que se pueden poner libros de diferentes temas, algunos sin relación con los idiomas, para que los clientes hagan intercambio sin coste alguno.  La verdad es que estamos muy orgullosas de nuestro pequeño rincón, y nos ha costado mucho esfuerzo, personal y financiero, por lo que lo cuidamos mucho. 
 
    ―¿Te apetece que te traiga un café antes de irme?―me ofrece Miriam. 
 
    ―¿Ya te vas? Bueno, sí, me apetece, pero si tú también te lo tomas conmigo. 
 
    Miriam es algo más que mi socia, algo más incluso que una simple amiga.  Nos conocemos desde hace más de veinte años, y hemos pasado juntas por muchas cosas en la vida.  Nuestro primer encuentro no fue bueno, ninguna de las dos nos caímos especialmente bien.   
 
    Con el paso de los días, en el lugar en el que trabajábamos ambas, fuimos entablando poco a poco relación, y al final resultó ser que teníamos muchas cosas en común y nos hicimos amigas, incluso antes de colegas de trabajo.  Las dos hemos vivido juntas nuestras respectivas bodas y los nacimientos de mis hijos.  Miriam no puede tener hijos, y por esa razón siente a los míos como si fueran suyos, y ellos también la quieren con locura.  Es una mujer muy atractiva y tiene unos cuantos años menos que yo, pero no es un inconveniente a la hora de llevarnos casi como hermanas. 
 
    ―Vale, voy a buscar los dos cafés y vuelvo, pero no podré quedarme mucho rato porque he dejado toda la casa patas arriba. 
 
    A los pocos minutos llega con dos humeantes cafés recién hechos, acompañados de unos cuantos dulces también recién hechos, de esos que solo engordan con mirarlos. 
 
    Es todavía temprano cuando Miriam ya se va, y yo ya empiezo a preparar el pedido.   
 
    La mañana pasa tranquila, unos pocos clientes habituales entran para ver si han llegado algunos libros que nos han encargado, y otros simplemente a mirar por toda la librería.   
 
    A veces creo que entran porque desde fuera, de alguna manera, el mismo local invita a hacerlo.  Yo la verdad es que estoy muy a gusto, y creo que lo mismo les pasa a las personas que nos descubren por casualidad o por recomendación.   
 
    Además no solemos ir detrás del cliente para preguntarle qué desea, más bien lo dejamos que vaya a su aire, siempre, claro está, controlando la situación, porque después de tantos años nos ha pasado de todo y con personas que no lo esperas. 
 
    Son ya las doce del mediodía y no tardará mucho en llamarme mi marido.  Esa es una de las costumbres que con el paso de los años no se ha marchitado, si bien hay otras que lamentablemente sí.  Es lógico en cierta manera, los años de casados, los hijos, la rutina y los problemas, hacen que la relación sea diferente y más calmada, pero aún así, tampoco nos podemos quejar. 
 
    Como si hubiese leído en la distancia mis pensamientos, efectivamente, suena mi móvil. 
 
    ―Hola, guapa, ¿qué tal hoy por la librería? 
 
    ―Hoy tranquila, ya sabes… los lunes nunca hay mucho ajetreo.  Y tú, ¿qué tal en la oficina? 
 
    Empezamos una pequeña charla como cada día, de esas banales y sin importancia, pero que a la vez si no la tuviésemos la echaríamos en falta. 
 
    Mi horario acaba a las tres de la tarde, momento en el que me substituye Miriam, porque no cerramos al mediodía.  A veces me quedo a comer con ella aquí mismo los días en que los niños salen más tarde porque se quedan en el comedor del colegio, cosa que solo sucede dos veces en semana, lunes y miércoles, pues son los únicos días que tienen colegio por la tarde.  En cambio, los días que vienen a casa, me voy pitando yo también en cuanto entra Miriam, y así puedo comer con ellos y con su padre, que los ha pasado a recoger.  Luego Sergio vuelve a la oficina y yo me quedo con los niños en casa. 
 
    Hoy es uno de esos días en que me quedaré en la librería, que por cierto se llama “Ámbar”.  Fue un nombre al azar.  Las dos queríamos algo que fuera diferente a los nombres que suelen tener las librerías,  y cuando pusimos la decoración de madera se nos ocurrió. 
 
    Me encanta pasearme y abrir algún que otro libro para oler su interior.  Es como un ritual que tengo que hacer cada día, y mientras organizo algunos libros que han quedado fuera de sitio o mal situados, siempre aprovecho para sumergirme con el sentido del olfato en alguno de ellos. 
 
    Poco a poco van pasando las horas entre clientes, llamadas y otras cosas que van saliendo. También llega Miriam con la comida y cuando me doy cuenta ya es la hora de recoger mis cosas y de ir a buscar a los niños que salen a las cinco.  Creo que pronto Hugo querrá venirse solo a casa. Veremos a ver si Alex se conforma con volver conmigo en coche o si por el contrario querrá irse con su hermano, que probablemente querrá ir solo con sus amigos sin tener que hacerse cargo del “peque”. 
 
    Pero ese momento ya llegará, y es incluso posible que Hugo me sorprenda y me diga que para él no supone ninguna molestia traerse a su hermano pequeño. 
 
    Cuando llego a la puerta del colegio ya están los dos esperándome junto a otros compañeros que también esperan a sus madres o padres, y con saludos y besos rápidos, para no entorpecer al resto de coches que tengo detrás, nos vamos los tres hacia casa. 
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    La tarde también pasa rápida.  Los niños no tienen muchos deberes y eso nos permite a los tres ir a nuestro ritmo y hacer lo que a cada uno de nosotros nos gusta más: ellos jugar con sus videoconsolas y yo pegarme un buen baño relajante antes de que llegue Sergio.  Cuando aún estoy en albornoz y arreglándome las cejas delante del espejo, llega mi marido del trabajo.  Escucho como saluda a Hugo y a Alex y entra en el baño aún lleno de calor y vapor. 
 
    ―Hola, preciosa―me saluda abrazándome por detrás y metiendo suavemente una mano por la abertura del albornoz.  Acaricia lentamente uno de mis pechos mientras me besa el cuello que yo he dejado libre y a su merced ladeando mi cabeza.  Le sonrío a través del espejo y nuestros cuerpos se van moviendo un poco hacia un lado y hacia el otro.  Estamos flirteando, sabiendo que no podemos ir más allá en este momento.  Me giro poco a poco para besarlo y cuando lo tengo en frente, me empuja suavemente hacia el mármol del mueble.  Aún nos excitamos el uno al otro.  Nuestra relación sexual también ha ido cambiando con el tiempo. Ya nos es tan fogosa ni tan seguida como al principio, pero cuando tenemos ocasión lo cierto es que aún sentimos la misma excitación, incluso podría decir que más, ahora que sabemos bien dónde y cómo tocarnos para gozar de nuestros cuerpos, y hemos aprendido a hacerlo de maneras diferentes: en silencio, rápido, sin apenas movernos… Ir de vacaciones con niños y dormir en la misma habitación, o tener ganas sabiendo que están en el otro cuarto y aún no están dormidos del todo, hace que la imaginación trabaje a marchas forzadas, y de alguna manera incluso resulta divertido y morboso.  Supongo que todo es cuestión de verlo de una manera distinta a cuando éramos solo pareja.   
 
    ―Mmmmm…―me susurra al oído―, ¿uno rapidito? 
 
    No puedo hacer otra cosa que reírme mientras lo aparto de mí. 
 
    ―Mejor uno bueno más tarde… ahora métete en la ducha, bien fría―y sigo riéndome cuando me voy hacia nuestro cuarto para vestirme. 
 
    Hace tiempo que estos juegos de seducción matrimoniales empezaron, y para mí, y estoy segura que para Sergio también, son una manera diferente de mantener viva la llama del deseo, aunque muchas veces esa llama no puede apagarse hasta pasados incluso días, por alguna que otra razón inoportuna que puede suceder en cualquier momento: una pesadilla de uno de los niños, sueño o cansancio de uno de los dos… Espero que esta noche no haya sorpresas. Tengo ganas de sexo con mi marido, y sexo del bueno, lento y largo. 
 
    Con esos pensamientos me voy a ver si los niños están bien en su cuarto y aprovecho para recordarles que ellos también tienen que ducharse.  No será la primera vez que tenga que decírselo, siempre se hacen de rogar para dejar su consola y meterse bajo el agua, pero al final lo hacen. 
 
    Durante el resto de la tarde, e incluso en la cocina, mientras preparaba la cena, Sergio ha estado rondándome de “esa” manera disimulada que solo él y yo entendemos, o por lo menos eso creemos nosotros.  Incluso durante la cena y a la hora de acostar a los niños, nos hemos mirado de “esa” manera, como para recordarnos mutuamente que ambos queremos lo mismo y no lo hemos olvidado o cambiado de idea.  
 
    Ahora ya hemos cenado y los niños están acostados, y  Sergio y yo estamos viendo una película en el sofá con una copa de vino blanco fresco cada uno. Es nuestro momento de relax.   
 
    La película no es interesante, y aunque lo fuera, los dos tenemos otra cosa en la cabeza.  Solo estamos haciendo tiempo para cerciorarnos de que los niños estén bien dormidos.  Sergio me está acariciando los pies suavemente y yo me dejo hacer, tumbada hacia un lado, con mis piernas sobre sus rodillas.  Poco a poco sus manos van acariciándome también las piernas, solo hasta la mitad.  Estas caricias ya me están excitando, no sé muy bien si porque tengo claro dónde nos van a llevar, o porque realmente me excitan sus manos sobre mi piel, pero lo cierto es que me gusta.   
 
    Separo uno de mis pies y lo paso por debajo de su camiseta de algodón acariciándole yo también lentamente su torso.  La película ya ha dejado de interesarnos por completo, hemos bajado el volumen para estar alerta sobre cualquier ruido que venga de la habitación de los niños, y ya estamos concentrados con el resto de los sentidos en nosotros mismos.   
 
    Lentamente sube sus manos hacia mis braguitas y me las baja aún más lentamente, cosa que le resulta fácil porque yo me arqueo para que así sea.  Sus labios me van besando poco a poco, intercambiando con pequeños mordiscos por el interior de mis muslos y por fin llegan a mi entrepierna.  Su lengua sabe cómo acariciarme, cómo excitarme.  
 
    Siento la punta que recorre mi clítoris despacio, y con sus manos, después de haberme abierto las piernas, también mantiene abiertos mis labios para poder pasar su lengua por todos y cada uno de los rincones de mi sexo, que cada vez está más húmedo, tanto por la propia excitación, como por su saliva que se mezcla en mi deseo.   
 
    Tengo que morderme una mano porque no quiero gemir, y sin quererlo estoy moviendo las caderas como invitándole a seguir más adentro, más fuerte y más intensamente.  Siento la necesidad de tocarlo, de sentirlo en mis manos y de darle placer yo también, por eso lo aparto lentamente para que se ponga a mi altura. 
 
    ―Vamos a la cama―me dice con voz ronca. 
 
    Antes de decirle que sí, lo beso apasionadamente con toda mi lengua dentro de su boca.  Estoy excitadísima y lo sabe. 
 
    Con cuidado nos vamos a nuestro dormitorio, pero no perdemos tiempo en meternos debajo de las sábanas.  Por el camino nos hemos quitado la ropa y ahora estamos los dos desnudos, uno contra el otro.  Los besos son más intensos y los vamos turnando en la boca, en el cuello, en la oreja y otra vez en la boca.  Nuestras manos van recorriendo nuestros cuerpos, unos cuerpos ya conocidos, y se sienten expertas en cada uno de los rincones.   
 
    Tengo a mi marido en mi mano, duro y excitado.  Me gusta jugar con su sexo, apretándolo, acariciándolo.  Voy alternando las caricias con la palma abierta, rozando límites con la punta de los dedos o con masajes con la mano cerrada sobre su miembro.  Me gusta sentir como se estremece todavía con mis caricias y como se hincha en mi mano, pero me gusta todavía más sentir todo eso en mi boca, y por eso bajo lentamente mi cabeza hasta atraparlo con ella.   
 
    Sergio se arquea y deja escapar algún suspiro ahogado, mientras es mi lengua ahora la que recorre su excitación de todas las maneras que se me ocurren.  Estamos puestos de manera que él puede seguir acariciándome con los dedos por fuera y por dentro, y todo es puro placer entre los dos.   
 
    Ambos estamos notando que queda poco para llegar al orgasmo, yo lo siento en mi boca cada vez más hinchado y duro, y él nota como yo cada vez estoy más mojada y dura también. 
 
    Sin necesidad de hablar ni de decirnos nada, los dos dejamos de tocarnos para situarnos en alguna postura que nos permita sentirnos una sola persona.   
 
    Esta vez soy yo la que se pone arriba, buscando con mi sexo el suyo para dejarlo pasar a mi interior.   
 
    Con un ligero movimiento, como si ambos ya supieran el camino, finalmente nos unimos, y con lentos y acompasados balanceos nos damos gusto el uno al otro.  Hemos juntado de nuevo nuestras bocas para que los gemidos y suspiros se queden entre nosotros, y poco a poco vamos subiendo el ritmo de las embestidas. 
 
    Soy yo la que llega primero al orgasmo, uno de esos largos y placenteros que me deja sin fuerzas, de esos que están acompañados de pequeños espasmos involuntarios y que hacen que él llegue al orgasmo.  Noto como todo su ser explota dentro de mí, y eso me hace tener otro pequeño orgasmo, sutil y diferente.   
 
    Seguimos un buen rato unidos besándonos, aún moviéndonos lentamente, como cuando después de un largo entrenamiento vas bajando la intensidad poco a poco.  Finalmente nos separamos pero seguimos abrazados. 
 
    ―Voy al baño―le digo susurrando. 
 
    ―No―me dice cogiéndome entre sus brazos con más fuerza. 
 
    ―Venga… déjame… 
 
    Cuando me suelta lo hace con un gruñido.  En silencio y con cuidado de no hacer mucho ruido voy al baño a lavarme, y cuando vuelvo a la cama Sergio ya está dormido. 
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    El parking es muy grande y yo no sé muy bien dónde aparcar.  No me dijeron si las plazas están asignadas a los trabajadores de la empresa o por el contrario cada uno puede dejar su coche donde más le apetezca.  Está bastante vacío, y es lógico, ya son las cinco de la tarde y muchos ya se habrán ido a sus casas.  Finalmente decido dejarlo no muy lejos de la garita del vigilante, al fin y al cabo no sé si cuando acabe mi trabajo estará aún más solitario.  Una vez he aparcado, cojo mi maletín, mi bolso y mi chaqueta, y me dirijo a la entrada de la empresa. 
 
    ―Buenas tardes―me dice el vigilante.  Puedo leer en su identificación que se llama Arturo. 
 
    ―Hola―le respondo. 
 
    ―¿En qué puedo ayudarla? 
 
    ―Vengo de la empresa Idiomas Center, me llamo Valeria, y tengo clase hoy aquí de cinco y media a siete. 
 
    ―Un momento, por favor―. El vigilante, coge una lista y parece que busca mi nombre en ella―. Sí, aquí está.  Si me permite un momento, le haré un pase plastificado para que pueda moverse por la empresa sin problemas.  ¿Le importaría darme su identificación? 
 
    No tarda mucho en hacerme el pase, y me indica por dónde he de ir para hablar con la persona responsable. 
 
    La empresa parece muy grande, y por la información que he obtenido antes de empezar el curso en ella, se dedica a la exportación e importación de material reciclado de todas clases.   
 
    Arturo, el vigilante, me ha dicho que nada más entrar veré una escalera estrecha a mano izquierda por la que he de subir, me encontraré de frente con una máquina de café y he de girar a la derecha, y después de pasar por los diferentes boxes llegaré a un despacho, también a mano derecha, donde me estará esperando el señor Cruz, que es el responsable de los cursos. 
 
    La escalera es verdaderamente estrecha, nada acorde con lo que es la empresa en sí misma.  Efectivamente hay una máquina de café al final,   y cuando veo el largo pasillo que he de recorrer entre medio de los boxes me entra un poco de vergüenza porque aún hay bastantes trabajadores y yo he de caminar hasta el despacho que está al fondo.  Dándome ánimos a mí misma, empiezo el recorrido saludando a derecha e izquierda   a todo aquel que me mira.  Por fin llego donde está el señor Cruz, que enseguida me saluda ofreciéndome la mano: 
 
    ―Buenas tardes. Valeria, ¿verdad? 
 
    ―Buenas tardes―le respondo. 
 
    ―Me llamo Miguel, pasa, por favor.  Siéntate. 
 
    Sin más empezamos una agradable conversación en la que el señor Cruz, Miguel, me pone al corriente de las expectativas que quiere alcanzar con el curso de inglés que he de impartir a sus trabajadores.  Una vez hecho esto, me dice que me va a acompañar a la sala donde voy a dar las clases, en la que además estarán esperándome los ocho alumnos.   
 
    Está muy cerca de su despacho, por lo que intuyo que cada vez que venga a trabajar aquí tendré que pasar por el largo pasillo de los boxes, aunque sé que con el tiempo me resultará menos bochornoso.  También me hace saber que si la cosa funciona es posible que tenga que venir más días entre semana a impartir otras clases, pero a diferentes alumnos. 
 
    Ya hemos llegado.  La sala no es muy grande, pero sí lo suficiente para estar los nueve cómodos en ella.  Me presenta brevemente a los que ya estaban esperándome y se despide, no sin antes hacerme saber que si necesito algo él estará en su despacho hasta las siete también. 
 
    Bueno, pienso mientras dejo mi maletín y el resto de mis cosas, empieza la acción. 
 
    ―Hola a todos―digo intentando parecer lo más segura posible―. Me llamo Valeria.  
 
    En ese momento entran los dos alumnos que faltaban por llegar y empezamos las respectivas presentaciones.  Todos son hombres, lo cual me reconforta, pues suelo tener problemas relacionándome con las mujeres, aunque sinceramente nunca he entendido por qué. Después de apuntar sus nombres en mi libreta de asistencia empieza la clase con una ronda de la misma presentación, pero esta vez en inglés, para ver el nivel de cada uno en el idioma.  Primero se presenta Mario, luego José, y así lo hacen Álvaro, Samuel, Francisco, Jesús, Fernando y Toni. 
 
    Salgo a la pizarra y empiezo a trabajar. 
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    Esta mañana he tenido que levantarme un poco antes porque Alex se va de excursión y he de prepararle la mochila con todo lo necesario.  Podría haberlo hecho anoche, pero tenía otras cosas en la cabeza más interesantes… 
 
    Por cierto, ahora que pienso en anoche, recuerdo que he tenido un sueño muy extraño.  Soñé que iba a dar una de mis clases, pero a una empresa de la que nunca he oído hablar y con gente que tampoco conozco.  Debe ser que en el fondo sé que mi antiguo trabajo me gustaba mucho y de alguna manera lo echo de menos.  No le doy más vueltas al sueño porque he de despertar a los niños e irme pitando a la librería.  Hoy nos llega material nuevo y tendré que clasificarlo en sus respectivas estanterías, poner precios, etc. 
 
    ―Mamá, no tengo ganas de ir de excursión―me dice mi hijo pequeño. 
 
    Alex siempre ha tenido miedo de salir con el cole de excursión.  No le gusta tener que montarse en un autobús y no saber dónde va, aunque luego vuelve a casa muy contento y siempre se lo pasa bien.  Intento como siempre tranquilizarlo y explicarle más o menos dónde van a ir.  Al final parece que acaba rindiéndose porque sabe que no voy a dejar que se quede conmigo en la librería o en casa de Miriam.  Pasado ese mal trago para ambos, puesto que para mí también es duro tener que obligarlo a ir, por fin se montan en el coche  de su padre y nos despedimos. 
 
    Cuando llego a la librería ya hay un cliente esperando a que abra.  Es la señora Mercedes, una clienta habitual de libros de francés. 
 
    ―Buenos días, señora Mercedes―le digo amablemente. 
 
    ―Buenos días, Valeria.  Nunca recuerdo si abrís a las nueve o a las nueve y media―me responde sonriendo. 
 
    En el fondo creo que ella sabe perfectamente que nuestro horario de apertura es a las nueve y media, aunque me parece que le gusta llegar antes que yo cada vez que ha de comprar algún libro. 
 
    Cuando ya he abierto y encendido las luces la dejo pasar, y como ella sabe perfectamente dónde está la sección que le interesa, dejo que busque tranquilamente lo que necesita. 
 
    Mientras tanto voy encendiendo el ordenador y preparando las etiquetas para anunciar en el escaparate que tenemos nuevos libros para nuestros clientes.   
 
    ―Me llevo estos dos―la voz de la señora Mercedes me saca de mis pensamientos. 
 
    ―Muy buena elección, este es un libro muy interesante y ameno, y este un buen listado de ejercicios gramaticales en francés.  ¡Dentro de poco sus alumnos van a saber más que usted! 
 
    Con unas pequeñas risas y algún que otro comentario sobre los niños a los que les da clases, le cobro y vuelvo a quedarme sola en mi espacio. 
 
    A media mañana llega el repartidor con el pedido y, entre clientes, llamadas, y colocar todo en los estantes respectivos, van pasando las horas.  También me llama Sergio y me hace saber que hoy no vendrá a casa a comer.  Aprovechará que no tiene que ir a buscar a los niños para adelantar algunas cosas en la oficina y así venir antes a casa. 
 
    A las dos y media suena el teléfono. 
 
    ―Librería Ámbar―respondo. 
 
    ―Hola Valeria, soy Miriam.  ¿Te parece bien que recoja yo a tus hijos y te los lleve a la librería?  Podríamos comer algo juntos y luego os vais… 
 
    ―No sé Miriam, hoy Alex iba de excursión y seguro que viene cansado… 
 
    ―Bueno, hagamos una cosa: yo los recojo, y si vemos que está muy cansado, en vez de comer juntos, os vais enseguida.  Es que hace días que no los veo y me apetece… Venga… ¿sí? 
 
    Es imposible decirle que no.  Sé cuánto los quiere y está deseando realmente verlos.  Así que al final quedamos en eso  y yo sigo con lo que estaba haciendo. 
 
    A las tres y media, más o menos, entran por la puerta mis dos hombrecitos y mi amiga. 
 
    ―¿Qué tal ha ido la excursión, Alex?―le pregunto mientras doy un beso a ambos. 
 
    El niño me explica que le ha gustado mucho visitar la fábrica de papel y no parece muy cansado, por lo que finalmente Miriam sale a comprar algo de comer para los cuatro y comemos juntos en un pequeño rincón que tenemos al fondo de la primera planta, donde hace unos años pusimos una mesa con taburetes justo para estas ocasiones, que al principio eran solo para mi socia y para mí, y que con los años, se ha ido convirtiendo primero en una mesa para tres, y después para cuatro.  
 
    Nos quedamos en la librería hasta pasadas las cuatro, hora en la que Alex estaba quedándose medio dormido mirando libros. Pero al llegar a casa el niño ya se había dormido del todo en el coche, por lo que tras despertarlo, le dije que se acostara un rato antes de hacer los deberes, ducharse y cenar.   
 
    Hugo, en cambio, se puso enseguida a hacer los deberes para así después tener más tiempo para jugar con sus amigos a la videoconsola online. 
 
     Aún está dormido Alex cuando llega Sergio. 
 
    ―¿Qué tal le fue la excursión?―me pregunta preocupado, puesto que ambos sabemos que nunca va de buen agrado a ninguna. 
 
    ―Bien, al final se lo ha pasado bien, pero ha venido cansado y como además nos quedamos a comer en la librería ahora está dormido en su cuarto, aunque no tardaré en despertarlo. 
 
    ―Bueno, a ver si poco a poco va perdiendo el miedo… ¿Y la reina de la casa cómo está? 
 
    ―Cansada, pero bien.  He dormido muy bien…―le respondo con una sonrisa pícara. 
 
    ―Yo también―me dice dándome un beso―. Voy a ver qué tal está Hugo y luego me ducho. 
 
    Cuando ya son casi las ocho de la tarde voy a despertar a Alex y veo que al final Sergio se quedó jugando con su hijo a la videoconsola. Los veo a los dos muy concentrados en un juego que seguramente tratará de matar a zombis o a enemigos.  Me resulta gracioso ver cómo  juegan y se llevan tan bien con tanta diferencia de edad entre ellos. Cuando padre e hijo están enfrascados en  la videoconsola, parece que los dos tengan la misma edad. 
 
    Ya nos hemos duchado todos y estamos sentados a la mesa cenando. 
 
    ―Papá, ¿vamos este sábado a ver si ya han traído el nuevo juego?―le pregunta Hugo. 
 
    ―¿Tienes dinero para comprarlo?―responde Sergio irónicamente. 
 
    ―Puedo vender algún juego viejo y seguro que me dan suficiente dinero para poder comprarlo. 
 
    ―¡Yo también quiero un juego! 
 
    Los dejo a los tres que se pongan de acuerdo con sus cosas mientras yo recojo la mesa y friego los platos. 
 
    Me encantan estos ratitos juntos en la mesa los cuatro. Ver como los niños han crecido y tienen conversaciones con su padre sobre cualquier tema me reconforta de una manera inimaginable.  Se están haciendo mayores y cada día me doy más cuenta de ello.  Con mis pensamientos y mis sentimientos vuelvo con ellos y nos sentamos juntos a ver un rato la tele antes de que se acuesten.  
 
    Cuando ya estamos solo Sergio y yo, decidimos poner la película que anoche se quedó a medias, y sobre la medianoche nos acostamos nosotros también. 
 
    


 
   
  
 



~ 5 ~ 
 
      
 
      
 
    Esta tarde he llegado un poco más temprano a la empresa de reciclados.  He pensado en tomarme un café en la máquina antes de empezar mi clase.  
 
    Al llegar noto que hay más coches aparcados, por lo que no me queda más remedio que dejar el mío más lejos que ayer, pero ya no me preocupa, puesto que Arturo, el vigilante, sigue ahí cuando yo salgo de la empresa.   
 
    ―Hola, Arturo, ¿qué tal hoy?―le pregunto cuando llego a su altura. 
 
    ―Bien, aquí trabajando un rato, ¡y que no falte! 
 
    ―Sobre todo eso… He pensado en venir un poco antes para poder tomarme un café en la máquina, ¿crees que habrá algún problema? 
 
    ―No, tranquila… perdona, no recuerdo tu nombre… ¡ah sí! Valeria.  Pues no hay problema, incluso si quieres puedes ir a la cafetería, con el pase a la vista nadie dirá nada.  ¿Sabes dónde está? 
 
    ―No, no lo sé, pero por hoy me conformo con la máquina. Gracias. 
 
    ―Bueno, si otro día quieres ir que sepas que está en la planta baja.  En vez de subir por la escalera, pasas por la puerta grande que hay a mano derecha y después de unas cuantas puertas de despachos numeradas, al fondo, verás la cafetería. 
 
    ―Ok, muchas gracias por la información, quizás el próximo día… 
 
    Me despido de Arturo y voy hacia las escaleras.  En ese mismo instante aparece por la puerta grande que ha mencionado anteriormente uno de mis alumnos, Álvaro. 
 
    ―Hola, profe―me dice sonriendo―. Llegas un poco temprano hoy… 
 
    ―Sí, es que quiero tomarme un café antes de empezar. 
 
    ―¿Quieres ir a la cafetería?―me ofrece. 
 
    ―No, en la máquina ya me está bien. 
 
    ―Pues te invito.  A ver si así saco buenas notas. 
 
    Su sonrisa es pícara, y su mirada aún más.  Lo cierto es que es un hombre muy atractivo, como el resto de los alumnos que me han tocado en esta empresa por ahora.  Son más o menos de mi edad, de entre treinta y treinta y cinco años.  La clase del otro día fue muy amena, y se nota que entre ellos hay buen ambiente.  Supongo que también en la empresa lo habrá, pero eso lo iré descubriendo con el tiempo, porque siempre acaban sacando cuestiones laborales en las clases.  A veces creo que es como si mi trabajo fuera una especie de desahogo para alguno de mis alumnos, y cuando creen que han cogido la confianza suficiente conmigo, me hacen confidencias de compañeros, jefes u otras cuestiones.  Por supuesto mi trabajo también consta en escucharlas y no compartirlas con nadie. 
 
    Mientras estoy mirando como introduce la moneda en la máquina para ofrecerme el café vuelvo a examinarlo. Pero esta vez más a fondo.   
 
    Álvaro debe tener unos treinta y dos años.  Es alto y delgado, aunque tiene unas espaldas rectas y cuadradas que son muy atractivas, por lo menos para mí.  Su pelo es más bien castaño claro, y parece que sea rizado, aunque no lo lleva lo suficientemente largo como para asegurarlo, pero desde luego, liso no es. 
 
    Su piel es bastante clara, y hace contraste con sus ojos oscuros, un poco hundidos y con ojeras pero interesantes.  Tiene una mandíbula muy pronunciada, y unos labios bien definidos.  El conjunto es realmente atractivo y no sé en qué momento exacto empiezo a preguntarme si estará casado o si tendrá pareja.  Sigo con mis pensamientos, divagando más allá de lo normal, cuando me doy cuenta de que él también me está mirando. 
 
    ―Te cambio el café por lo que estés pensando―me dice. 
 
    ―Mis pensamientos valen más que un café―le respondo. 
 
    Sonríe y me ofrece el vaso de plástico blanco con el café humeante dentro.  Nuestros dedos se rozan en el intercambio y no sabría asegurar si ha sido queriendo o sin querer, pero de lo que estoy segura es de que estamos flirteando.  Para cambiar de tema le pregunto si hay algún restaurante o bar cerca de la empresa, pues algún que otro día puede que tenga que comer aquí cerca antes de entrar, ya que tengo otras clases y es posible que no me dé tiempo de comer antes. 
 
    ―Sí, a mano izquierda hay un restaurante pequeño subiendo una cuesta, hace esquina en una rotonda y tiene un parking privado que se paga con una consumición mínima.  Si quieres, cuando acabemos la clase, te enseño dónde está. 
 
    Yo no estoy muy segura si es apropiado o no que me lo enseñe y quizás tomemos algo juntos, pero no me lo pienso mucho y acepto la propuesta. Al fin y al cabo yo estoy soltera y sin compromiso, y es una manera como otra de pasar un rato, posiblemente agradable. 
 
    ―Bueno, si te parece voy entrando y preparando la clase. Os espero dentro―le digo. 
 
    ―Me parece bien.  Yo voy enseguida, no quiero que me quiten el sitio al lado de la profe. 
 
    Y con un guiño de ojo se aleja. 
 
    La hora y media de clase pasa rápido y cuando estoy recogiendo, Álvaro me dice que va a por su chaqueta y que me espera abajo.  Asiento y me apresuro con todo, no me gusta que me tengan que esperar.  Cuando bajo veo que están hablando él y Arturo muy animadamente y la conversación se termina justo cuando llego a su altura. 
 
    ―¿Nos vamos?―me pregunta. 
 
    ―Sí―respondo―. Buenas noches, Arturo. Hasta la próxima. 
 
    Ya en el parking Álvaro me propone de ir en su coche y luego volver a por el mío cuando salgamos del restaurante-bar, pero le digo que no, porque soy muy mala recordando los caminos, y lo soy aún más si no conduzco yo. 
 
    La verdad es que una vez que hemos llegado me doy cuenta de que el lugar no tiene pérdida, y además parece un sitio muy acogedor y tranquilo.   
 
    Efectivamente, desde la misma carretera se ve la terraza del restaurante y está justo mirando a la rotonda.  Está situado en lo alto de una pequeña cuesta, y parece un pequeño bar decorado con flores en macetas que cuelgan de las ventanas. 
 
    Es un sitio peculiar para estar en medio de un polígono industrial, pero la verdad es que solo con verlo apetece entrar y tomarse algo.  Aparcamos detrás, en un pequeño descampado que forma parte del lugar, y nos encaminamos por la puerta de atrás no la que he visto desde la carretera.  Cuando se entra, se cambia toda la perspectiva del sitio, porque dentro es amplio, acogedor y muy moderno. 
 
    ―Vaya… desde fuera no parece tan grande…―digo yo. 
 
    ―No, es un sitio muy bonito, y además se come de maravilla. 
 
    Nos sentamos en una mesa que hay al lado de una de las ventanas que sí vi desde fuera y pedimos algo para beber. 
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    Hoy es miércoles y por lo tanto en la librería es el día del “baúl de lectura”.  Por eso, tanto Miriam como yo entramos las dos a la misma hora, puesto que hay que preparar todo para los intercambios de libros, y además suele ser un día bastante concurrido de clientes muy variados. 
 
    Aún estoy en la cama y me vienen ráfagas del sueño de anoche.  Es curioso, porque es como el segundo capítulo del anterior.  Me resulta divertido pensar que estoy soñando por entregas, y me pregunto si esta noche, o la próxima que sueñe, la historia seguirá.   
 
    Ya no puedo seguir estirándome y haciéndome la remolona  entre las sábanas.  Tengo que levantarme y ponerme en marcha, ya que de ello también depende que mis hijos empiecen a despertarse, los desayunos, etc, etc, etc… 
 
    ―¡¡¡Mamá!!! ¿Dónde está mi teléfono móvil?―me pregunta Hugo cuando ya casi estamos a punto de salir de casa. 
 
    ―No lo sé, Hugo, estará dónde lo dejaste anoche… 
 
    ―No está―me responde ya con un tono medio enfadado. 
 
    ―A ver hijo… yo no he cogido tu móvil y lo he escondido, intenta recordar dónde lo dejaste la última vez que lo utilizaste… 
 
    En ese momento llega Sergio con el móvil de Hugo en la mano. 
 
    ―¿Es esto lo que buscas? 
 
    ―Sí, ¿dónde estaba? 
 
    Mi marido lo mira y dándoselo le responde: 
 
    ―En su sitio, en la repisa del lavabo. 
 
    Hugo coge su móvil sin mirarme, pues con la respuesta de su padre ha quedado bien claro que nadie había escondido su teléfono, sino más bien, y como casi siempre, él mismo lo había dejado en cualquier lugar y luego no lo recuerda. 
 
    En fin, me digo a mí misma, estas son las pequeñas cosas que suceden a lo largo del día con los despistes y el desorden que a menudo se crea en casa.  Nos despedimos, y yo, antes de ir a la librería, decido pasar por alguna panadería para comprar algo de desayuno para Miriam y para mí.  Espero que ella no haya tenido el mismo pensamiento, más que nada porque aunque el desayuno sea doble, acabaremos comiéndolo todo. 
 
    ―Buenos días, socia―me saluda en cuanto llego―. Vaya… yo también compré desayuno… vamos a tener que acabarlo todo si no queremos que se ponga malo. 
 
    Entre risas empezamos a colocar todos los libros que nos han ido llegando durante la semana para el día del baúl, y vamos alternando charlas, risas y trabajo con cruasanes de todos los tipos.   
 
    ―A ver si hoy también viene tu admirador―me dice Miriam con una sonrisa. 
 
    Yo le respondo con una cara de “no seas tonta”, pero las dos sabemos que es verdad.  Hace cuestión de dos meses entró en la librería un chico bastante joven.  Si tuviese que ponerle una edad, creo que no llegaría a los veinticinco años.   
 
    El caso es que salí yo a atenderlo, y fue un momento divertido entre Miriam y yo.  Resulta que el chico, que con el tiempo hemos sabido que se llama Rubén, parecía estar hipnotizado mirándome, incluso nos dio la impresión que preguntaba más de lo que realmente necesitaba con la sola intención de hablar conmigo.  La cosa quedó entre unas pocas risas y Miriam diciéndome que había ligado, hasta que con el paso de los días lo vimos aparecer más a menudo y con preguntas o excusas realmente tontas: buscando un libro que luego no compraba, preguntando por libros que no existían o se habían dejado de editar… hasta que apareció en la librería un miércoles, día en el que no era necesario comprar ni preguntar, puesto que hacíamos el intercambio.   
 
    A partir de ahí, sin falta, cada miércoles se pasa por la librería, a veces con algún libro para el baúl, y otras veces se lleva alguno que creemos no le interesa lo más mínimo.  Lo cierto es que no para de mirarme, y a mí, en varias ocasiones, se me escapa la risa y siempre por culpa de Miriam, que también me mira y pone caras de complicidad desde el mismo momento en el que entra.  Son muy pocas las veces que hemos entablado conversación Rubén y yo, ya que aparte de que no hay mucho de lo que conversar, me resulta a veces incluso incómodo, más que nada por él. 
 
    ―Bueno, ya está―me dice Miriam―. Todo listo, podemos abrir ya. 
 
    Y sin esperar mi respuesta, puesto que es evidente que estoy de acuerdo, subimos persiana y encendemos todas las luces. 
 
    No tarda mucho en entrar el primer cliente para el “baúl de lectura”, y nosotras dejamos que vaya inspeccionando los diferentes libros hasta que decida si se lleva alguno o no.  Tanto mi socia como yo vamos haciendo cosas por la librería.  Siempre hay algo qué hacer, y ambas sabemos que es bueno que se vea siempre movimiento desde la calle, así que como cualquier otro cliente, vamos moviéndonos por un piso u otro sin parar.  Yo estoy en el de abajo, y sin dejar de vigilar la entrada y salida de clientes, me quedo también yo leyendo la sinopsis de uno de los libros que por lo visto ha dejado una de las personas que ha entrado, cuando llega Rubén. 
 
    ―Buenos días, Valeria―me dice. 
 
    Yo también lo saludo, y sin querer levanto la vista para mirar a mi compañera.  Efectivamente ella también me ha buscado con la mirada y ya está sonriendo.  Sé que la visita de Rubén se va a demorar bastante, porque como he dicho, suele quedarse un buen rato.  Pero esta vez, por lo que parece, viene decidido a entablar conversación. 
 
    ―¿Es interesante ese libro que tienes entre las manos?―me pregunta. 
 
    En un primer momento me quedo sin saber qué decir, pues nunca había hablado tan directamente conmigo, pero no tardo en reaccionar y le respondo. 
 
    ―Pues no lo sé, deben haberlo dejado esta mañana y lo estaba mirando para ver de qué trata. 
 
    ―¿Y parece interesante?―insiste. 
 
    ―A simple vista, sí, ¿quieres leer la sinopsis?―le pregunto mientras le acerco el libro. 
 
    ―No―me responde―. Puedes explicármela tú―añade. 
 
    ―Por lo poco que he leído, parece que es romántica. 
 
    ―Ah… entonces no sé si me gustará ―dice pensativo―. Bueno, no es que yo no sea romántico… más bien es que nunca he leído ningún libro de ese género… pero romántico sí que lo soy―afirma. 
 
    Puedo leer entre líneas que está intentado dejarme claro su forma de ser, o excusarse por haber dicho que es posible que no le guste la novela si es romántica.  Me siento un poco incómoda por él, y decido darle a entender que no ha metido la pata, si esa es su percepción. 
 
    ―Bueno, Rubén, para todo hay una primera vez, si quieres llévatelo y si no te gusta, lo devuelves sin ningún problema. 
 
    ―¿A qué hora terminas de trabajar? ¿Podría invitarte a tomar algo? 
 
    Su ofrecimiento me pilla desprevenida, y siento la mirada de Miriam en mi cogote esperando a ver mi respuesta para salir de este lío. 
 
    ―Me encantaría, Rubén, pero tengo cosas que hacer cuando salga, gracias de todas formas. 
 
    ―Quizás hoy no, pero mañana u otro día… 
 
    ―Sí, es posible, ya veremos…―y sin decir nada más me voy al mostrador. 
 
    Me pregunto porque simplemente no le he dicho que estoy casada y que no podrá ser ni hoy ni ningún otro día, aparte el hecho de que puedo ser casi su madre, pero creo que en el fondo el halago que mi parte más femenina ha recibido con esta invitación, me ha hecho imposible decir la verdad.   
 
    Sé perfectamente que no va a ir más allá, pero siento un chute de autoestima impresionante pensando que un chico tan joven pueda sentirse atraído por mí.  Sin querer, miro hacia Miriam y esta me guiña un ojo con una sonrisa pícara en los labios, lo que hace que yo misma me sonría también. 
 
    Mientras tanto van entrando y saliendo clientes de la librería.  Algunos compran y otros intercambian, y al cabo de un buen rato se acerca Rubén al mostrador donde yo sigo haciendo algunas cosas en el ordenador. 
 
    ―Bueno, Valeria, al final me lo voy a llevar.  ¿Te pensarás lo de tomar algo un día de estos? 
 
    Parece que hoy viene dispuesto a todo, y siguiendo con la tontería mía anterior, en vez de decirle la verdad, simplemente le respondo un “Sí, claro” y miro como se va.  Al segundo llega a mi lado Miriam. 
 
    ―Ummmm… ¿sí… claro?―me dice riendo. 
 
    ―¿Y qué quieres que le diga? Tonta… 
 
    ―Jajajajaja…  
 
    Nuestra conversación absurda se ve interrumpida por un cliente que pregunta por libros en italiano, y así, poco a poco, va pasando la mañana.  A las doce en punto me llama Sergio. 
 
    ―Hola, guapa. 
 
    ―Hola.  ¿Qué tal hoy por la oficina? 
 
    ―Bien, bastante liado.  Oye, no te olvides que el sábado salimos tú y yo… recuérdale a Miriam que les llevaremos a los niños para que se queden a dormir… Sábado sabadete… 
 
    Se me escapa una risa tonta antes de responderle. 
 
    ―Ya se lo recordaré, pero creo que lo tiene en mente. 
 
    ―Yo sí que lo tengo en mente―me responde mi marido. 
 
    ―¿Algo más en mente aparte de eso? 
 
    ―¿Quieres que te lo cuente ahora mismo o prefieres dejarlo todo para esta noche? 
 
    ―Un anticipo ahora… y el resto  esta noche―le respondo con voz pícara. 
 
    ―Ponte el camisón transparente cuando se acuesten los niños… 
 
    Es muy reconfortante sentir aún ese hormigueo por todo el cuerpo cuando después de tantos años de matrimonio aún somos capaces de flirtear y seducirnos.  Entre risitas tontas y palabras con segundas, mi marido y yo nos despedimos. 
 
    A los pocos segundos mi móvil emite el sonido de un mensaje. 
 
    “Mmmmm… sin nada debajo…” 
 
    Con su mensaje, Sergio me saca otra sonrisa, y me sorprendo a mí misma pensando en cuanto deseo que ya sea de noche. 
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    Como ya es la hora de ir a buscar a los niños, puesto que hoy me toca a mí, empiezo a recoger un poco el desorden que se ha ido acumulando en la librería.  Los miércoles son siempre un poco caóticos al final, y para que Miriam no tenga que ponerlo todo en orden sola, por lo menos ordeno lo que puedo antes de irme. 
 
    ―Bueno guapa, yo ya me voy.  Espero que no lo pongan de nuevo todo patas arriba.  Hoy incluso había libros de intercambio en el otro piso…―le comento a mi socia. 
 
    ―Siempre igual con los días del baúl… pero no te preocupes, lo que no me dé tiempo, ya te lo encontrarás mañana por la mañana cuando abras―y con una sonrisa me guiña un ojo. 
 
    ―Por cierto, Sergio me ha pedido que te recuerde lo del sábado con los niños… Yo ya sé que no hace falta… pero… 
 
    ―¿Cómo olvidarlo?  ¡Tanto Carlos como yo lo estamos deseando!  Ya hemos hecho los planes del día: cine, palomitas, chucherías, cena basura… 
 
    Sé que lo dice en serio.  Carlos, su marido, y ella, desean de verdad que llegue el sábado para tener a mis hijos con ellos, y además sé también que les darán realmente todas esas pequeñas porquerías que a ellos les encantan y que conmigo tienen casi prohibidas.  Pero entiendo que lo hacen con todo el cariño del mundo, y además, ¿qué sería de unos niños sin unos tíos postizos que los malcrían? 
 
    Me despido y voy a por los niños pensando muy en serio y con muchísimas ganas en las palabras de mi marido y en una noche fogosa medio planeada.   
 
    Se me encienden muchas alarmas en mi cuerpo, pero alarmas buenas, de esas que dan sensaciones muy gustosas…  me entra la risa de pensarlo, y por el retrovisor veo como Hugo me mira interrogativo aunque no pregunta nada. El juego con el que está jugando en su móvil es más interesante. 
 
    Cuando llegamos a casa tengo como una prisa extraña, por decir algo entendible, de dejar todo hecho lo más pronto posible, y cuando ya estoy terminando de preparar la cena, que luego tendré que recalentar, llega Sergio. 
 
    ―Llevo malo todo el día…―me dice al oído mientras me toca el culo de una manera sensual, parándose más de lo normal en la caricia y apretando un poco. 
 
    ―Pues anda que yo…―le respondo sonriendo. 
 
    ―¿Uno rapidito encima de la encimera? 
 
    Me hace reír siempre con su frase de “uno rapidito”, y lo que es más importante, a veces lo hemos llevado a cabo y en los lugares y momentos menos insospechados.  Pero hoy le doy largas diciéndole que me apetece uno de los de verdad, con camisón transparente incluido. 
 
    Nos organizamos con las tareas que aún quedan por hacer, los niños y la cena, y en cuestión de pocas horas ya estamos los dos en el sofá tonteando con las manos, las miradas y los besos furtivos, esperando a que el silencio del sueño profundo inunde nuestro piso. 
 
    Cuando ya estamos seguros de que los niños se han dormido, yo me levanto y le digo que me espere desnudo en la cama, no sin antes darle uno de esos besos que se quedan en los labios por tiempo ilimitado. 
 
    Me voy al lavabo donde había dejado colgado el camisón detrás de la puerta, y con una sonrisa en los labios, en los que aún siento el roce de los de mi marido, me quito las braguitas y la ropa de estar por casa para enfundarme sobre la piel, erizada y excitada por lo que imagino, mi camisón, tan fino y ligero, que deja ver mis pezones erectos y mi poco vello púbico. 
 
    Todavía con la sonrisa en los labios, me acerco a nuestra habitación donde desde la puerta veo a mi marido entre las sábanas, con el torso desnudo, e imagino el resto de su cuerpo también, esperándome.  Nos miramos los dos y despacio cierro la puerta, aunque me quedo apoyada en ella, y abro un poco las piernas, para que una de ella salga por la larga  raja del camisón que llega casi hasta mi entrepierna. 
 
    Lo miro con esos ojos de deseo que solo las mujeres podemos poner, y poco a poco voy pasando mi mano por mi entrepierna y la subo, más despacio todavía por mi vientre, para llegar a uno de mis pechos y acariciarlo. 
 
    Sergio, siempre mirándome a los ojos, destapa mi parte de la cama invitándome a ir a su lado, a la vez que de un movimiento seguro pasa él también a ese lado y se sienta, con las piernas fuera, y por consiguiente dejándome ver su desnudez, donde puedo admirar su miembro erecto que me espera y a la vez me invita al placer. 
 
    Lentamente me acerco a él, y cuando estoy a su altura, delante y de pie, mi marido pone sus manos en mis nalgas, por encima del camisón, me aprieta fuerte, y con la boca busca uno de mis pezones claramente visibles y duros entre las transparencias.   
 
    Sus labios juegan con él, apretándolo y mordiéndolo.  Siento un escalofrío de placer y mis manos en su cabeza aprietan contra mi pecho. 
 
    Voy notando como sus manos ahora poco a poco van subiendo mi camisón, acariciándome lentamente las piernas hasta llegar de nuevo a mis glúteos, pero esta vez sin nada entre su piel y la mía.  Con un movimiento seguro me quedo desnuda ante él, y su boca baja poco a poco por mi vientre, parándose en mi ombligo, donde su lengua juega y sigue bajando hasta mi sexo, mojándolo con su saliva y apretando con su lengua en mi pequeño bultito ahora hinchado. 
 
    Detrás de mí está el armario de la habitación que a la vez hace de espejo. Por eso Sergio me da la vuelta, y abriendo sus piernas, me sienta, quedando ambos de cara al espejo, donde nos miramos los dos a través de nuestro propio reflejo. 
 
    Sus manos ahora juegan con mis dos pechos, apretándolos suave y firmemente a la vez, pasando por sus dedos mis pezones y besándome el cuello sin dejar de mirarme desde el espejo. 
 
    Poco a poco baja sus manos a mis piernas, y primero una y luego la otra, las coloca abiertas y sobre sus rodillas, dejando expuesto mi sexo, completamente abierto y excitado, reflejado también en el espejo. 
 
    Mientras él empieza un lento y maravilloso masaje por toda mi excitación, yo paso una de mis manos por detrás de mí, buscando su miembro, que siento duro e hinchado como crece en mi espalda.  Por fin lo tengo en mi mano y siento como mi propio deseo de acariciar a mi marido y de darle placer crece en mi interior.   
 
    Los dos miramos nuestro reflejo lleno de placer y seducción, un reflejo de dos personas que ahora mismo forman parte de un mundo íntimo, donde los gemidos suaves y seguidos son la banda sonora del momento.   
 
    Mientras mis dedos juegan con el sexo de mi marido, ahora también húmedo y completamente salido, noto y veo como él introduce dos de sus dedos en mi interior, y después de acariciarlo suavemente, empieza un ligero movimiento dentro y fuera que me hace estremecer y a la vez causa pequeños vaivenes de mis caderas, aún atrapadas entre sus piernas por encima de sus rodillas. 
 
    Giro mi cabeza para buscar su boca y mi lengua busca desenfrenadamente la suya, y cuando ambas se encuentran, empiezan un descontrolado movimiento brusco y lleno de deseo.  Una de mis manos ahora está encima de la que mi marido tiene en mi sexo y acompaña todos y cada uno de los movimientos que él lleva a cabo, incluso mis mismos dedos entran en mi interior cuando lo hacen los suyos. 
 
    Tengo muchas ganas de sentirlo dentro de mí y por eso, despacio, bajo mis piernas para darme la vuelta, pero Sergio no me deja que me siente encima de él, aún quiere seguir jugando, y yo dejo que él me guie, dejo que haga lo que quiera conmigo, porque sé que voy a disfrutar hasta el final, y probablemente, más allá.   
 
    Me hace entender que me siente yo ahora sobre la cama, y cuando lo hago, es él ahora el que se queda de pie delante de mí.  Tengo a la altura de mi boca su miembro y no puedo resistir el deseo de tenerlo entre mi lengua, mis dientes y mis labios.  Empiezo un masaje directo y suave, tanto con mi boca como con mis manos en su sexo, y siento su excitación dentro de mí, todo lo dentro de mí que me es posible, mientras sus gemidos también se van metiendo en mi cabeza. 
 
    Su sabor, salado y ácido a la vez, me excita incluso más, porque sé que está disfrutando, y eso me gusta, me gusta mucho. 
 
    Sergio se aparta, su erección es fuerte, y ahora quiere ser él quien lleve el mando. 
 
    Me pone boca abajo en la cama, y poco a poco, con su lengua recorre mis piernas hasta llegar a mi espalda, donde me muerde ligeramente.  Sus manos ahora juegan por mis glúteos, preparando el terreno para entrar dentro de mí.  Yo me dejo hacer, estoy muy excitada y tengo ganas, muchas ganas de atraparlo.   
 
    Despacio subo las rodillas para dejar al descubierto mi deseo, y aún más despacio, Sergio va introduciéndose dentro de mí, entre mis glúteos, mientras que con una mano vuelve a mi sexo para seguir el masaje que por unos minutos quedó interrumpido. 
 
    Ahora, completamente en mi interior, empezamos los dos un ligero pero seguro movimiento acompasado, y poco a poco las embestidas van siendo más firmes y rápidas, ahogando los gemidos por dentro, mordiendo la almohada, y notando como los dos estamos a punto. 
 
    Ya noto ese calor que anuncia mi orgasmo, y sin remediarlo mis movimientos son más rápidos, lo que provoca que también mi marido se prepare para la explosión, y cuando llega, caemos los dos unidos sobre la cama, tumbados y exhaustos. 
 
    Despacio, Sergio sale de mi interior. 
 
    Después de ir los dos al lavabo, y yo de ponerme de nuevo el camisón, nos colocamos bajo las sábanas. Mi marido me abraza por la espalda y lentamente nuestras respiraciones también se acompasan y nos transportan a los dos al sueño profundo que siempre llega después de un encuentro sexual intenso y largo. 
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    Ya estoy en el parking de la empresa.  Hoy no me va a dar tiempo de tomarme un café antes de empezar la clase.  Llego con la hora justa. 
 
    ―Hola, Arturo, hoy casi no llego a tiempo…―le digo al vigilante cuando llego a su altura. 
 
    ―No te preocupes, Valeria, siempre llegas muy puntual, así que no creo que te den problemas tus alumnos, y por lo que sé, están todos muy contentos…―me dice sonriendo. 
 
    ―¿Si?―le pregunto―. Eso es muy interesante y me lo vas a tener que explicar más detalladamente, ahora siento curiosidad―y sacando mi pase sonriendo, me voy directa a la sala para empezar mi trabajo. 
 
    La clase pasa muy rápido, y eso que hoy he hecho una de esas llenas de ejercicios con verbos, adjetivos, artículos y todo lo que la gramática puede dar de sí.  Pero entre algunas risas y comentarios divertidos, al final ha resultado una hora y media amena para todos. 
 
    Cuando ya estamos recogiendo, les pregunto por la próxima clase. 
 
    ―Bueno, antes de despedirnos quería saber si es posible poner una película en esta sala para la próxima clase. 
 
    ―¿Una película? Ostras… pues estaría muy bien y no creo que haya ningún problema―me responde Fernando. 
 
    ―¿Qué película será?―pregunta otro de mis alumnos. 
 
    ―Pues eso lo tendríamos que decidir entre todos―digo yo―. Desde luego será en versión original, así que podríamos escoger una que ya hayáis visto todos y así será más fácil seguirle el hilo… ¿Os gustan de acción, románticas, de miedo? 
 
    Casi al unísono responden todos que de acción, así que al final decidimos una bastante movida que todos ya han visto. 
 
    Finalmente empiezo a recoger mis cosas mientras mis alumnos salen de la sala, quedándose en ella solo Álvaro. 
 
    ―¿Podríamos ir al cine tu y yo y ver la película antes?―me dice sonriendo. 
 
    ―Es tan vieja que ni siquiera sé si la encontraré en Internet―me río. 
 
    ―Entonces una más reciente…―insiste. 
 
    ―Es posible… quizás otro día… 
 
    ―Tomo nota de ello. 
 
    Cuando ya nos despedimos, recuerdo el comentario de Arturo el vigilante, y voy directa hacia su lugar de trabajo. 
 
    ―Ya estoy aquí―le digo―, cuenta… cuenta… 
 
    Después de una sonora carcajada de ambos, me cuenta que los alumnos han dicho que las clases están muy entretenidas, que se lo pasan bien y además aprenden. 
 
    ―Además―me sigue explicando―, he oído por ahí que a lo mejor van a hacer más grupos, así que es posible que tengas que venir más días… pero eso es un rumor, así que no me hagas mucho caso… 
 
    ―Eso sería estupendo―le contesto―. Ya me irás informando. 
 
    Finalmente me despido de Arturo y me dirijo a mi coche.  Cuando estoy a punto de entrar en él e irme a mi casa, desde lejos escucho algo. 
 
    Pongo un poco más de atención intentando saber qué es… 
 
    ―Mamá, mamá, despierta… 
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    Todavía estoy un poco aturdida porque estaba completamente dormida y absorta en mi sueño. 
 
    ―Dime, Hugo, ¿qué pasa? ¿Me he dormido? 
 
    Mi hijo se ríe. 
 
    ―No mamá, no te has dormido―y mientras me da un beso, se mete en mi cama. 
 
    ―Es que tengo una pesadilla―me dice abrazándome. 
 
    Yo también lo abrazo y así nos quedamos dormidos hasta que suena el despertador.   
 
    Mientras escucho como mi marido se está duchando ya, yo salgo de la cama con cuidado por el otro lado, intentando no despertar aún a Hugo que duerme profundamente. 
 
    ―Buenos días―le digo a Sergio mientras entro en el lavabo. 
 
    ―Buenos días, ¿qué le ha pasado a Hugo esta noche? 
 
    ―Por lo visto tenía una pesadilla y se ha venido a nuestra cama. 
 
    ―¿Pero ha podido descansar luego? 
 
    ―Sí, sí. Se durmió enseguida―cojo mi bata y añado―te importa despertarlos… voy a preparar el desayuno. 
 
    Sergio me da un beso y asiente. 
 
    Después de toda la rutina matinal nos despedimos. 
 
    Llego a la librería a la misma hora de cada día, pero veo que ya hay un repartidor esperando a que abra. 
 
    ―Hola―le digo―. ¿Hace mucho que esperas?  Es que abrimos a las nueve y media… 
 
    ―No, acabo de llegar.  Traigo un pedido de libros de texto de italiano. 
 
    ―Ah sí…, pasa, pasa―le invito mientras enciendo las luces. 
 
    No hay mucho alboroto por el día de ayer, aunque daré un repaso a toda la librería por si Miriam no tuvo tiempo de arreglarlo todo.  Firmo el albarán y ya me quedo sola. 
 
    En ese momento empiezo a pensar en mis sueños de estos últimos días.  Me resulta, por lo menos curioso, estar soñando con un trabajo, una empresa y con gente que no he visto en mi vida, y que además la cosa parece que sucede por capítulos. Es incluso divertido y me pregunto si esta noche seguiré soñando con lo mismo.  Es entonces cuando siento la necesidad de contarle todo lo que me está pasando a Miriam, así que la llamo para saber si va a poder venir un poco antes a la librería, a lo cual me responde que sí. 
 
    Estoy en el piso de arriba cuando oigo el suave timbre de la puerta al abrirse y me asomo por la barandilla para ver quién es. 
 
    ―¿Hola? 
 
    Es la señora Müller.  Hace mucho tiempo que la conocemos, y aparte de comprar libros para sus clases particulares, resulta que también lee las cartas del tarot.  A mí me ha dado siempre mucho miedo ese tema, pero a Miriam le apasiona, así que al final, hace meses, ambas nos dejamos leer nuestro futuro por la señora Müller. 
 
    Bajo las escaleras y la saludo. 
 
    ―¿Cómo estás, guapa?―me pregunta con su acento alemán duro y seco, pero con un castellano perfecto. 
 
    ―Bien, gracias, ¿y usted? 
 
    ―Ay, Valeria, ¿cuántas veces he de decirte que no me trates de usted? 
 
    ―Es la costumbre… 
 
    ―He venido a ver si encuentro algún libro para unas clases con niños de seis años que empezaré la semana que viene.  ¿Crees que si no los tenéis y los encargo, llegarán para entonces? Ya sé que es un poco precipitado, pero lo supe ayer a última hora… 
 
    Le pregunto cuáles son, y aunque no me suena tenerlos, le ofrezco unos muy parecidos que al final decide comprar.  Nos despedimos, y justo cuando acababa de salir ella, entra Miriam. 
 
    ―Hola, ya estoy aquí―me dice. 
 
    ―Ostras, Miriam, te dije que no era urgente, me sabe mal que vengas tan pronto… 
 
    ―Bah… tranquila, de todas formas hoy no tengo nada que hacer, así que prefiero estar aquí que en casa dando vueltas. ¿Era la señora Müller la que acaba de salir? 
 
    ―Sí, se ha llevado unos libros para unas clases nuevas que le han ofrecido. 
 
    ―Lástima no haber llegado antes, podría haberme leído las cartas―me dice sonriendo. 
 
    ―Deja… deja… que eso a mí me da miedo… 
 
    ―Bueno, miedosa, voy a por el desayuno y me cuentas… 
 
    Miriam sale de la librería y yo vuelvo a la parte de arriba para terminar de colocar lo de antes.  Cuando termino vuelvo a bajar, introduzco en el ordenador  los nuevos libros de italiano que nos han llegado esta mañana, fijo los precios y decido ponerlos en el escaparate. Cuando ya lo tengo hecho, llega Miriam y llevamos el desayuno a la mesita. 
 
    ―Venga, cuenta, que me tienes intrigada… 
 
    ―Ay…―empiezo―, me sabe mal que hayas venido expresamente, porque en realidad no es nada importante, pero quería explicártelo.  Verás, es que llevo unas noches soñando algo extraño, no por el sueño, sino más bien porque lo voy soñando por capítulos. 
 
    Y seguidamente le explico a mi amiga todo lo que he soñado con pelos y señales, dándome cuenta de lo presente que lo tengo todo y extrañándome hasta yo de eso. Finalmente, cuando he acabado de contárselo, Miriam, sin pensárselo ni un segundo, me responde. 
 
    ―Yo creo que en el fondo desearías volver a tus clases como antes, y ¿por qué no? Quizás también una vida así… 
 
    ―¿Tú crees?―le pregunto―. Yo puedo estar de acuerdo con lo de las clases, y no te escondo que a veces las echo de menos y volvería a darlas si me fuera posible… pero una vida sin Sergio y sin mis hijos… no… eso seguro que no. 
 
    ―A ver, Valeria, no digo que no los quieras, pero supongo que es normal que a veces, aunque sea inconscientemente, pensemos en otros años, sin ataduras y esas cosas… 
 
    ―Imposible―insisto―, de verdad que eso es imposible.  No me imagino una vida sin ellos. 
 
    ―Oye, ¿por qué no llamamos a la señora Müller y quedamos con ella y le explicas todo? Quizás ella tenga alguna explicación… 
 
    ―Uff…―respondo dudosa―, ya sabes que a mí todas esas cosas paranormales me dan miedo… No sé… 
 
    ―Venga, tonta―insiste ella―, la llamamos y nos vemos con ella y así pasamos un buen rato. ¿La llamo? 
 
    ―Bueno…―sigo vacilando―, pero ha de ser mañana y después de cerrar, porque para ir las dos, solo es posible a ese horario, y yo sola no pienso ir. 
 
    ―De acuerdo.  Yo la llamo a ver si podemos ir a verla mañana sobre las nueve de la noche o así. Además, como será viernes, podemos incluso demorar nuestra vuelta a casa – añade riendo. 
 
    Nuestra conversación se ve interrumpida por la entrada en la librería de un cliente, al que le siguen otros dos, y entre unas cosas y otras, de nuevo la mañana pasa volando. 
 
    ―Ya es la hora de ir a casa para mí.  ¿Quieres que llame a Sergio y le diga que voy más tarde?  Es que me sabe mal que hoy hayas estado más horas de la cuenta aquí y por mis tonterías… 
 
    ―No seas tonta, Valeria.  Vete a casa y disfruta de tu familia, o sigue soñando―me dice riendo Miriam. 
 
    Así que al poco rato cojo mis cosas y me voy.  Además hoy Hugo y Alex han invitado a dos amiguitos a casa a merendar, por lo que tengo la tarde completita. 
 
    Cuando ya llego a casa, lo hago justo en el momento en que Sergio ya está recogiendo todo para volver a la oficina. Solo podemos hablar muy poco rato, y le digo que a lo mejor mañana iré con Miriam a casa de una clienta y que ya le explicaré a la noche. 
 
    Los niños se han puesto enseguida a hacer los deberes porque ya pronto llegarán sus amigos, y yo, sin ni siquiera cambiarme, ya me meto en la cocina para preparar las meriendas mientras voy picoteando de aquí y de allá muerta de hambre.  
 
    Por fin puedo cambiarme y ponerme cómoda.  Los cuatro niños ya están jugando en el cuarto y yo aprovecho para relajarme sentada en el sofá mirando un poco la televisión.  Como no dan nada interesante, finalmente decido volver a la cocina y preparar algo sabroso para la cena y así lo hago. 
 
    Sobre las ocho de la tarde vienen a recoger a los amigos de mis hijos y al poco rato llega Sergio.  Yo aún sigo en la cocina cuando él se me acerca ya con la ropa de estar por casa y me pregunta: 
 
    ―¿Qué decías de una clienta mañana? 
 
    ―Bah…  Es una tontería.  Simplemente le he contado a Miriam que desde hace unos días tengo sueños extraños, y ya sabes que tenemos una clienta que lee las cartas y esas cosas.  A mí no me gusta, pero Miriam tiene ganas de una sesión de esas y me ha convencido para ir mañana cuando cerremos a la casa de esta mujer, explicarle mis sueños y de paso, seguramente, aprovechará Miriam para que le lea el futuro… 
 
    Sergio me mira sin saber si reír o quedarse serio. 
 
    ―Bueno, seguro que os lo pasáis bien.  ¿Irás a cenar también fuera?―me pregunta. 
 
    ―No creo, no hemos hablado de eso.  Seguramente yo cenaré algo antes de salir y Miriam, no sé, quizás de camino. 
 
    ―Pues no te preocupes, sabiendo que el sábado te tengo toda para mí y solo para mí… te doy permiso para salir―sus palabras van acompañadas de una sonrisa y yo también me río. 
 
    Ya es la hora de cenar y llamo a los niños.  Cenamos tranquilos y tranquilos también, unos detrás de otros, nos vamos a la cama. 
 
    Antes de dormirme, con mi marido abrazado a mi espalda, me pregunto si esta noche también soñaré… 
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    Estoy conduciendo por un camino nuevo.  Tengo claro que voy a la empresa a dar mi clase, pero no estoy yendo por donde siempre, y aunque nunca he visto por dónde iba otras veces, ni sé el camino, lo que tengo claro es que esta vez no sé muy bien donde estoy.  Además algo más ha cambiado, porque es de noche y yo siempre llego cuando aún hay luz. 
 
    El camino es estrecho y va por una montaña, y a través de la ventana de mi lado veo un precipicio que me da vértigo.  Siento que estoy nerviosa y que tengo miedo, pero no sé de qué. 
 
    Hay muchas curvas y solo se ven las luces de mi coche, porque además no hay ni coches por detrás ni coches por delante, ni coches que se cruzan. 
 
    Parece una película de terror en la que la única protagonista soy yo y en la que no hay razones para temer nada, pero aún así, yo estoy asustada. 
 
    Veo delante de mí que llega una curva bastante grande y entro en ella. 
 
    Cuando acaba la curva, sin más, estoy en frente de la empresa y aparco como siempre. 
 
    El miedo ha desaparecido, pero aún me noto algo inquieta, aunque desde luego poco a poco recupero la serenidad completa y me encamino hacia la garita donde me espera Arturo. 
 
    ―Hola―me saluda. 
 
    ―Hola, Arturo, que de noche es… 
 
    ―Pues como siempre, ¿no? 
 
    ―Sí…como siempre…―respondo yo, pero por dentro, en mi cabeza, me digo que no, nunca es de noche cuando yo llego. 
 
    No le doy más vueltas, al fin y al cabo, he llegado a mi trabajo a mi hora, no ha pasado nada y tengo hasta tiempo de tomar un café. 
 
    ―¿Qué haces hoy aquí? ¿Tienes clases nuevas? 
 
    Me giro de golpe, asustada, porque no noté que había alguien detrás de mí.  Es Álvaro. 
 
    ―No…―respondo―. Tengo clase con vosotros… como siempre… 
 
    Álvaro me mira divertido. 
 
    ―¿Lo dices en serio? 
 
    Yo lo miro aturdida. 
 
    ―Pues claro… 
 
    Es entonces cuando ya la risa se le escapa del todo. 
 
    ―Madre mía, Valeria… Hoy no es día de clase―y su risa vuelve a sonar. 
 
    Yo no sé qué decir.  Nunca me había pasado de equivocarme de día, y menos aún presentarme en la empresa cuando no toca. 
 
    ―Qué vergüenza…―es lo único que sale de mi boca. 
 
    ―Bueno, ya que estás aquí… si quieres puedo preguntar si podemos hacer clase hoy en vez de mañana… 
 
    De verdad que estoy tan aturdida como avergonzada, pero acepto sin ni siquiera hablar, solo con un gesto afirmativo de mi cabeza. 
 
    Finalmente me hacen saber que no hay problema, pero que tendré que esperar unos veinte minutos porque han de terminar algunas cosas de trabajo.   
 
    Como venía preparada con la película, tal y como habíamos quedado en la clase anterior, me voy a ver si es posible que en la sala podamos verla.   
 
    Por lo que parece es posible y en unos minutos me traerán un portátil y prepararán todo para ello.  Respiro aliviada, porque estoy liando un pequeño jaleo con mi despiste monumental, pero  las cosas se están solucionando una detrás de otra, y cuando me quiero dar cuenta, ya estamos todos a oscuras mirando la película. 
 
    Al cabo de casi dos horas, por fin encendemos las luces. 
 
    ―¿Qué tal ha ido? ¿Os ha sido difícil entender lo que hablaban?―pregunto en general a todos. 
 
    Cada uno me da su propia opinión sobre su experiencia en comprensión y debatimos un poco sobre la trama y sobre algunas palabras o expresiones que les han parecido curiosas. 
 
    ―Bueno―les digo de nuevo a modo general―, entonces la experiencia no ha ido del todo mal.  Estoy segura que con la próxima película notaréis un progreso en comprensión vosotros mismos. Ahora…―digo haciendo una pausa―, en fin, ahora quiero agradeceros el haber cambiado la clase a hoy en tan poco tiempo, y de paso haceros saber que mañana no habrá clase. 
 
    Todos soltamos una carcajada y me hacen sentir realmente bien. 
 
    ―¿Tomamos algo?―me pregunta Álvaro. 
 
    Como ve que dudo, me mira con cara pícara y prosigue: 
 
    ―¿Cómo agradecimiento por reparar tu despiste? 
 
    Al final acepto, sabiendo además que habría aceptado incluso sin agradecimiento, sin despiste y sin nada. 
 
    Tengo que esperar un poco a que termine algunos papeleos o asuntos de trabajo, así que mientras decido ir a charlar con Arturo abajo, pero por lo visto, el vigilante ha ido a algún lado y no está, así que al final pienso en salir afuera a esperar a Álvaro. 
 
    Hay luz.  No está oscuro.  Juraría que… 
 
    ―¿Nos vamos?―me pregunta Álvaro llegando a mi lado. 
 
    ―Sí… Está claro que necesito tomar algo… 
 
    ―¿Dos coches o uno solo? 
 
    Le digo que mejor dos coches y nos vamos.  Cuando llegamos al restaurante de siempre aparcamos uno al lado de otro, y así también nos sentamos en una de las mesas que dan al exterior. 
 
    ―¿Entonces mañana no hay clase?―me pregunta sonriendo. 
 
    ―Uff… que vergüenza… 
 
    ―¿Por qué? A todos nos puede pasar que nos despistemos alguna vez. 
 
    ―Bueno, sí, pero tanto, no sé―. Respondo yo―. Además no es la única cosa rara que me ha pasado hoy.  Si yo te contara… 
 
    ―Ah no…ahora me lo cuentas―insiste él. 
 
    No sé cómo explicarle lo que me ha ocurrido y como no encuentro una manera lógica, lo suelto sin más. 
 
    ―Pues he llegado a la empresa por un camino rarísimo.  No había ni un alma por ningún lado y además había una especie de barranco inmenso.  Encima estaba oscuro, casi de noche. 
 
    ―No sé qué camino es ese, yo siempre vengo por el mismo―me responde. 
 
    ―Yo creí que también había cogido el mismo, pero en algún momento tuve que desviarme, aunque finalmente llegué. 
 
    ―¿Y dices que estaba oscuro?  Es extraño―sonríe―.  Apenas ha empezado a oscurecer ahora… 
 
    ―No sé qué decirte, Álvaro, para mí que estaba oscuro, pero está a la vista que no era así.  Son cosas que pasan en los sueños. 
 
    ―¿Qué te apetece tomar? 
 
    ―Un refresco―respondo. 
 
    Y sin más, la conversación cambia de tema hasta la hora en la que nos despedimos y cada uno, en su coche, se va. 
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    Me cuesta horrores despertarme, incluso me cuesta sacar el brazo de debajo de las sábanas para apagar el despertador que no para de sonar.  Enseguida recuerdo el sueño, y me parece tan divertido como extraño.  Carreteras extrañas, clases raras, hablar en sueños sobre el mismo sueño… 
 
    En fin, a ver que me cuenta de todo esto la señora Müller esta noche, si es que al final Miriam ha quedado con ella. 
 
    Me levanto y voy directa a la habitación de los niños, les subo la persiana, los despierto un poco y como cada día, cada uno de nosotros se va poniendo en marcha a su ritmo hasta que finalmente nos despedimos. 
 
    Hoy tengo pensado hacer algunos cambios en la librería y en el escaparate, así que en cuanto la abro me pongo manos a la obra.  Cuando estoy colocando algunos ejemplares de libros que se puedan ver desde la calle y que además estén puestos de una manera atractiva e insólita, suena el teléfono y por las prisas de ir a responder, casi todo mi trabajo de “escaparatista” se va al garete. 
 
    ―Librería Ámbar, dígame. 
 
    ―Hola, guapa―. Es Miriam―.  Ayer pude hablar con la señora Müller y para ella no hay ningún problema en que vayamos a las nueve y media a su casa.  Me ha dado su dirección y queda a medio camino de la tuya, así que cuando plegue yo, pasaré a buscarte para ir con mi coche, ¿te parece bien? 
 
    ―Sí… 
 
    ―Uy…que sí más feo jajajaja.  Eres una miedica―y continúa riéndose. 
 
    Después de decidir también que mejor antes de ir, cada una coma algo por su cuenta, colgamos el teléfono y yo vuelvo al escaparate, pero no puedo acabar de colocar los libros como yo quiero hasta pasado un buen rato, pues por suerte hoy van entrando clientes, y además de esos que acaban comprando. 
 
    Por fin acabo y salgo fuera para ver si ha quedado como me lo imaginaba.  Mientras estoy mirando el escaparate, de espaldas a la gente, unas palabras me sobresaltan. 
 
    ―Hola, Valeria―es Rubén―. ¿Te he asustado? 
 
    ―Hola, Rubén, no, asustado no, es que estaba absorta mirando y, bueno…me he sobresaltado―respondo con una sonrisa mientras me aparto y le abro la puerta―. ¿En qué puedo ayudarte? 
 
    ―En nada, gracias.  Solo venía a devolver el libro romántico que me llevé el miércoles. 
 
    ―Ah, es verdad. ¿Te ha gustado? 
 
    ―Sí, bastante. 
 
    Nos quedamos ambos mirándonos sin saber qué más decir, y al cabo de unos segundos interminables, Rubén me entrega el libro. 
 
    ―Estaba pensando… bueno, pensaba que si querrías tomar algo cuando termines, puedo esperarte… 
 
    “Ay madre mía”, pienso antes de responder. 
 
    ―Verás, Rubén, me encantaría, pero quizás deberías saber que estoy casada. 
 
    ―Lo sé―responde seguro―. Solo me gustaría hablar y tomar algo juntos, nada más. 
 
    Empiezo a sentirme incómoda.   
 
    ―No creo que sea una buena idea, pero muchas gracias por el ofrecimiento.  Podemos charlar aquí siempre que vengas―digo con tan poco convencimiento que ni yo me creo que pueda parecer lo mismo a lo que él me está ofreciendo. 
 
    ―Sí, claro.  Eso sería perfecto, aunque yo insistiré. 
 
    Sin más, se da la vuelta y sale de la librería.  Yo me quedo ahí plantada, de pie, mirando cómo se cierra la puerta, pensando en lo raro que ha sido este momento, y a la vez, en lo incómoda que me he sentido. 
 
    Menos mal que al poquísimo rato llega Miriam y, aunque decido no contárselo enseguida, al final lo hago antes de irme. 
 
    ―¡Menudo momentazo y yo sin estar aquí!―exclama ella. 
 
    ―No te creas…me he sentido muy incómoda… 
 
    ―Bueno, olvídalo nena.  Seguro que ya no aparece el pobre por aquí.  Venga, vete ya y prepárate para esta noche.  Uuuuuhhh…―y haciendo unos gestos en plan fantasma, al final me hace reír. 
 
    Me despido hasta más tarde y me voy a mi casa, donde mi marido y mis hijos me están esperando para comer. 
 
    ―¿Y eso?―pregunto―. ¿No vuelves hoy a la oficina? 
 
    ―Sí―responde Sergio―, pero he dicho que llegaría un poco más tarde puesto que el otro día me quedé trabajando al mediodía. 
 
    ―Que bien, así comemos juntos los cuatro. 
 
    Nos sentamos todos a la mesa y comemos entre conversaciones de todo tipo y silencios, hasta que al terminar, los niños se van a su cuarto y Sergio y yo nos quedamos en la cocina tomando un café. 
 
    ―¿Al final esta noche qué haces?―me pregunta mi marido. 
 
    ―Es verdad, no te lo he dicho.  Pues iremos a casa de esa clienta sobre las nueve y media.  Pasará a buscarme Miriam con su coche, por lo visto no vive lejos de aquí.  No cenaremos fuera ni nada, así que no creo que llegue muy tarde. 
 
    ―No hay problema.  Hoy es viernes, así que estaré esperándote bien despierto―me sonríe pícaro. 
 
    ―No seas goloso… Mañana tenemos el día entero para… 
 
    No me deja acabar la frase que me planta un beso en la boca, pero un beso de esos con dobles intenciones. 
 
    ―Soy goloso por naturaleza―me dice, y apartándose me guiña un ojo y se va a trabajar. 
 
    Bueno, los niños hoy no tienen que ponerse a hacer los deberes, para ellos también es viernes.  Así que están enfrascados en sus juegos y yo decido ponerme cómoda, descansar un rato y luego preparar la cena, por lo menos de esta manera iré más tranquila a casa de la señora Müller. 
 
    Cada vez que lo pienso me dan pequeños escalofríos sin poder remediarlo.  Siempre me causa esta sensación cuando se habla de cosas paranormales.  Miriam tiene razón.  Soy una miedosa. 
 
    La tarde pasa rápida entre fogones y otros quehaceres que me han ido saliendo, y cuando quiero darme cuenta, Sergio ya está en casa. 
 
    ―Voy a cenar yo antes algo, así no será necesario que cenéis vosotros también tan pronto―le digo―. He preparado una buena pizza grande. Solo es necesario que la metas en el horno cuando tengáis pensado cenar y ¡a comer! 
 
    Charlamos un rato mientras yo pico algo suave y a los diez minutos llega Miriam a recogerme.  Me despido de mis hombres con un beso a cada uno y me monto en el coche de mi amiga. 
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    ―Hola―le digo en cuanto me siento mientras me abrocho el cinturón de seguridad. 
 
    ―Uuuuuuhhhhh…―. me responde ella. 
 
    Nos reímos y nos dirigimos con música de fondo y una buena charla a casa de la clienta. 
 
    Realmente no está nada lejos de la mía, y por suerte, casi en frente, encontramos un sitio para aparcar. 
 
    ―¿Preparada?―me pregunta Miriam. 
 
    ―Ay… no seas burra que me voy, ¿eh? 
 
    Nos reímos de nuevo y llamamos al interfono.  La voz de la señora Müller nos recibe, y así lo hace también ella misma cuando llegamos a su piso. 
 
    ―Buenas noches, queridas―nos dice con su acento alemán―. Pasad.  Espero que os guste el olor a incienso, a mí personalmente me… chifla, no me salía la palabra.  Además, es muy buen conductor. 
 
    Supongo que se refiere a sus cosas con eso de conductor, y como no quiero saber más allá de lo imprescindible, no pregunto nada. 
 
    Miriam está entusiasmada y se le nota, mientras yo espero que no se me note lo intranquila que me siento. 
 
    ―He preparado unos tés, ¿Os gustan?―nos pregunta la señora Müller. 
 
    Ambas respondemos que sí y nos hace acomodar en un sofá enorme y oscuro.  Delante, en una mesita redonda de cristal, no muy pequeña, tenemos los diferentes tés expuestos y preparados para tomarlos, así como algunos artilugios esotéricos, supongo, de los cuales solo reconozco las cartas del tarot. 
 
    Ya tengo las manos heladas, signo inequívoco de nerviosismo en mi cuerpo. 
 
    ―Bueno, Valeria, tú dirás…―me invita a contar. Y así lo hago. 
 
    En un principio pensé que tenía poco que explicar, pero lo cierto es que al final me he dado cuenta de que me estoy extendiendo en el relato de mis sueños, incluso en muchos detalles que ni yo misma recordaba, o por lo menos, no era consciente de ello, aunque, eso sí, obviando algunos que me resultan un poco embarazosos.  Cuando he acabado mi largo discurso, la señora Müller, con tranquilidad, nos sirve más té y ella misma se concentra, o por lo menos a mí me lo parece, mientras bebe un poco del suyo. 
 
    ―Es curioso lo que me cuentas, Valeria―me dice mirándome directamente―. Creo saber perfectamente lo que te está sucediendo, y además, podría decirte que eres incluso afortunada, porque si es lo que pienso, debes saber que hay mucha gente que intenta vivirlo y nunca lo logra. 
 
    Otra vez se queda callada, como pensando, mientras Miriam y yo nos miramos.  Mi amiga divertida, y yo a punto de tener un infarto. 
 
    ―¿Has oído hablar de los viajes astrales?―me pregunta de repente. 
 
    ―Bueno―respondo dudosa―, sí, creo que sí, pero no sé muy bien qué son… 
 
    ―Verás―empieza la señora Müller―, los viajes astrales no son otra cosa que sueños.  Hay diferentes estadios de sueño, eso lo vivimos todos.  Está ese sueño en el que somos conscientes de nuestro entorno real, luego el sueño profundo, ese que normalmente no recordamos, y por último tenemos ese sueño en el que somos conscientes de que estamos soñando, es lúcido, y nos podemos mover con total libertad en un espacio creado a nuestra voluntad o no. 
 
    Hace un pequeño paréntesis en su explicación para encenderse un cigarrillo fino y largo de color marrón y nos ofrece.  Ambas rechazamos la oferta y ella prosigue. 
 
    ―Hay mucha gente que practica el viaje astral con éxito, y otros en cambio, nunca lo logran.  Se trata básicamente de ser muy conscientes de que uno se está durmiendo, y en un momento dado, un instante sutil que delimita la frontera entre nuestro cuerpo y nuestro ser, nos desdoblamos para empezar a vivir el sueño como una realidad. 
 
     Yo no entiendo nada y así se lo hago saber. 
 
    ―Ya me imagino que te suena extraño―me comenta ella―. Más aún si no eres consciente de que te estás desdoblando… 
 
    Sin quererlo empiezo a tener frío. 
 
    ―En definitiva, Valeria, estás viajando por el infinito con tu mente y viviendo una vida inventada y hecha a tu medida, quizás inconscientemente.   
 
    Bebe un poco más de té, aspira una larga calada de su cigarrillo y sigue con su explicación. 
 
    ―Hay personas que explican que el regreso es a veces dificultoso, y otras que han pasado incluso miedo, pero este no parece ser tu caso.  Por lo visto sales y entras de tu cuerpo sin problemas. 
 
    Me quedo boquiabierta y sin saber qué decir.  Es Miriam la que toma la palabra. 
 
    ―Bueno, pero es que… ¿es posible no poder volver a tu cuerpo? 
 
    ―Puede ser difícil, eso dicen, aunque a mí no me ha pasado nunca―. Responde tan tranquila la señora Müller. 
 
    ―Y si eso pasa… ¿cómo regresas?―pregunto asustada. 
 
    ―Bueno, Valeria, verás.  Lo más importante es entender que nosotros mismos somos quienes nos limitamos.  Si salimos de nuestro cuerpo con el miedo a no saber volver, probablemente, tendremos problemas para ello.  Es como cualquier otra cosa en la vida. Por ejemplo: si nos decimos una y otra vez a nosotros mismos que no vamos a ser capaces de hacer algo, posiblemente, al final no lo logremos.   
 
    Esto cada vez me da más miedo y creo que era mejor no saber nada de este tema, pero ya no puedo remediarlo, puesto que no solo ya sé lo que sé, sino que además la señora Müller parece muy interesada en seguir sus explicaciones. 
 
    ―Para volver, lo principal es querer hacerlo y de manera tranquila, pero también hay quienes dicen que si nos es complicado, entonces debemos buscar en el sueño alguna conexión que nos permita volver a la realidad como la conocemos. 
 
    ―No entiendo―. Dice Miriam. 
 
    ―Yo tampoco―apunto, sintiendo como cada vez el frío es mayor y temblando por ello. 
 
    La señora Müller enciende otro cigarrillo y prosigue. 
 
    ―Verás.  En el viaje astral puedes encontrarte con cuerpos astrales de otras personas y sentir y vivir experiencias muy reales.  Incluso olores, sentimientos…  Pues cuando empiezas un viaje, y se es consciente de ello o no, también empieza a partir de unos sentimientos, de un estado físico o mental, de un instante vivido…  Si es dificultosa la vuelta, entonces habría que buscar dentro de nuestro sueño lo más parecido al último momento de nuestra vida real cuando empezó el viaje. 
 
    Creo que lo he entendido y además estoy muy segura de no querer saber más.  Miro a mi amiga con cara de súplica y ella lo entiende, por lo que, a su manera, como casual, logra cambiar de tema. 
 
    ―¡Que interesante!  Oiga señora Müller, es muy tarde y yo, bueno, quisiera que me leyera las cartas. ¿Es posible? 
 
    La señora Müller asiente con una sonrisa y yo respiro aliviada.  Cualquier cosa será mejor que ese tema tan… tan… no sé cómo definirlo. 
 
    Después de casi una hora más de una sesión llena de preguntas y predicciones, nos despedimos y Miriam me lleva a casa. 
 
    Recuerdo que Sergio me dijo que me esperaría despierto, y al entrar en casa y escuchar la televisión encendida en el comedor pienso que así lo ha hecho, pero cuando llego a su altura veo que mi marido se ha dormido en el sofá, así que con cuidado apago el televisor y lo dejo que siga durmiendo. 
 
    Mientras yo me acuesto en la cama, me entra una pequeña risa pensando que quizás también Sergio esté viajando, y a la vez, la risa se me corta por el miedo súbito a dormirme yo. 
 
    Finalmente decido tomar una pastilla relajante pensando que a lo mejor así no me da por viajar, y medio nerviosa y atontada, me quedo dormida. 
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    Es la misma carretera.  Oscura y solitaria.  El barranco ahora queda a mi izquierda, pero no es porque haya cambiado de sitio, sino porque hoy no conduzco yo. 
 
    Estoy sentada en la parte de detrás de un coche viejo.  De esos cuadrados y feos.  Parece un taxi antiguo y huele a taxi.  Una mezcla entre tabaco, piel sintética y ambientador. 
 
    Estoy casi acurrucada sobre la puerta del coche, mirando por la ventanilla, o más bien intentando mirar, porque la oscuridad es tan profunda que solo alcanzo a ver el reflejo de luces que parecen de edificios lejanos en el cristal de la ventanilla. 
 
    Los edificios deben estar al otro lado, pero tengo miedo de girarme para mirarlos, porque si me giro, veré al conductor. 
 
    No quiero verlo. No quiero saber quién es. 
 
    Es malo. 
 
     Estoy pensando que lo que me espera al final del viaje no es nada bueno, y me siento aterrada. 
 
    Tengo ganas de llorar e incluso de eso tengo miedo. 
 
    Creo que estoy sudando y a la vez tengo frío. 
 
    Me han secuestrado.  Eso es lo que pasa. 
 
    Yo he pedido que me lleve a un lugar, pero me está llevando a otro sitio y no sé dónde, pero no es bueno, no me espera nada bueno. 
 
    Podría decirle que me deje bajar, pero algo me lo impide. 
 
    Ese algo es la certeza de que por mucho que se lo pida, el final del camino será el mismo. 
 
    Es malo. 
 
    No estoy ni atada ni amordazada, pero es igual, me siento así. 
 
    No puedo moverme, no puedo hablar. 
 
    Lo único que veo es el reflejo en el cristal y noto la presencia de un hombre. 
 
    Sé que es un hombre sin ni siquiera mirarlo. 
 
    Además, sin girarme, sé que lleva un gorro y va vestido de negro y me mira por el espejo retrovisor. 
 
    Estoy aterrada. 
 
    Empiezan a brotar lágrimas de mis ojos… 
 
    ―Nena, despierta… estás llorando… 
 
    Me despierto de golpe con las palabras de Sergio y noto mis ojos húmedos. 
 
    ―¿Tenías una pesadilla?―me pregunta. 
 
    ―Sí…―respondo atontada―. Me he tomado una pastilla relajante y no me ha sentado bien… 
 
    ―¿Hierbas? 
 
    ―Sí. 
 
    Mi marido me acaricia el pelo mientras me habla. 
 
    ―Sabes que algunas hierbas hay que tomárselas una hora antes de acostarse porque si no producen pesadillas… 
 
    ―Quédate a mi lado mientras me vuelvo a dormir… 
 
    ―No pienso irme. 
 
    Por fin me duermo. 
 
    No sueño más. 
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    ―¡Mamá! ¡Mamá! ¡Despierta! ¡Queremos ir a casa de los titos Miriam y Carlos! 
 
    Son mis hijos que han venido y han saltado sobre mi cama. 
 
    ―¿Qué hora es?―pregunto. 
 
    ―Las 10. Es muy tarde. Levántate. 
 
    Alex es el que me da órdenes y yo me quedo asombrada por haber dormido hasta tan tarde. 
 
    Hemos quedado con Miriam y su marido que les íbamos a llevar  a los niños a las 11 y aún tengo que preparar la maleta. 
 
    Ya tengo a mis dos hombrecitos uno en cada lado levantándome los párpados divertidos cuando llega Sergio, que también se mete en la cama para hacerme cosquillas. 
 
    ―Está bien… está bien… pesados… ya me levanto… un momento… 
 
    Los tres se alejan de la cama y yo me despierto del todo.  Me voy directa a la ducha para despejarme, y cuando salgo aún envuelta en el albornoz preparo la pequeña maleta.  Al fin y al cabo, solo va a ser un día y la noche, y para dormir solo nos hace falta mi camisón transparente, me digo sonriendo. 
 
    Ya hemos desayunado y estamos aparcando delante de la casa de nuestros amigos. 
 
    Los niños, apenas Sergio apaga el motor del coche, bajan corriendo y entran en el pequeño jardín de sus tíos postizos gritando y corriendo. 
 
    ―Buenos días, tortolitos―nos dice Carlos que ha salido a nuestro encuentro―. ¿Os quedáis a tomar algo antes de iros? 
 
    ―Ni hablar―escucho decir por detrás a Miriam―. Ellos se van ya y nosotros a disfrutar de los niños. 
 
    Intercambiamos una breve charla y finalmente, tras despedirnos de nuestros hijos, Sergio y yo nos encaminamos al balneario. 
 
    ―Solos…―me dice Sergio mientras acaricia una de mis piernas sensualmente sin dejar de conducir. 
 
    ―Solos…―le respondo yo poniendo una de mis manos sobre su entrepierna. 
 
    Los dos soltamos una sonora carcajada y con nuestra música preferida de fondo llegamos, al cabo de una hora, al balneario. 
 
    Ese lugar es precioso.  Está situado en un pueblecito que parece tranquilo, a los pies de una pequeña montaña.  Hemos aparcado el coche dentro, en el parking privado, y estamos yendo hacia el edificio paseando por unos jardines amplios y bien cuidados donde reina el silencio.   
 
    Es realmente acogedor, y aunque tenemos unas ganas tremendas de llegar y ver nuestra habitación, con la pequeña maleta al hombro de mi marido, nos deleitamos en el paseo. 
 
    A medio camino entre la entrada exterior y la entrada al edificio, nos encontramos con una inmensa piscina medio cubierta y medio descubierta, y nos entran unas ganas terribles de meternos en ella.  Lógicamente no podemos,  pero ambos probamos el agua con una mano.  Está calentísima. 
 
    Abrazados por la cintura entramos en el gran hall. 
 
    ―Buenos días―. Nos dice una recepcionista. 
 
    Damos nuestros nombres y nos hacen saber que el tratamiento que tenemos reservado, la piscina privada con chorros, es para la una y media del mediodía.  Nos ofrecen unos albornoces blancos, suaves y aromáticos, y nos dan la tarjeta para poder abrir la puerta de nuestra habitación, la número catorce. 
 
    Está en el primer piso, saliendo del ascensor a mano izquierda, y cuando por fin llegamos y entramos en ella, nos quedamos casi sin palabras. 
 
    ―Es preciosa…―logro decir asombrada, y voy directa al baño desde donde sigo hablando―. Sergio ven, mira… hay un jacuzzi enorme… 
 
    Sergio llega al instante y me abraza por detrás llevándome hacia la habitación, donde él ya había abierto las cortinas dejando al descubierto una pequeña terraza que da a la montaña, en la que hay una mesa con dos sillas.  Salimos fuera, todavía abrazados, y nos quedamos mirando las vistas apoyados en la barandilla mientras mi marido me besa el cuello. 
 
    ―Sergio, esto es maravilloso… 
 
    Como aún nos queda media hora para la piscina privada, sacamos la ropa de la maleta y nos ponemos los bañadores y luego los albornoces. 
 
    ―No sé si quiero bajar…―me dice mi marido mientras se acuesta a mi lado en la gran cama. 
 
    ―¡Claro que bajamos! 
 
    Lo beso tiernamente. El beso tierno se convierte en un beso más largo y sensual, y al final los dos riéndonos, decidimos que es mejor que bajemos a esperar. 
 
    ―Esta cama tan grande es demasiado peligrosa―me dice él mientras se levanta. 
 
    Esta vez bajamos por la escalera, e incluso los pasillos y la decoración nos fascinan. 
 
    Llegamos de nuevo a la recepción donde nos informan que a mano derecha hay unas cortas escaleras que bajan y dan a una puerta corredera.  Tenemos que ir ahí. 
 
    Traspasamos la puerta y nos inunda un calor vaporoso, lleno de olores.  Al fondo hay una pequeña recepción y nos atienden enseguida. 
 
    ―Son los huéspedes de la habitación catorce―le dice una agradable chica a otra―. Hazlos pasar a la piscina privada. 
 
    ―Síganme, por favor. 
 
    Sergio y yo nos dejamos guiar y nos lleva finalmente frente a una pequeña puerta de madera que, al abrirla, deja al descubierto una inmensa y preciosa piscina. 
 
    ―Pueden dejar los albornoces aquí―nos indica―. Cuando hayan entrado, cerraré la puerta y apagaré las luces.  De esta manera se pondrá en marcha el mecanismo de burbujas y chorros, a la vez que se encenderán las luces acuáticas.    Esto durará unos cuarenta y cinco minutos, una vez termine el tiempo, se apagarán las burbujas, se encenderán las luces y al poco rato volveré yo.  
 
    ―Gracias―decimos ambos, y sin más cierra la puertecita, apaga las luces y se pone en marcha todo tal y como nos lo ha explicado. 
 
    ―¿Entramos?―me dice mi marido cogiéndome de la mano. 
 
    El agua está caliente y huele a lilas.  Nos sumergimos los dos juntos y vamos directos a los chorros. 
 
    ―Madre mía, Valeria… esto sí que es vida―me dice Sergio por encima del ruido del agua. 
 
    Mi marido acerca su mano a la mía y me la coge apretando, luego me atrae hacia él y me besa.  Su beso es largo y suave y me hace estremecer.  Poco a poco me lleva a un rincón donde hay un asiento bajo el agua hecho con las mismas baldosas  y me sienta encima de él. 
 
    ―Sergio… ¿seguro que nadie nos ve?―le pregunto. 
 
    ―No lo sé, creo que no, pero si nos ven, van a alucinar―me responde sonriendo. 
 
    Me vuelve a besar mientras me desabrocha la parte de arriba del biquini y mis pechos desnudos quedan tapados por el agua y las burbujas.  Me está besando el cuello mientras acaricia mis senos, y yo noto en mis piernas como crece su excitación, a la vez que en mi misma entrepierna se está despertando el calor. 
 
    ―Que bien sabes…―me susurra al oído. 
 
    Esas palabras me erizan la piel de todo el cuerpo y sin salir del agua, me quito la parte de abajo del biquini y le digo que él también se quite su bañador. 
 
    Estamos los dos, en penumbra y desnudos bajo el agua brubujeante, y yo ahora me siento con las piernas abiertas sobre sus rodillas. 
 
    Nuestras bocas juegan la una con la otra, mordiéndonos los labios, entrando con nuestras lenguas. 
 
    Contra  mi sexo siento erguido el de mi marido, mientras nuestras manos van acariciándonos por la espalda, el cuello, los brazos y vuelven a la espalda. 
 
    ―Estoy excitadísimo... 
 
    ―Yo también… 
 
    Con un suave movimiento Sergio me levanta un poco y yo, con una de mis manos, cojo su miembro para guiarlo dentro del mío. 
 
    Una vez unidos empezamos la dulce danza que ambos conocemos tan bien.  Siento un placer inmenso, tanto por el momento romántico y erótico que estamos viviendo, como por el amor que los dos sentimos. 
 
    ―Se está tan bien aquí dentro, Valeria… 
 
    Noto su erección dentro de mí, invadiéndome dulcemente con movimientos lentos.  Sus manos aprietan mis nalgas mientras suben y bajan, y a la vez las mías se pierden en su pelo. 
 
    Nuestras bocas ahora están completamente entregadas besándose ardientemente.  De esa manera que anuncia la explosión próxima. 
 
    El calor me invade, primero lentamente, calentando todo mi sexo, para luego explotar de golpe junto a espasmos involuntarios y placenteros. 
 
    Se me escapa un gemido dentro de la boca de Sergio.  Los dos hemos llegado al orgasmo casi a la vez, pero ninguno deja de moverse lentamente. 
 
    ―Te amo tanto… 
 
    ―Yo también te amo… 
 
    ―No pares de moverte. No pares nunca…―me dice con voz ronca. 
 
    Todavía seguimos unos minutos unidos y balanceándonos casi al ritmo de las burbujas. 
 
    ―Tenemos que vestirnos―le digo. 
 
    ―Solo un poquito más… 
 
    Finalmente nos separamos y nos ponemos de nuevo los bañadores, pero nos sentamos otra vez, esta vez uno al lado de otro, y esperamos a que las burbujas se apaguen y las luces se enciendan. 
 
    


 
   
  
 



~ 15 ~ 
 
      
 
    Ya hemos vuelto a la habitación y estamos tumbados en la cama, secos y envueltos con una toalla cada uno. 
 
    ―Tengo que probar el jacuzzi sin falta―le digo. 
 
    ―¿Más agua? 
 
    ―Es que es impresionante. Yo no me vuelvo a casa sin probarlo. 
 
    Los dos nos reímos y nuestras risas se ven interrumpidas porque llaman a la puerta. 
 
    Extrañado, Sergio se levanta a abrir. 
 
    ―Buenas tardes―. Escucho una voz de hombre que viene de la puerta―. Les traigo un detalle de bienvenida. 
 
    ―Gracias―responde mi marido. 
 
    Mientras me pregunto qué será, veo aparecer a Sergio con una botella de cava en una mano y dos copas en la otra. 
 
    ―¡Wow!―exclamo. 
 
    Sergio sirve la bebida y me ofrece una copa. 
 
    ―Por ti―me dice acercando su copa. 
 
    ―Por nosotros―respondo chocándolas. 
 
    Decidimos salir a la terraza a tomarnos el cava. 
 
    ―Esto es estupendo, cariño.  Quiero vivir así―le digo sonriendo. 
 
    Nos hemos acabado la bebida, que estaba fresca y exquisita, y decidimos echarnos un rato en la cama a descansar esa sensación de ligereza que ha dejado el alcohol en nuestros cuerpos. 
 
    ―¿Qué estarán haciendo los niños ahora?―le pregunto. 
 
    ―Seguramente comiendo porquerías y viendo películas o jugando a la consola. 
 
    Poco a poco nos vamos quedando adormilados uno junto al otro y sin darnos cuenta, finalmente nos dormimos. 
 
    Al cabo de un rato, soy yo la primera que se despierta.  Veo en el reloj que solo han pasado veinte minutos, pero estoy tan relajada que me han parecido horas. 
 
    Decido levantarme despacio para ir al lavabo y llenar el jacuzzi, dejando a Sergio dormido bajo las sábanas. 
 
    Junto al jacuzzi hay unos sobres que contienen sales aromáticas y como no sé cuál echar en el agua, al final decido echar un poquito de cada.    La bañera se va llenando a la vez que sube la espuma, y lentamente me sumerjo en el agua que está caliente. 
 
    Es tan grande que puedo estirarme entera dentro de ella, y hay un reposa cabezas suave y blando que invita a cerrar los ojos y a relajarse.  No pienso en nada y en todo cuando escucho los pasos de Sergio que se dirigen al baño. 
 
    ―Te vas a arrugar, princesa―me dice sonriendo. 
 
    Yo le devuelvo la sonrisa y le digo si quiere entrar conmigo. 
 
    ―No―me responde―. Me quedaré aquí fuera sentado. 
 
    Alrededor del jacuzzi hay como una madera en la que puede sentarse cómodamente y así lo hace. 
 
    ―Está hirviendo―me dice mientras saca la mano del agua. 
 
    ―Me gusta así… 
 
    Su mano ahora me está acariciando la cabeza y eso provoca que cierre los ojos.  Estoy tan relajada… 
 
    Ahora su mano pasa por mi cara y se entretiene en mis labios.  Instintivamente mi lengua atrapa uno de sus dedos y juega con él.  Es todo tan erótico, sensual y romántico… 
 
    Ahora su mano se aparta de mi cara y baja lentamente por mi cuello, y yo, todavía con los ojos cerrados, noto como se sumerge bajo el agua buscando mis pechos. 
 
    Sus dedos empiezan un recorrido lento y suave por mis pezones duros, solo rozándolos.  Estoy excitada y abro los ojos para mirar a mi marido. 
 
    El también está mirándome cuando lentamente su mano baja por mi abdomen, sumergiendo su brazo bajo el agua y quedando atrapado entre la espuma. 
 
     Se mueve un poco para llegar hasta donde él quiere. A mi sexo. 
 
    Sus dedos empiezan un jugueteo armonioso y lento por los labios de mi entrepierna, abriéndolos lentamente y buscando mi clítoris, que yo noto hinchado y excitado. 
 
    Lentamente abro un poco mis piernas sin dejar de mirar  sus ojos que también siguen fijos en mí, y pongo a su disposición todo mi mundo. 
 
    Dos de sus dedos han entrado en mi interior, lo que provoca que mi cuerpo se arquee, tanto, que mis pechos salen a la superficie a través de la espuma. 
 
    Gimo sin complejos ante el gusto que mi marido me está dando, y mis caderas, con vida propia, empiezan un balanceo para invitar más adentro los dedos de Sergio. 
 
    ―¿Te gusta?―me pregunta. 
 
    ―Sí…me encanta… 
 
    ―A mí me vuelve loco… 
 
    Sus dedos son expertos entre mi sexo.  Saben perfectamente dónde y cómo tocar, cuando acelerar y cuando parar.  Sé que va a durar tiempo, quiere darme placer lentamente.  Quiere verme gemir y gozar. 
 
    Veo que él también está excitado.  Su sexo duro y levantado me lo dice, pero sé que no quiere que yo haga nada.  Disfruta tanto dándome placer y mirando cómo me pierdo, disfruta casi tanto como cuando los dos nos tocamos. 
 
    Ha dejado de entrar y salir de mi sexo, y está acariciándome lentamente mi bulto que noto palpitante.  A veces aprieta fuerte sus dedos contra él y me hace gemir. 
 
    ―¿Quieres llegar?―me pregunta. 
 
    ―Me muero de ganas… 
 
    ―Yo no quiero que llegues aún… 
 
    Mis caderas no paran de moverse y mis manos ahora están jugando sobre mis pechos.  Sergio no deja de mirarme y yo no puedo apartar mis ojos de los suyos. 
 
    ―Por favor…―le suplico. 
 
    Sus dedos aceleran un poco sobre mi clítoris, mientras mis gemidos cada vez son más seguidos y fuertes. 
 
    Saco una de mis manos para atrapar con ella el sexo de mi marido, pero como no llego bien, Sergio cambia su postura y se arrodilla ante mí sin dejar de tocarme. 
 
    Por fin estamos ambos conectados.  
 
    Mis movimientos sobre su miembro son rápidos y seguros, todo lo rápido que lo son los suyos en mi entrepierna. 
 
    La explosión es conjunta y sonora. 
 
    Los dos gemimos sin tapujos y nos dejamos ir el uno en la mano del otro. 
 
    Es entonces cuando Sergio entra conmigo en el jacuzzi, y abrazados, besándonos y provocándonos pequeños escalofríos, reposamos nuestra excitación entre la espuma y el agua, hasta que esta ya empieza a enfriarse y decidimos salir. 
 
    ―Estoy muerta de hambre, ¡ni siquiera hemos bajado a comer! 
 
    ―No sé si a estas horas todavía sirven comida―. Me responde mi marido. Y añade:―¿Pruebo a llamar a recepción y les pregunto? 
 
    ―Sí, llámalos, y si no es posible, será cuestión de buscar un restaurante o un bar por el pueblo, porque si seguimos a este ritmo, con tanto ejercicio y sin comer…no llegamos a mañana… 
 
    Sergio me sonríe y llama.  No nos pueden servir comida tipo restaurante, pero si queremos nos pueden hacer alguna tapa o bocadillo.  El servicio de restaurante se cierra a las tres del mediodía y ya son casi las cuatro. 
 
    Mi marido encarga unos sándwiches variados.  Nos vestimos y bajamos. 
 
    Aunque la cocina esté cerrada, nos acomodan en una de las mesas del restaurante.  Este es espacioso y muy luminoso.  La luz entra por los grandes ventanales que lo rodean y las vistas son maravillosas.  Tenemos en frente la montaña y un cielo despejado y azul, mientras que podemos ver también los grandes jardines y la piscina del balneario. 
 
    ―¿No me digas que estás pensando en más agua?―me pregunta Sergio al ver que miro la piscina. 
 
    ―Es que… tengo ganas de probarlo todo―me río. 
 
    Nos sirven los sándwiches y están deliciosos, casi los devoramos.  Hemos pedido para beber la especialidad de la casa, que son zumos variados naturales.  Está todo buenísimo. 
 
    Después de un café bien cargado, hemos decidido salir a pasear, antes por el pueblo y a la vuelta por los jardines. 
 
    Las callejuelas del lugar son preciosas.  Parece que no haya pasado el tiempo y estemos en otra época.  Hay muchas calles peatonales con adoquines donde las pequeñas casas de piedra parecen ser adornos puestos a posta.  No hay ruido ni mucha gente.  Paseamos lentamente abrazados por la cintura y en silencio, disfrutando a cada paso del momento. 
 
    Cuando nos damos cuenta está empezando a oscurecer y hemos decidido volver a la habitación, ponernos los bañadores y probar la piscina.  Al pasar por ella vemos que han encendido luces bajo el agua, y pensamos que será toda una experiencia bañarnos en ella. 
 
    Nos hemos demorado un poco antes de bajar para que se haga más oscuro.  Salimos afuera con los albornoces y hace un poco de frío.  El clima no tiene nada que ver con el de la ciudad, aquí seguro que refresca hasta en pleno verano. 
 
    Entramos en la parte cubierta de la piscina y parece una sauna.  Al meternos en el agua sentimos su calor y como estamos solos, podemos disfrutar de toda ella.  Para salir a la parte que no está cubierta hay que nadar hasta lo que parece una cortina y así lo hacemos.  El contraste del frío en la cara, que es lo único que queda al aire, con el calor del resto del cuerpo sumergido en el agua caliente, es curioso.   
 
    Ya es de noche y solo las luces acuáticas alumbran fuera. 
 
    ―Ay, Sergio…esto es vida… 
 
    Él se ríe y me abraza bajo el agua. 
 
    Nadamos un poco más al descubierto y volvemos a la otra zona.  Después de unos minutos tumbados en las hamacas, decidimos volver a la habitación para vestirnos y bajar a cenar.  Los sándwiches estaban muy buenos, pero después de tanto “ejercicio”, seguimos hambrientos. 
 
    Al vestirnos todavía notamos en nuestros cuerpos el olor a lilas de la primera piscina.  Sergio está guapísimo.  Con sus pantalones negros y su camisa por fuera.  Yo me he traído un vestido largo hasta los tobillos de color claro que se abrocha en el cuello dejando la espalda al descubierto. 
 
    ―Estás preciosa. 
 
    Cogemos el ascensor esta vez y vamos al restaurante. 
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    El restaurante ahora está iluminado con luz tenue y en cada mesa hay unas velas. 
 
    Nos ponen en una mesa para dos apartada y al lado de un gran ventanal.   Nos hacen saber el menú que podemos elegir y decidimos pedir dos diferentes, para así poder probarlo todo. 
 
    Antes de servirnos la cena, nos ofrecen unos entrantes acompañados de un vino blanco fresco exquisito. 
 
    Todo es perfecto, es como un sueño.  Al pensar eso, me estremezco, y solo yo sé por qué. 
 
    ―¿Van a querer ustedes postre y café?―nos pregunta el camarero. 
 
    Sí. Lo queremos todo, pienso mientras Sergio asiente. 
 
    Al acabar de cenar necesitamos dar un paseo porque estamos llenos. 
 
    Los jardines, ahora iluminados por pequeños faros escondidos estratégicamente, parecen aún más bellos. 
 
    ―Esto es maravilloso, Sergio. Gracias…―le digo dándole un beso en la mejilla. 
 
    ―Gracias a ti, preciosa, eres tú la que lo hace perfecto. 
 
    Lo cierto es que hacen falta estas escapadas los dos solos.  La rutina, el trabajo y todo en general, a veces desgastan el matrimonio y aunque nosotros, gracias a Dios,  nos queremos mucho, a menudo olvidamos que somos una pareja. 
 
    Estos momentos a solas, hablando o en silencio, son importantes para una relación, y me siento muy enamorada y feliz.  Me sorprendo a mí misma al pensar que tengo ganas de más sexo con mi marido y se lo hago saber. 
 
    Como dos adolescentes, nos besamos efusivamente apoyados en la pared de un rincón del jardín. Sus manos me tocan la espalda descubierta y bajan a mis glúteos apretándolos. 
 
    ―Subamos…―le digo susurrando. 
 
    Pasamos por el bar a pedir una botella de cava fresca, y abrazados tomamos el camino hacia la habitación.  Los besos siguen en el ascensor y los toqueteos sobre mi cuerpo continúan mientras abro la puerta. 
 
    ―Espérame en la cama…ahora voy… 
 
    Mientras escucho como mi marido se quita la ropa y descorcha la botella, yo voy al lavabo, me desnudo y me pongo el camisón.  Ya estoy excitada. 
 
    Sergio me espera, adivino que desnudo bajo las sábanas, con dos copas en las manos donde las burbujas suben y explotan. 
 
    ―Cada vez te queda mejor el camisón de los deseos… 
 
    ―¿El camisón de los deseos?―pregunto divertida. 
 
    ―Sí…porque despierta en mí los deseos más secretos―me responde. 
 
    Mientras entro en la cama y brindamos, le pregunto: 
 
    ―¿Y cuáles son esos deseos? 
 
    Sergio me quita la copa de la mano y la deja, junto a la suya, en la mesita de noche. 
 
    Me besa lentamente a la vez que me acompaña suavemente y me tumba en la cama.  Sus manos empiezan un recorrido por mis piernas, una por encima de la tela y otra entremedio de la raja del camisón.  Yo busco su boca con puro deseo.  Sabe a cava y a excitación.   
 
    ―Te deseo…―me susurra en mi boca. 
 
    Mis manos están recorriendo la espalda de mi marido y de vez en cuando mis uñas hacen un recorrido de abajo a arriba y vuelven a bajar. 
 
    Sergio se aparta y coge de nuevo las copas.  Es él mismo quien me da de beber, y un poco de cava se me derrama por un lado de la boca.  Enseguida, con su lengua, hace el recorrido del líquido derramado y baja lentamente hacia mis pechos.  
 
    Las copas vacías las ha dejado en un lado de la cama y tintinean con nuestros movimientos, por eso, sin pensarlo, las echa a un lado y caen al suelo. 
 
    No sé si se han roto, ahora mismo no me importa.  Estoy aturdida por el alcohol y el placer que estoy sintiendo con la lengua de mi marido jugando con mis pezones. 
 
    Él está encima de mí y yo solo puedo acariciarle la cabeza y la espalda.  Poco a poco va bajando hacia mi ombligo, alternando besos, suaves mordiscos y la humedad de su lengua sobre mi piel. 
 
    Instintivamente subo las rodillas, y él lo toma como una invitación velada a mi sexo.  Su boca empieza a jugar por todo él y yo solo siento placer y amor.  Noto que está un poco dolorido, pero su lengua sobre mi clítoris actúa como un masaje maravilloso que me produce escalofríos. 
 
    Se aparta de mí y coge la botella de cava.  Decidido, echa un chorro sobre mi entrepierna y bebe de ella.  El contraste del frío con el calor de su boca me hace estremecer. 
 
    Quiero hacerlo yo también y lo aparto tomando la botella en mi mano.  Hago lo mismo que me ha hecho él a mí y lamo todo el líquido por su miembro. 
 
    La cama está empapada, pero nos da igual. 
 
    Estoy mareada de tanto placer.  Mi boca juega lentamente por su mundo, haciendo que mi marido suspire y gima.  Me encanta oírlo, y como quiero oírlo más, paso mis dientes por la punta y muerdo suavemente.  Sergio se arquea y con sus manos me acompaña en mis lentas embestidas. 
 
    Mis manos están jugando con otras partes de su cuerpo mientras sigo bebiendo de él. 
 
    Ahora, sus manos se juntan con las mías y me invita a levantarme y ponerme sobre él. 
 
    Así lo hago y noto su dura erección en mi entrepierna.  Empezamos un lento masaje entre nuestros sexos, que sin querer, encuentran el camino para unirse. 
 
    Dentro de mí se mueve poco a poco, al mismo ritmo de mis caderas. 
 
    Nuestras bocas vuelven a juntarse, esta vez más ansiosas. 
 
    Me incorporo un poco sobre mi marido y él aprovecha para poner sus manos sobre mis pechos mientras los dos seguimos moviéndonos al compás y lentamente. 
 
    Nuestras miradas están fijas la una en la otra. 
 
    Noto que Sergio está muy excitado, porque sus manos juegan más fuerte en mis pezones, pellizcando con la fuerza justa, cosa que a la vez me excita a mí todavía más. 
 
    Los movimientos van haciéndose más rápidos y seguidos. 
 
    Creo que voy a morirme de tanto placer. 
 
    El orgasmo me llega inesperado, y es tan intenso que me dejo caer sobre mi marido, y es entonces cuando siento toda su furia disparada dentro de mí. 
 
    Nos quedamos jadeando en esa postura, unidos. 
 
    ―Te quiero… 
 
    ―Te quiero… 
 
    Nuestras respiraciones se hacen más lentas ya.  Me doy cuenta que ni siquiera tengo quitado del todo el camisón y se me ha enredado. No lo había notado hasta ahora. 
 
    Hago un lento movimiento para apartarme, pero Sergio con sus manos me aprieta para que no me mueva. 
 
    ―Duérmete así―me dice. 
 
    Yo me río y finalmente me aparto para tumbarme a su lado. 
 
    ―Estoy exhausta―le digo. 
 
    ―Hemos aprovechado el día―me dice riendo. 
 
    Acabamos el poco cava que queda y después de más besos lentos y cariñosos, me doy la vuelta y me quedo de lado. 
 
    Sergio me abraza fuerte por detrás. 
 
    ―Buenas noches, princesa. 
 
    ―Buenas noches. 
 
    Me siento realmente cansada y sin fuerzas, pero a la vez, siento dentro de mí mucha felicidad, amor y un sinfín de sentimientos. 
 
    Con una mano busco la de mi marido para apretarla, y poco a poco, con el sonido de la respiración de él en mis oídos, y su aliento en mi nuca, me voy quedando dormida en medio de olores a lilas, cava y sexo que se mezclan.  La cama está húmeda, pero el calor del cuerpo de Sergio me da esa comodidad perfecta para perderme en el descanso profundo.  
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    Hoy he decidido acercarme al restaurante a comer algo rápido antes de dar la clase en la empresa.  Como recuerdo bien el camino, llego directa y sin perderme.  Por lo visto a esta hora del día hay mucha gente, porque desde la carretera veo muchos más coches aparcados fuera, y cuando llego a la rotonda, a la altura del parking, me doy cuenta de que está lleno y por lo tanto no me queda más remedio que dejar el coche fuera a unos metros.  Con la luz del mediodía lo cierto es que el lugar resulta aún más acogedor, y como hace buen tiempo, estoy pensándome si sentarme en una de las mesas de fuera o entrar dentro.  Finalmente me decanto por el interior, porque no me gusta mucho comer y a la vez ver pasar coches. 
 
    ―Hola, ¿una mesa para uno?―me pregunta un camarero.  No es el mismo del otro día, y cuando asiento a su pregunta, me conduce a una mesa pequeña que da a otra de las ventanas. 
 
    Mientras espero que me traigan la comida, decido sacar algunos apuntes de la clase que tengo pensado impartir y voy tomando pequeños sorbos del vino tinto que me han servido ya. 
 
    ―¿Se puede? 
 
    Una voz familiar me pregunta eso por la espalda, y cuando me giro veo que es Álvaro. 
 
    ―Hola, sí, claro, siéntate. 
 
    ―Veo que el sitio te ha gustado―me dice. 
 
    ―La verdad es que sí, y como hoy no tengo otras clases antes de la vuestra, he decidido  venir  a comer algo aquí. ¿Tú ya has comido? 
 
    ―Sí, no sabía que vendrías… si lo llego a saber te habría esperado para comer juntos. La próxima vez, si quieres, me avisas… O mejor aún… ¿cenamos esta noche en otro lugar cuando acabe la clase? 
 
    No sé qué responderle, porque siempre me planteo si es ético o no tener alguna relación fuera de las clases con alguno de mis alumnos, tanto si son hombres como mujeres, pero al final acepto. 
 
    ―Bien―me dice―. Pues entonces después de la clase decidimos. Nos vemos en un rato.  He hecho todos los deberes, señorita, espero tener buena nota...―y con una sonrisa mutua nos despedimos. 
 
    Yo vuelvo a sumergirme en mis apuntes, mis pensamientos y mis ideas, pero pronto los dejo a un lado para saborear lo que parece un gustoso plato combinado recién hecho. 
 
    Cuando faltan veinte minutos para que empiece la clase, decido ir ya a la empresa y así tomarme uno de esos cafés de máquina que a mí tanto me gustan. 
 
    ―Hola, Arturo, hoy voy a ir a la cafetería, si no hay problema… 
 
    ―Hola, Valeria, tranquila, no hay problema, tú lleva el pase a la vista y nadie te dirá nada. 
 
    Así lo hago.  La cafetería de la empresa es muy grande.  Hay varias mesas distribuidas por el local, supongo que para los trabajadores que deciden llevarse la comida desde casa, y al fondo están las máquinas de refrescos y bebidas calientes.  Dejo mi maletín en una de las mesas que dan al exterior, y con mi café humeante me quedo de pie mirando el panorama.   
 
    Esta empresa está muy bien situada, puesto que sin quedar lejos de la ciudad, tiene unas vistas fantásticas que hacen parecer que el lugar esté en medio de la montaña sin estarlo. 
 
    ―Hola, profe. 
 
    Me giro para ver quién es y veo que es Fernando. 
 
    ―Hola, Fernando. Estaba pensando que estas vistas son preciosas. 
 
    ―Es posible―me responde―, aunque yo ya ni me fijo, como vengo cada día… 
 
    Hablamos un poco más y al final los dos juntos nos encaminamos a la sala donde ya me esperan otros dos alumnos, entre ellos Álvaro.  A los pocos minutos llegan los demás y empiezo mi trabajo. 
 
    ―Bueno, por hoy ya hemos terminado, si tenéis alguna duda sobre los ejercicios para hacer solos o sobre lo que hemos hecho hoy… 
 
    Todo parece claro, así que me dispongo a recoger mis cosas cuando se acerca Álvaro. 
 
    ―¿Te parece bien que nos veamos en el restaurante en media hora? 
 
    ―De acuerdo―le respondo, y en cuestión de minutos ya estoy en mi coche aparcada y esperando. 
 
    No pasan ni siquiera los veinte minutos cuando llega él, y tras decidir que es mejor ir cada uno con su coche, lo sigo con el mío hasta otro restaurante que está  en el centro de la ciudad. 
 
    ―Se come muy bien aquí, hay de todo, aunque la especialidad es la comida italiana. ¿Te gusta? 
 
    ―Me encanta―respondo. 
 
    Nos sentamos en una mesa para dos bastante apartada, para así estar tranquilos y poder hablar sin levantar la voz por encima de otros comensales. 
 
    ―Bueno, Valeria, cuéntame algo de ti… 
 
    ―Pues podría pedirte lo mismo―le respondo sonriendo. 
 
    ―¿Qué quieres saber? 
 
    ―Veamos… ¿Sueles salir siempre a cenar con tu profesora de idiomas?―le digo sonriendo. 
 
    ―Si mis otras profesoras hubiesen sido como tú, por supuesto―me responde sin dejar de mirarme. 
 
    Empezamos una conversación amena sobre los diferentes platos que hay en el menú del restaurante, preguntándonos nuestros gustos y preferencias culinarias, y tras pedir al camarero cada uno lo suyo, el tema se vuelve  más personal. 
 
    ―¿Puedo preguntar qué edad tienes?...Bueno, de hecho acabo de hacerlo―me dice  riendo. 
 
    ―No me importa decir mi edad, tranquilo, tengo cuarenta años, ¿y tú? 
 
    ―Treinta y dos, pero déjame decirte que no los aparentas, y lo digo en serio, te habría dado como mucho los mismos que yo. 
 
    ―Gracias, no sé si creerte, pero suena bien. 
 
    ―Créeme, si no, no lo diría. 
 
    En ese momento llega el camarero con los entrantes y nos ponemos manos a la obra, no sin antes ofrecernos el uno al otro un poco de nuestros propios platos para probarlos.   
 
    La cena transcurre entre risas y miradas.  Está  muy claro que ambos nos atraemos, y desde luego, en más de una, de dos, y de tres ocasiones, flirteamos sin disimulo. 
 
    ―Me gustaría invitarte yo, pero no sé si eres de las que eso le molesta… 
 
    ―No, no me molesta, pero la próxima pago yo―respondo. 
 
    ―Ummm…interesante… entonces ¿Habrá próxima? 
 
    ―Me lo pensaré―sonrío. 
 
    ―Pues tendré que aprovechar al máximo hoy, por si no hay más veces. 
 
    ―Interesante… 
 
    Al decir yo esas palabras, los dos nos quedamos mirándonos, con una de esas miradas que parecen eternas y que dicen de todo. 
 
    ―¿Nos vamos?―pregunta Álvaro. 
 
    Asiento  y salimos del restaurante. Hemos aparcado los coches no muy distantes el uno del otro, y cuando yo voy  a abrir el mío le pregunto: 
 
    ―¿Qué hacemos ahora? 
 
    Álvaro me mira, y dando un paso hacia mí,  se acerca y me besa.  Es un beso inesperado, pero, sinceramente, deseado.   
 
    El primer beso siempre es confuso.  La primera vez que dos bocas se juntan y se buscan, casi intentando conocerse, explorando y tanteando hasta que al final se logra la compenetración, es algo que siempre queda en el recuerdo. 
 
    Su lengua está segura de sí misma y no duda en buscar la mía con decisión, siendo él quien penetra en mi boca.  Sus labios son suaves, y noto su barba dura que empieza a asomar.  No estamos abrazados, mis manos no se han movido aún, pero él ha cogido mi cara entre las suyas.  De manera impulsiva, también yo alzo poco a poco mis manos y las paso por  su espalda, por debajo de la fina chaqueta que lleva. 
 
    Nuestras bocas finalmente se separan. Sin ni siquiera pensarlo, abro el coche por la puerta de atrás y lo invito a entrar.  Es una locura.  Aparcados en medio de la ciudad, en una calle cualquiera, con gente todavía paseando por ella, como dos adolescentes, seguimos besándonos, pero esta vez con la seguridad de nuestras lenguas que ya se conocen un poco más. 
 
    ―¿Quieres ir a mi casa?―me pregunta. 
 
    ―¿Está muy lejos?―respondo riendo. 
 
    ―No lo suficiente para que lo que has despertado en mi cuerpo se enfríe… 
 
    Sus palabras me producen un pequeño escalofrío porque mi cuerpo también ha reaccionado, y tras otro intenso y largo beso, bajamos de la parte de detrás de mi coche, yo para ponerme al volante y él para coger el suyo. En menos de diez minutos hemos vuelto a aparcar, esta vez uno detrás del otro. 
 
    ―Sigo igual…―me dice Álvaro cogiéndome de la mano mientras me lleva hasta el portal de su casa.  Esperando el ascensor los besos continúan, y esta vez nuestras manos también empiezan a explorar algo más, y nuestros cuerpos se dejan hacer. 
 
    Una vez llegados al tercer piso salimos del ascensor y entramos en su casa. 
 
    Las prendas de ropa van cayendo una a una mientras yo me dejo guiar hacia donde él quiera.  Después de las chaquetas, primero va mi blusa, que se desliza sola por mi piel, en el mismo momento en que yo hago lo mismo con su camiseta, y sus manos con destreza me desabrochan el sujetador.  Por un momento, Álvaro me apoya en la pared para besarme los pechos desnudos, tocándolos a la vez con sus manos, apretando para poder tener en su boca, entero y erecto, primero un pezón y luego el otro.  
 
    Mis manos van hacia su cinturón, y tras desabrocharlo, me dispongo para hacer lo mismo con la cremallera que se desliza fácilmente hacia abajo, dejando al descubierto su pronunciada erección. 
 
    Vuelve a guiarme hacia lo que supongo es su habitación, subiéndome la falda por el corto camino.   
 
    No enciende la luz, y cuando me doy cuenta ya estamos tumbados uno al lado del otro en su cama. 
 
    Su mano se desliza segura hacia mis braguitas, mientras yo abro las piernas para que el camino sea fácil.  Con suavidad me las baja y después él se quita su ropa interior. 
 
    Estamos desnudos, besándonos, tocándonos, suspirando y encendiéndonos cada vez más. 
 
    Me abre un poco más las piernas con ambas manos y de rodillas, por encima de mí, empieza con su lengua un recorrido lento, húmedo y suave por toda mi piel.    Mis suspiros y gemidos los ahogo con una de mis manos, cuyos dedos juegan con mis labios y mi lengua.  Estoy muy excitada y quiero tenerlo encima, quiero sentirlo, notar su sexo sobre el mío y apretarme contra él.  Levanto mis piernas y lo envuelvo con ellas, haciendo fuerza para que se pose sobre mí y así lo hace. 
 
    Nuestras bocas vuelven a juntarse mientras nuestras caderas juegan, apretando y moviéndose.  Noto su dureza sobre mi clítoris, y sin darme cuenta, mis caderas se mueven para sentir aún más el placer que me produce.  
 
    ―…Un momento, Valeria… 
 
    Sin casi apartarse de mí, abre el cajón de lo que creo es una mesita de noche y oigo como desenvuelve un preservativo.  Se pone de rodillas para colocárselo. 
 
    ―Vuelve dónde estabas…―le susurro. 
 
    Así lo hace y vuelvo a sentir esa dureza sobre mi sexo, que ahora noto como palpita y como mi propia humedad lo invade. Mis manos están en su cabeza, acariciándole el pelo, mientras las suyas las notos sobre la almohada.  Su lengua me está diciendo lo excitado que también está él, se pasea dura y directa por toda mi boca, saliendo de vez en cuando de ella para dejar paso a pequeños mordiscos en mis labios. 
 
    Con un movimiento, directo y rápido, introduce su sexo en el mío. 
 
    Mi gemido es esta vez más alto, más explícito. 
 
    Sus movimientos en mi interior son suaves, lentos y muy placenteros para ambos.  Aún con mis piernas envolviéndolo, hago fuerza para sentirlo hasta el fondo y mis caderas ahora empiezan a moverse más de prisa, invitando a las suyas a hacer lo mismo.   
 
    Bajo mis piernas para poder empujarlo cada vez más dentro de mí con mis manos en sus nalgas. 
 
    Noto el calor y me dejo ir con un largo gemido ahogado en su boca que ahora se separa de la mía para ponerse en mi oído, lo que hace que pueda escuchar perfectamente su respiración rápida mientras sigue moviéndose en mi interior. 
 
    Su orgasmo llega justo en este momento, con cuatro  embestidas duras y deliciosas dentro de mi sexo, mientras escucho su gemido gutural en mi oído. 
 
    Seguimos en la misma postura, él encima de mí, dentro de mí. 
 
    ―No quiero salir…―me dice susurrando. 
 
    ―No salgas…―le respondo con otro susurro. 
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    Todavía estoy medio dormida.  En ese estado que no te deja abrir los ojos, pero que a la vez te permite ser consciente de lo que ocurre a tu alrededor.  Debe ser más temprano que otros días, porque aún no hay luz en la habitación, pero oigo como el agua de la ducha ya corre, por lo que deduzco que Sergio debe haberse despertado más pronto también. 
 
    Estoy un poco aturdida por el sueño de anoche.  Después de un fantástico día de amor y de sexo con mi marido, me parece increíble haber soñado con otra noche de sexo con un extraño en este sueño por capítulos que últimamente estoy teniendo. 
 
    “Bueno”, me digo, “vamos a levantarnos”, y en ese momento en el que me muevo un poco escucho una voz detrás de mí. 
 
    ―¿Ya te has despertado, profe? 
 
    Abro los ojos de golpe, y en el momento en que las luces se encienden, es cuando me doy cuenta de que no estoy en el balneario.  ¿Sigo soñando?  Me incorporo en la cama y noto que estoy desnuda, por lo que me tapo como puedo con las sábanas. 
 
    ―¿Estoy soñando?―pregunto aturdida.  Tal y como salen las palabras de mi boca, me doy cuenta de que parecen una estupidez. 
 
    Álvaro se ríe, y dando dos pasos, se posiciona delante de la cama.  Se quita la toalla que lleva en la cintura, y mientras se introduce bajo las sábanas, me dice: 
 
    ―Si quieres te demuestro que no estás soñando… tengo tiempo de sobras y muchas ganas… 
 
    No sé qué decir. No sé qué hacer. Por lo visto mi sueño sigue. Estoy en esa vigilia en la que sé perfectamente que estoy dormida y quiero seguir así para que el sueño no acabe.  Casi podría decir que me resulta divertido. 
 
    ―Es que…―no puedo acabar mi frase.  Dos de sus dedos han entrado juntos en mi sexo y a pesar de mi confusión, de lo directo y rápido del movimiento, incluso brusco, he sentido un doloroso placer.   
 
    Álvaro sigue con sus dedos moviéndolos dentro de mí, y con la otra mano, aparta la sabana de mi cuerpo y me tumba, dejándome desnuda ante él. 
 
    ―Hoy quiero verte…―me dice seguro de sí mismo, y empieza un recorrido lentísimo y húmedo por cada centímetro de piel con su lengua, mientras sus dedos, ahora tres, siguen moviéndose dentro de mí lentamente, con un movimiento de entrada y salida que hace que mis caderas se muevan al compás. 
 
    Quiero levantarme un poco para atraerlo hacia mí, para poder tocarlo y besarlo yo también, pero con un “sssst” casi inaudible, me hace entender que no quiere que me mueva.   
 
    Me abre lentamente las piernas y mira descaradamente mi sexo, que sé que está húmedo y que siento abierto y duro entre sus dedos que ahora se pasean por dentro y luego salen a recorrer los labios y el clítoris, para luego volver a introducirse.  Sus ojos van de mi sexo a mi mirada, que supongo estará vidriosa por el placer y la excitación, y me sonríe. 
 
    Siento la necesidad de tocar yo también y me incorporo, no pienso quedarme sin hacer nada aunque me lo pida.  Pero esta vez Álvaro no dice nada, y todavía con sus dedos jugando conmigo, cojo entre mis dos manos su miembro duro y erecto. 
 
    Estamos los dos medio sentados en la cama, mirándonos, sin besarnos ni hablarnos, solo mirando como el placer, el deseo y la excitación que cada uno sentimos, se ven reflejados en la cara del otro.   
 
    Nuestros movimientos manuales ahora se van acelerando, y nuestras bocas entreabiertas van dejando escapar pequeños suspiros acompasados.  Lo tengo entre mis manos, creciendo por segundos, notando como también su humedad cada vez es más grande, como su sexo late cada vez con más fuerza. 
 
    ―Sube―me invita tras ponerse un preservativo aparecido por arte de magia. 
 
    Y así lo hago. 
 
    Ahora sí nos besamos, y lo hacemos con pasión, bruscamente, pero solo movemos nuestras lenguas, porque, como si lo hubiésemos pactado, nuestros cuerpos se han quedado quietos, dejando nuestros sexos uno dentro del otro, excitados e hinchados, pero quietos. 
 
     Álvaro, sin dejar de besarme, pasa sus manos entre nuestros cuerpos y busca mis pechos.  Los acaricia con la palma de las manos mientras que con los pulgares juega con mis pezones. 
 
    Sin mover mis caderas empiezo a apretar mi sexo en el suyo, envolviéndolo con acompasados espasmos que yo misma provoco, cada vez más seguidos y más intensos a la hora de apretar. 
 
    ―Me encanta… 
 
    Y mientras dice esas palabras, noto su explosión dentro de mí, como un chorro caliente en mi interior, que a la vez provoca mi orgasmo acompañado de un largo y profundo gemido. 
 
    Una de sus manos ahora pasa por mi espalda produciéndome un escalofrío. 
 
    ―¿Crees que esto es un sueño aún?―me pregunta. 
 
    Yo no sé qué responder, estoy exhausta, casi podrá decir que me siento débil. 
 
    ―Tengo que ir a trabajar o llegaré tarde―. 
 
    Álvaro se levanta y empieza a vestirse mientras yo vuelvo de nuevo a mis pensamientos. 
 
    ―Estás en tu casa, sírvete lo que quieras.  Nos vemos luego, profe―y con un beso, se va. 
 
    Yo me quedo en la cama, desnuda, cansada y pensando.  Si esto sigue siendo un sueño, me resulta extraña esta sensación que tengo en mi interior de culpa, de desanimo y de confusión.  Pero estoy demasiado cansada para seguir pensando y me duermo. Me duermo estando dormida.  
 
    Me despierta el sonido de un móvil que, inexplicablemente, tengo en la mesita de noche, a mi lado. 
 
    Veo que en la pantalla sale reflejado el nombre de Carla.  No tengo ni la más mínima idea de quién pueda ser. 
 
    ―¿Si?―respondo. 
 
    ―Hola, Valeria. ¿Estás bien? Me han llamado de Gestión Air diciendo que no te has presentado a la clase esta mañana… 
 
    Pienso rápido. Por lo visto tendría que haber ido a trabajar esta mañana… pero… ¿Dónde? 
 
    ―Disculpa, Carla… es que… no me encuentro bien… y estaba acostada.  Siento no haberte avisado. 
 
    ―Oh… vaya, lo siento guapa, espero que no sea grave.  Ahora les aviso.  ¿Te anulo las otras clases de lo que queda de semana? 
 
    ―Sí, por favor.  Gracias. 
 
    Al colgar me quedo mirando el teléfono. Qué fácil resulta cambiar el rumbo de las cosas cuando se está soñando. Estoy totalmente aturdida y sola en casa de Álvaro. 
 
    Álvaro… 
 
    Ni siquiera sé si es real, aunque mi entrepierna casi podría asegurar a gritos que sí lo es. 
 
    Me entra una risa interna que a la vez me avergüenza. Soy consciente… ¿Sí, verdad? Sí, creo que sí. Soy consciente de que estoy soñando y aún así me siento culpable.  Es como si supiera en el fondo que estoy haciendo algo incorrecto. 
 
    Pero los pensamientos se van sucediendo y ganan los más absurdos. 
 
    “Bueno, vamos a divertirnos, Valeria”, me digo a mí misma mientras me levanto de la cama. 
 
    ¡Madre mía! Podría jurar que tengo agujetas por todo el cuerpo. 
 
    He decidido inspeccionar la casa de Álvaro.   
 
    Él me ha dicho que estoy en mi casa, así que me voy a tomar sus palabras al pie de la letra.  
 
     La segunda cosa que hago es buscar la cocina, porque lo primero que he hecho ha sido ponerme una camiseta que me llega a media pantorrilla. La he encontrado en el suelo tirada, debe haberse quedado ahí desde anoche.  Huele a él. 
 
    Solo con eso puesto, descalza, abro uno de los armarios de la cocina.  Estoy hambrienta.  Encuentro una caja de galletas empezada, y tras decidir que la voy a llevar conmigo en el recorrido del piso, empiezo por el comedor.  Las persianas están medio bajadas, por lo que las subo del todo, y mirando por la ventana veo la ciudad. 
 
    Recuerdo que el ascensor se paró en el tercer piso, pero desde esta perspectiva diría que está más alto. 
 
    En fin, me giro y observo atentamente todo el comedor ahora iluminado por el sol.  Es bastante amplio, pero muy… no sé… soso, creo que esa es la palabra.  No hay fotos ni cuadros.  Solo una mesa con cuatro sillas, un sofá de tres plazas, un televisor enorme y un equipo de música.  Junto a este, perfectamente colocados, hay un montón de CDs. Me acerco y descubro que la música que le gusta a Álvaro es la misma que me gusta a mí.  Pongo en el equipo un CD  y con la caja de galletas en la mano, picando una detrás de otra, sigo mi recorrido. 
 
    Al lado de la habitación donde hemos estado juntos, hay otra en la que domina un gran armario empotrado que recorre tres paredes de las cuatro. 
 
    Divertida, abro todas las puertas, y desde una distancia que me permite observarlo todo, sigo comiendo galletas e intentando hacerme  una idea de cómo es Álvaro a través de su ropa. 
 
    Colgadas en un lado del primer espacio veo muchas camisetas y cojo una que me ha llamado la atención por su color llamativo, casi chillón.  En otro apartado veo unas toallas y cojo una que parece bien grande.  Abro uno de los cajones y bien colocados veo varios calcetines y cojo un par.   
 
    Voy a ducharme. 
 
    Después de una buena y larga ducha, ahora ya con la camiseta chillona y los calcetines, me siento en el sofá.  La música hace rato que ya no suena y decido poner la tele. 
 
    Me siento como en mi casa y estoy divirtiéndome. 
 
    De repente suena el teléfono y me pregunto si he de descolgar o no, pero sin darle muchas vueltas lo hago. 
 
    ―¿Sí? 
 
    ―Hola, profe―. Es Álvaro―. No sabía si te habrías ido o no. 
 
    ―Todavía no, y espero que no te moleste que haya respondido al teléfono. 
 
    ―¿Por qué me va a molestar?  Te dije que estabas en tu casa.  Me alegra de que no te hayas ido.  De hecho, espero que no te vayas. 
 
    ¿Y dónde voy a ir? Me pregunto mentalmente. 
 
    ―¿Te quedas esta noche?―me pregunta. 
 
    ―Sí, me quedo―respondo―. ¿Puedo pedirte un favor?―añado. 
 
    ―Claro, dime… 
 
    ―Es que no tengo ropa interior limpia y no sé si podrías comprarme o si ponerme algo tuyo―digo riendo. 
 
    ―No te preocupes por eso, profe… no te hará falta. 
 
    Se produce un silencio entre los dos que parece que implique más palabras de las dichas. 
 
    ―En media hora como mucho llegaré.  Lo estoy deseando. 
 
    ―Te estaré esperando. 
 
    ―Hasta luego… 
 
    ―Adiós. 
 
    Sin más pensamientos por mi parte ni más preguntas en mi mente, me levanto y voy a la cocina para ver si encuentro algo para preparar una buena cena. 
 
    Al final he preparado un poco de pescado en salsa, esperando que le guste, puesto que aparte de que hace sexo de una manera impresionante, no sé mucho más de Álvaro. 
 
    Escucho como la puerta del piso se abre y posteriormente se cierra y unos pasos que vienen a mi encuentro. 
 
    ―¡Huele de maravilla! ¿Qué es?―pregunta acercándose. 
 
    ―Pescado en salsa.  Espero que te guste. 
 
    ―Seguro que sí.  Te queda estupendamente mi camiseta, los calcetines también―dice sonriendo. Pero antes de irse se acerca para besarme y sus manos pasan por debajo de la camiseta subiendo por mis piernas y descubren la falta de ropa interior. 
 
    ―Mmmmm…―me dice rozándome el cuello―. Voy a ducharme. Enseguida vuelvo. 
 
    Mientras él se ducha, yo preparo los platos y los llevo a la mesa del comedor.  En pocos minutos ya estamos sentados cenando juntos y parece que le ha gustado mi receta improvisada. 
 
    ―¿Quieres tomar algo?―me pregunta mientras recoge su plato y el mío. 
 
    ―¿Qué tienes? 
 
    Me recita los nombres de algunas bebidas y finalmente nos decidimos por un licor dulce con hielo. 
 
    Cuando nos sentamos los dos en el sofá, con un poco de música de fondo, veo como introduce sus dedos en su copa y saca un hielo de ella. 
 
    ―Déjame ver lo que se esconde bajo esa camiseta… 
 
    Sin pensarlo dos veces, empiezo a subírmela para quitármela. 
 
    ―No te la quites del todo…solo lo justo para ver tu sexo―me dice a la vez que me abre las piernas y hace que me estire en el sofá. 
 
    Una vez más me dejo llevar, segura de que llegaré a un lugar donde mis sentidos explotarán de una manera indescriptible. 
 
    Mirándome directamente a los ojos, empieza a pasear el hielo por la parte interna de mis muslos y tengo pequeños escalofríos.  Mis pezones se han puesto duros de repente y mi mente ya está viajando por algún lugar remoto. 
 
    Sin previo aviso siento el frío del hielo sobre mi sexo e instintivamente me contraigo. 
 
    ―Sssst…relájate…―me dice. 
 
    Está pasando el hielo por mi clítoris y no sabría describir lo que siento. 
 
    ―¿Te gusta?―me pregunta. 
 
    ―No lo sé…―respondo. 
 
    ―¿Te duele? 
 
    ―No…pero está frío… 
 
    Noto mi bulto helado y eso creo que me excita y me da placer. 
 
    ―Avísame cuando duela―me susurra. 
 
    Por ahora no duele como para avisarlo, más bien estoy a la expectativa de todo lo que está ocurriendo ahí abajo, sin saber hasta cuando voy a poder soportarlo. 
 
    Empiezo a sentir un pequeño hormigueo en mi clítoris, y un pequeño dolor parecido a un pinchazo. 
 
    ―Duele…―digo entrecortadamente. 
 
    Es en ese momento cuando el frío del hielo contrasta con el calor arrogante de su lengua sobre mi pequeño bulto adormecido.   
 
    Sin darme cuenta estoy gimiendo fuerte.  
 
     Siento un inmenso placer mientras mi sexo parece que vuelve a despertarse a la vez que el hormigueo va desapareciendo y da paso a una sensibilidad increíble a todos los movimientos de su lengua sobre mí.  Sin esperarlo tan siquiera, tengo un sonoro y largo orgasmo que me provoca movimientos incontrolados en mi cuerpo, y cuando todavía estoy medio inconsciente a todo lo que ocurre a mi alrededor,  noto como Álvaro entra dentro de mí directo y sin previo aviso para dejarse ir enseguida. 
 
    No puedo articular palabra, estoy rendida y exhausta. 
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     No recuerdo haber ido a la cama, pero el caso es que estoy en ella y empiezo a despertarme.  Ya sé que estoy soñando.  
 
    ¿Estoy soñando? 
 
    Sí, diría que sí, aunque no sé… 
 
    Álvaro no está en su lado de la cama, pero sigue en casa.  Oigo como se mueve por la cocina, como sube la cafetera y como sus pasos se acercan al dormitorio. 
 
    ―Buenos días, profe―me dice mientras deja una bandeja en una de las mesitas de noche―. He preparado el desayuno. 
 
    ―¿Qué hora es?―pregunto yo. 
 
    ―Casi las diez. 
 
    ―¿No trabajas hoy? 
 
    ―He pedido fiesta. 
 
    Solo lleva puestos unos bóxers estrechos negros y realmente me doy cuenta de que tiene un cuerpo perfecto. 
 
    ―¿Te gustan las tostadas con mermelada? 
 
    ―Me encantan―respondo, y lo cierto es que aunque no me gustaran, las devoraría igualmente, estoy muerta de hambre. 
 
    ―He de salir a comprar unas cosas, si quieres puedes darme una lista de lo que necesites y lo compro. 
 
    Ni siquiera me planteo ir yo también de compras.  Estoy cansadísima. 
 
    ―Aparte de ropa interior… creo que no necesito nada―respondo. 
 
    ―Ya te dije que no te iba a hacer falta... Bueno, voy a vestirme y a comprar.  Ya sabes…como en tu propia casa. 
 
    Mientras asiento a sus palabras, mentalmente me pregunto si tengo casa. 
 
    La puerta de la calle se cierra y yo termino de desayunar tranquilamente en la cama.  Al incorporarme me doy cuenta de que realmente me cuesta levantarme y siento un pequeño dolor en mi entrepierna, incluso un poco más arriba, en los ovarios.  Es como cuando estaba embarazada y tenía suaves contracciones matutinas. 
 
    Ese pensamiento me paraliza.  Cuando estaba embarazada… 
 
    Soy incapaz de moverme. 
 
    Cuando estaba embarazada… 
 
    Estoy hecha un lío y de repente no sé si esto me divierte o no. 
 
    ¿Dónde estoy? 
 
    Sin darme cuenta he empezado a temblar y vuelvo a tumbarme en la cama y me tapo, y sin darme cuenta, vuelvo a quedarme dormida. 
 
    ―Profe…despierta… 
 
    No sé cuánto tiempo ha pasado, pero Álvaro ya ha vuelto. 
 
    ―He comprado unas cosas que espero te gusten―me mira fijamente mientras me lo dice. 
 
    ―¿Qué has comprado?―le pregunto. 
 
    ―Luego lo verás, ahora es mejor que te levantes y te duches, mientras yo prepararé la comida. 
 
    ―¿La comida? ¿Qué hora es?―pregunto asombrada. 
 
    ―Es la una y media. 
 
    Más asombrada aún, sin saber muy bien cómo he podido dormir tantas horas, le hago caso.  Me levanto y me voy al lavabo para ducharme. 
 
    Junto a una toalla grande y que parece nueva, Álvaro me ha dejado otra camiseta suya limpia y unas zapatillas que veo enseguida que me irán grandes. No hay ropa interior. 
 
    La ducha me relaja y me calienta, y cuando me estoy peinando delante del espejo, entra él en el lavabo para informarme de que la comida está lista. 
 
    Voy al comedor y veo que en la mesa hay dos grandes platos de espaguetis, diferentes frituras que parecen verduras rebozadas y mucha fruta. 
 
    ―Que buena pinta tiene todo―le digo. 
 
    ―Espero que te guste.  
 
    Sin más empezamos a comer, y aunque al principio pensé que no podría, porque para mí hacía poco que había desayunado, lo cierto es que he acabado comiendo todo lo que me ha ofrecido. 
 
    Después de comer nos sentamos en el sofá y siento un escalofrío al pensar en lo de anoche. 
 
    ¿Anoche? 
 
    He perdido la noción del tiempo. 
 
    ―¿Qué piensas?―me pregunta Álvaro mirándome. 
 
    ―Estoy un poco aturdida… este sueño me está volviendo loca… 
 
    Mis palabras salen de mi boca sin pensar. 
 
    ―Me alegra de que me consideres un sueño… Para mí también lo es… eres perfecta… en todo. 
 
    ¿Él también está soñando? 
 
    Estoy hecha un lío y creo que estoy empezando a asustarme, pero Álvaro me desconcentra con sus palabras. 
 
    ―¿Te gustan los juegos? 
 
    No sé a qué se refiere. 
 
    ―¿Qué juegos?―le pregunto. 
 
    ―Los juegos que usan todos y cada uno de los sentidos―me responde. 
 
    Todavía no entiendo de qué habla, pero no me da tiempo a preguntarle sobre ello porque me coge de la mano y me lleva al dormitorio. 
 
    Creo que no voy a poder seguir este ritmo… estoy tan cansada… 
 
    ―Quítate la camiseta―me dice. 
 
    ―No sé si voy a poder otra vez…―le hago saber. 
 
    ―No vas a tener que hacer nada, solo vamos a jugar… 
 
    No pregunto ni digo nada más y hago lo que me pide.  Desnuda, sin que me lo diga, me tumbo en la cama.  Creo que no tengo ni fuerzas para estar de pie. 
 
    ―¿Tienes frío?―me pregunta. 
 
    ―No, estoy bien. 
 
    Veo que de debajo de la cama, saca una bolsa de papel.  Como no es transparente, no sé qué hay dentro. 
 
    Miro como saca de ella un pañuelo largo de color negro y dos más cortos del mismo color.  Después desenvuelve lo que resulta ser un antifaz también negro. 
 
    ―¿Quieres jugar?―me pregunta. 
 
    Mi mente no sabe qué responder, pero inexplicablemente mi cuerpo lo tiene claro y lo está deseando.  Cansado y dolorido, está deseando más. 
 
    ―Sí―respondo. 
 
    ―Sube los brazos―me susurra―.Un brazo a cada lado y estirados. 
 
    Así lo hago y veo como, primero una muñeca y luego otra, me ata con el pañuelo que resulta suave al tacto, pero con un nudo fuerte y seguro. 
 
    ―Junta los pies―me ordena dulcemente. 
 
    También lo hago, y esta vez, con el pañuelo más largo, me ata ambos tobillos fuertemente y juntos. 
 
    ―¿Tienes miedo?―me pregunta. 
 
    ―No… 
 
    ―Voy a taparte los ojos. 
 
    Asiento y de repente no veo nada. 
 
    Estoy nerviosa, quizás intranquila, pero a la vez excitada y llena de expectación y deseo. 
 
    ―¿Quieres jugar?―vuelve a preguntarme. 
 
    ―Sí… 
 
    Con los ojos vendados, mi sentido del oído está completamente alerta, intentando entender, a través de la imaginación, qué está haciendo Álvaro. Pero no logro ninguna imagen en mi mente. 
 
    ―¿Qué estás haciendo?―le pregunto. 
 
    ―Me estoy desnudando―responde. 
 
    Ahora sí. Ahora tengo ya la imagen en mi mente y el deseo empieza a ser más grande. 
 
    Escucho como busca algo dentro de la bolsa. El papel  hace ruido, pero al cesar ese sonido escucho otro parecido a algo de metal, no logro descifrarlo. 
 
    ―¿Empezamos?―me pregunta susurrándome al oído. 
 
    Su susurro me ha asustado, no había notado que estaba tan cerca. 
 
    ―¿Empezamos?―repite. 
 
    ―Sí… 
 
    Escucho de nuevo ese ruido indescifrable y al momento, noto sobre la piel de mi abdomen algo frío y puntiagudo. 
 
    Mi cuerpo reacciona con un pequeño pero súbito brinco, pero estoy atada y no puedo liberarme aunque lo intento. 
 
    ―¿Qué haces?―pregunto asustada. 
 
    Pero Álvaro no responde. 
 
    Ahora ese objeto puntiagudo y frío está subiendo poco a poco y se está desplazando hacía uno de mis pezones. 
 
    ―Álvaro…para…―le suplico aterrorizada. 
 
    Pero Álvaro no responde. 
 
    Siento la punta como rodea mi aureola, y de repente ya no la siento sobre mi piel, ahora es su lengua la que juega con mi pezón erguido y sin quererlo, me arqueo y gimo. 
 
    Estoy asustada y a la vez excitadísima.  Esto es una locura, pero quiero más. 
 
    Estar atada y sin poder ver lo que ocurre resulta una experiencia entre aterradora, placentera y miles de otros adjetivos que ahora mismo no puedo ni articular. 
 
    Su lengua ha dejado de jugar y escucho como un pequeño tintineo cerca de mí. 
 
    De repente, sobre mi vientre, noto el frío de nuevo de ese objeto sobre mi piel, un pequeño pinchazo y un líquido caliente que se derrama hacia un lado. 
 
    ¿Sangre?  ¿Estoy sangrando?   
 
    El miedo se apodera de mí y me muevo con fuerza para liberarme de las ataduras, pero no puedo. 
 
    El objeto empieza un recorrido puntiagudo hacia mi otro pecho, notando un tenue dolor acompañado de más liquido caliente. 
 
    ―Por favor, no…―suplico. 
 
    Pero Álvaro no responde. 
 
    Ha llegado a mi pezón y estoy aterrada, creo que voy a empezar a temblar.  Siento como el líquido caliente empieza a ser pegajoso sobre mi piel.  No sé si me he vuelto inmune al dolor porque por donde ha pasado el objeto puntiagudo no siento nada. 
 
    El filo está recorriendo mi pezón y tengo miedo de que me haga daño de repente, pero en vez de eso, vuelvo a sentir su lengua caliente sobre mi piel erizada, esta vez entre mis pechos y subiendo a mi cuello, donde me muerde suavemente. 
 
    Pienso en la sangre por mi cuerpo y me horrorizo, pero siento sus labios sobre mi piel y me estremezco de placer.   
 
    ―¿Te gusta?―me susurra al oído. 
 
    ―No me hagas daño… por favor…―le suplico. 
 
    No quiero más cortes en mi cuerpo. 
 
    ¿Y si las heridas sangran mucho? 
 
    ¿Por qué no me duelen? 
 
    Me hago todas esas preguntas aterradoras mientras él sigue provocándome escalofríos con su aliento por mi cuello.   
 
    Esto es una locura. 
 
    Ahora son sus manos las que noto sobre mis brazos, acariciándome suavemente la piel. 
 
    No puedo remediarlo, me arqueo y gimo, es incontrolable. 
 
    Poco a poco va bajando sus manos a mi cara y entiendo que me va a quitar la venda.  Lo hace lentamente y mi mirada asustada encuentra la suya. Diría que divertida.  
 
    Instintivamente busco en mi cuerpo las heridas y al verme la piel, me quedo estupefacta. 
 
    Hay, sobre mis pechos, sobre mi abdomen y sobre mi vientre, pequeñas estelas de líquido azul. 
 
    Miro a Álvaro aturdida y sorprendida. 
 
    El levanta el objeto punzante para enseñármelo. 
 
    Es una pluma estilográfica y de la punta sale tinta azul. 
 
    ―¿Qué pensabas que era?―me pregunta divertido. 
 
    Siento vergüenza por haber pensado que me estaba cortando todo el cuerpo y no respondo. 
 
    ―Yo nunca te haría daño, Valeria…―y mientras dice esas palabras me besa tiernamente en la boca. 
 
    ―¿Quieres jugar más?―me pregunta mirándome. 
 
    ―Sí…―respondo. 
 
    Y vuelve a taparme los ojos con el antifaz. 
 
    


 
   
  
 



~ 20 ~ 
 
      
 
    La oscuridad me envuelve y mis sentidos de nuevo se ponen alerta.  Álvaro me ha dicho que nunca me haría daño, y aunque quiero creerlo, sin querer, desconfío, pero la excitación y el deseo están vivos en mi cuerpo. 
 
    ―¿Tienes frío?―me pregunta desde la distancia. 
 
    ―No... ¿Dónde estás? 
 
    ―De pie, a tu lado―responde. 
 
    Escucho de nuevo el ruido de la bolsa de papel e imagino que está sacando más cosas.  Los nervios me pueden, porque es incontrolable sentir una especie de pánico a lo desconocido. 
 
    Oigo como se mueve y me parece escuchar el sonido de algo contra la pared.  Sí, estoy segura, ha sacado el enchufe de la lámpara de mesa, creo, para poner en su lugar otra cosa que no imagino qué puede ser. 
 
    Mientras se mueve alrededor de la cama, sus dedos me van acariciando, y sin modo alguno de control me estremezco y siento escalofríos. 
 
    Saca más cosas de la bolsa y hacen un ruido de nuevo metálico.  
 
    De repente algo se ha puesto en marcha provocando un sonido extraño.  Me es familiar pero no lo reconozco. 
 
    Noto como Álvaro se sienta en el borde de la cama a mi lado, a la vez que parece estar haciendo algo con sus manos. 
 
    ―¿Tienes los dientes sensibles?―me pregunta. 
 
    ¿Los dientes? 
 
    De golpe he descifrado el ruido del aparato.   
 
    Es un taladro de esos que usan los dentistas. 
 
    Estoy asustadísima y me muevo compulsivamente. 
 
    ―Álvaro… no quiero jugar más…desátame… 
 
    ―¿De qué tienes miedo? He dicho que no voy a hacerte daño. 
 
    El ruido cesa. 
 
    Sus dedos están húmedos. Lo sé porque los está paseando por todo mi cuerpo expuesto y desnudo.   
 
    Instintivamente aprieto las piernas para cerrarlas más aún si puedo, ya que mis tobillos siguen atados juntos.  
 
    Es inútil.  Su mano ha podido entrar entre mis muslos y se está abriendo camino hacia mi sexo. No creo que me excite esta vez, me asusta lo que he imaginado que puede hacerme después de su pregunta sobre la sensibilidad de mis dientes con el ruido de fondo de ese taladro. 
 
    Pero los dedos expertos de Álvaro saben cómo tocarme y sin poder hacer nada mis piernas se relajan, lo que provoca que poco a poco pueda penetrarme manualmente.   
 
    No quiero gemir porque estoy asustada de nuevo, pero el placer que siento en mi sexo cada vez que entran y salen sus dedos de él me descontrola. 
 
    Su otra mano ha dejado el aparato sobre la mesita de noche, o eso creo yo, y también húmeda y fría, empieza el camino hacia mis pechos, pero cuando llega a ellos no se para y sigue hasta mi boca. 
 
    Introduce en ella dos de sus dedos y empieza el mismo movimiento que hace en mi entrepierna.  Entra y sale despacio tanto de mi boca como de mi sexo. 
 
    Me doy entonces cuenta de que estoy haciendo fuerza con mis piernas para levantar al compás mis caderas, y a la vez, mi lengua juega ansiosa con sus dedos. 
 
    Estoy cansada, tanto como excitada, tengo la sensación de que de un momento a otro voy a desmayarme a causa de las dos cosas, pero entonces sus dos manos paran de entrar en mí. 
 
    De nuevo mis sentidos se ponen alerta y el miedo se apodera de mí cuando escucho otra vez el ruido del taladro. 
 
    ―Abre la boca―me pide dulcemente. 
 
    No puedo. Es superior a mí. No puedo abrir la boca.  De hecho sus palabras hacen el efecto totalmente contrario y aprieto con fuerza las mandíbulas. 
 
    ―Abre la boca, Valeria―me ordena―.No pasa nada…ábrela. 
 
    Como una ráfaga pasa ante mí la posibilidad de que haga lo que tenía pensado incluso con la boca cerrada y este pensamiento me da todavía más miedo.  Es por eso que lentamente abro mis labios. 
 
    El sonido cesa, y a la vez que eso sucede siento uno de sus dedos que entra en mi boca.  Su sabor es dulce. 
 
    Me destapa los ojos y busco enseguida con la mirada donde creo que está el taladro. 
 
    Para mi sorpresa, es una batidora pequeña, y por lo visto con ella ha hecho un batido de color rosa.  En ese momento descifro el sabor que tengo en mi boca. 
 
    Fresa, sus dedos saben a fresa. 
 
    De nuevo los moja en el batido y esta vez, en vez de ir directos a mi boca, se pasean sobre mi piel, empezando desde mi cuello y bajando lentamente por mi escote. Vuelve a introducirlo en el líquido y ahora hace pequeños círculos sobre mis pezones, baja lentamente por mi ombligo, y otra vez empapados, los desliza sobre mi pelvis y sobre mi sexo. 
 
    Se levanta para ponerse sobre mí apoyado con sus rodillas y sus piernas abiertas.  También apoya ahora sus manos al lado de mi cintura, sobre la cama, y en esta postura, comienza una excursión húmeda, caliente y excitante, por todo mi cuerpo, absorbiendo cada gota de batido. 
 
    Tengo escalofríos y me retuerzo, pero esta vez es de puro placer.  A veces noto su miembro duro que me roza y siento unas ganas tremendas de tenerlo en mis manos, pero soy consciente de que no puedo. 
 
    Cuando por fin llega su lengua a mi boca, la mía responde frenéticamente.  Es lo único que tengo libre y parece que toda mi pasión está concentrada en mi lengua. 
 
    ―¿Quieres jugar por última vez?―me susurra dentro de mi boca. 
 
    ―Quiero… quiero jugar…―logro responder. 
 
    Sus dientes me muerden los labios, y sin esperarlo me tapa de nuevo los ojos con el antifaz. 
 
    Sigue bajando poco a poco por mi piel y se entretiene dulcemente en mis pechos. 
 
    Voy a estallar de un momento a otro, pienso, pero entonces otra vez se aparta de mí y yo empiezo a estar alerta otra vez. 
 
    


 
   
  
 



~ 21 ~ 
 
      
 
    No sé cuanto rato llevamos así, pero a mí me parece una eternidad, y aún así, no deseo que termine nunca. 
 
    Creo realmente que estoy loca y jamás habría imaginado que algún día haría algo parecido, bueno, más bien, que algún día dejaría que mi vida estuviese en manos de nadie de esta manera. 
 
    Otra vez el ruido de la bolsa.   
 
    Escucho un “clic” que imagino es de un encendedor.  
 
    Sí, es un mechero, porque enseguida me invade el olor a vela. 
 
    Me siento pegajosa y mojada, en todos los sentidos.  Ya no sé qué está haciendo, porque otro olor invade mis fosas nasales y no soy capaz de reconocerlo.  Diría que es madera quemándose, pero no estoy segura. 
 
    No quiero sentir miedo, pero es que es inevitable.  Quiero confiar, pero desconfío. 
 
    Tengo los brazos medio dormidos, siento hormigueos, y por eso los muevo todo lo que me es posible. 
 
    El olor a algo quemado me está mareando y cuando voy a decírselo, de repente siento un calor muy fuerte sobre mi vientre y se me escapa un pequeño grito. 
 
    Después del calor, siento enseguida como Álvaro sopla sobre mí.   
 
    Lo entiendo.  Está derramando la cera de la vela derretida sobre mi piel. 
 
    No digo nada ya.  Sé que no me va a hacer daño. Nunca lo haría… ¿no? 
 
    De nuevo se me escapa un pequeño grito al notar en mi vientre un chorro de cera caliente, y a la vez tengo un escalofrío de placer debido a su aliento fresco sobre el ardor anterior. 
 
    Noto que se sienta en la cama y otra vez huelo a algo parecido a madera que se quema. 
 
    Ahora se levanta y vuelve a sentarse en la cama, pero esta vez a mis pies. 
 
    Cuando estoy esperando el calor de la cera sobre ellos, me estremezco al notar que en vez de eso pasa por la planta de mis pies algo duro y caliente. 
 
    Instintivamente los aparto, pero con una de sus manos, coge el pañuelo que los mantiene atados y los vuelve a bajar. 
 
    De nuevo eso caliente pasa por la planta de mis pies y otra vez intento apartarlos, pero no me deja. 
 
    No sé que tiene en la mano, no logro imaginarlo, pero no me gusta su tacto. Es duro y áspero y me duele. 
 
    Esa cosa ahora la está poniendo bajo el pañuelo y de un solo movimiento lo rasga y mis tobillos quedan libres. 
 
    No me había dado cuenta hasta ahora de lo doloridos que estaban y como si me hubiese leído el pensamiento, con sus manos, que por lo visto están desprovistas ahora de objetos, me los acaricia y me da un ligero masaje. 
 
    Poco a poco va subiendo por mis piernas a la vez que las va abriendo y finalmente, abierta ante él, siento su peso sobre mí. 
 
    ―¿Estás excitada?―me pregunta con voz ronca. 
 
    ―Sí… desátame las manos…  
 
    Poco a poco lo hace y cuando por fin las tengo libres me quito yo misma el antifaz. 
 
    Estoy tan completamente exhausta que ya no noto ningún dolor. 
 
    ―No puedo aguantar más―le digo entrecortadamente. 
 
    ―Yo tampoco…―me responde. 
 
    Y, entre olores, sensaciones y fluidos, me penetra en un solo movimiento, y sin más, estallo en un gemido fuerte, grave y largo, que parece salir de mis entrañas. 
 
    Álvaro solo tarda un minuto más que yo, pero por sus jadeos y convulsiones, entiendo que su orgasmo ha sido tan fuerte y profundo como el mío.   
 
    El humo del incienso quemándose nos envuelve. Ese era el olor a madera, pienso antes de cerrar los ojos y dormirme de nuevo. 
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



~ 22 ~ 
 
      
 
    No me hace falta abrir los ojos para saber que estoy en la casa y en la cama de Álvaro. Las sábanas pegajosas, los olores mezclados y mi cuerpo dolorido me lo dicen a gritos. 
 
    No escucho ruidos de ninguna clase, ni siquiera una respiración.  Debe haberse ido a trabajar y eso me tranquiliza. 
 
    Siento una vergüenza incontrolable por lo de anoche y a la vez mi corazón da un brinco y se contrae cada vez que lo recuerdo. 
 
    Fue una experiencia cuanto menos inolvidable y llena de sensaciones, pero ahora me siento extraña en este mundo y asombrada de mí misma. 
 
    De repente, como un relámpago, pasa por mi cabeza mirar mi bolso y me levanto de golpe para buscarlo.  Debo haberlo dejado por el camino hacia la habitación mientras nos desnudábamos desenfrenadamente la otra noche Álvaro y yo.  Envuelta en la sábana, salgo del cuarto y busco por el piso hasta que lo veo sobre la pequeña mesa del salón.   
 
    Cuando lo tengo a mi alcance, lo abro y miro mi carné de identidad.  Está correcto.  Yo soy la que sale en la foto, con su nombre y apellidos correctos también, pero la dirección en la que se supone que vivo no me dice nada.  Aún así, sin arreglarme y ni siquiera peinarme, me visto con la intención de coger el coche e ir cuanto antes a la dirección que sale en mi DNI. 
 
     Estoy delante de una puerta que me es completamente indiferente, con unas llaves que doy por hecho la abren. 
 
    Las introduzco en la cerradura y al traspasar la puerta y cerrarla tras de mí, tengo la sensación de que estoy invadiendo el espacio de alguien totalmente ajeno a mí, pero unas pequeñas fotos puestas en orden perpendicular en la pared de la entrada me dejan bien claro que estoy en mi casa.   
 
    No sé si tengo más miedo aún que antes, porque empiezo a creer verdaderamente que esta es mi vida.  Dejo el bolso encima de una mesita y empiezo un recorrido lento y observador de todas y cada una de las cosas que me voy encontrando a mi paso.  
 
    El salón que me da la bienvenida es amplio  y soleado.  Lo sé porque las persianas de la gran ventana siguen subidas.  Supongo que al no haber pasado las noches en “mi casa”, así se quedaron cuando salí de ella.  Huele a mi perfume, lo noto a cada paso que doy.  Está decorado con colores pastel, entre salmón y anaranjado, con un gran sofá verde pastel esquinero, lleno de cojines de diferentes colores que a la vez hacen juego con las cortinas y con pequeños detalles decorativos que llenan espacios estudiados en las tres estanterías que hay en la pared, donde también puedo ver algunos libros bien colocados y una inmensa televisión plasma colgada en la pared.   
 
    La mesa es redonda y de cristal, con cuatro sillas bien colocadas también.  Dejo mi chaqueta en una de ellas y sigo mi recorrido buscando mi cuarto. 
 
    Es la primera puerta que encuentro.  También es un local espacioso y soleado, en el que domina una cama matrimonial muy grande, con un edredón fino de color lila oscuro. 
 
    Me siento en ella y lloro. 
 
    ¿Qué está pasando? ¿Me estoy volviendo loca? 
 
    Hace unas horas mi vida eran mis hijos y mi marido.  Estoy convencida de ello, y recuerdo que por las noches soñaba este sueño que ahora parece ser la vida real. 
 
    Pero yo siento dentro de mí que no es así, siento en mi interior que lo real es lo otro, pero a la vez dudo, y me pregunto si no será al revés. 
 
    En el caso de que así sea, tengo un trabajo, unas obligaciones y un hombre en mi vida, Álvaro, que acaba de llegar a ella, y en cuestión de horas me ha poseído varias veces y de las maneras más excitantes e inimaginables, en las que yo he participado de igual manera, dejándome llevar y sintiendo la excitación a cada segundo. 
 
    Entonces… ¿Dónde estaban mis hijos y mi marido en esos momentos? 
 
    Tengo que dejar de llorar y pensar, quizás solo estoy aturdida porque los sueños han sido muy reales, y lo que tengo que hacer ahora es relajarme y retomar las riendas de esta vida que me parece irreal. 
 
    Pienso en que a lo mejor, con una buena ducha, podré ver las cosas de otra manera, y necesito pensar que realmente eso será así, porque la otra opción es que me he vuelto completamente loca. 
 
    Desde mi cama puedo ver la puerta que da al lavabo, y decido finalmente ir ahí, y bajo el agua caliente pensar, pensar y pensar. 
 
    Cuando entro, el gran espejo me devuelve mi reflejo.  Estoy realmente hecha un asco.  El pelo revuelto y despeinado, y los ojos hinchados por el llanto repentino de antes. 
 
    Me desnudo mirándome, y en mi cabeza solo soy capaz de decirme una y otra vez: “Tranquila, Valeria, tranquila”. 
 
    Ya desnuda entro en la ducha y le doy al agua caliente, dejándome envolver completamente con el vaho que provoca. 
 
    Sin quererlo, vuelvo a llorar, y esta vez los sollozos ahogan incluso el ruido del agua. 
 
    Cuando termino me envuelvo en la toalla que encuentro colgada, y voy de nuevo a mi cuarto.  Abro el armario y me visto con ropa que no conozco, pero que me va perfecta. 
 
    Estoy mejor.  Me he desahogado y estoy mejor. 
 
    Voy a la cocina y abro todos los armarios en busca de café, y cuando lo encuentro me hago una cafetera que no dudo que tomaré entera. 
 
    A ver, Valeria… Reacciona… 
 
    Es posible que mis sueños sean muy intensos, y que por alguna razón haya soñado muchas veces con una vida de casada y con hijos, y ahora de repente, esos sueños los he recordado y me están aturdiendo. Sí, debe ser eso, porque este café que tengo entre las manos me quema y es real.  Este piso es real, yo soy real, y Álvaro me ha tocado, me ha penetrado y es real. 
 
    De todas formas, si en realidad fuese este el sueño, en algún momento despertaré seguro, pero a la vez no puedo permitirme perder el trabajo, a Álvaro, ni por supuesto esta vida que parece que tengo bien construida. 
 
    Empezaré por refrescarme la memoria mirando todo lo que hay por casa, intentando reconocerme y coger las riendas. 
 
    Si luego me despierto de esto y estoy con mi marido y mis hijos, sabré que todo ha sido una pesadilla que espero olvidar pronto. 
 
    Hay una habitación en la que no estuve antes, y ahora estando en ella, veo que está llena de libros de enseñanza de idiomas y de cosas por planchar.  
 
     Hay otro maletín, igual que el que llevo a la empresa de Álvaro, pero en vez de ser de color negro, este es marrón. 
 
     Decido abrirlo y me encuentro con libros y fichas en las que el logotipo es el nombre de la empresa que la tal Carla me dijo por teléfono.  También veo un horario y los nombres de lo que supongo deben ser mis alumnos. 
 
    Bueno, pienso, por lo menos si he de ir a trabajar, ya sé dónde, a qué hora y con quién. 
 
    Cuando estoy completamente inmersa en recopilar información de esta empresa, suena mi móvil. 
 
    Asustada por el sonido, me levanto corriendo para cogerlo de dentro de mi bolso. 
 
    ―Hola, profe… Aún tengo un ligero olor a ti en mi cuerpo… 
 
    Es Álvaro, y sus palabras me excitan y me producen pequeñas mariposas en el estómago, mientras que a la vez me digo a mí misma que si esto no fuese real, no sentiría nada. 
 
    ―Hola…―no sé qué más decirle. 
 
    ―¿Dónde estás?―me pregunta. 
 
    ―En mi casa―respondo. 
 
    ―Si me dices dónde es, puedo ir a la hora de comer.  No tengo mucho tiempo, así que tendré que decidir si comer algo o comerte a ti… 
 
    Quiero que venga, quiero y lo deseo tanto que no dudo en darle la dirección. No sé si por miedo a estar sola o porque realmente quiero estar con él. 
 
    ―Nos vemos en una hora, profe. 
 
    Sí, pienso, nos vemos en una hora, y a la vez deseo no volver a verlo, porque eso significaría que he despertado, que sigo con mi vida y que todo estuvo en mi cabeza mientras dormía. 
 
    Pero no ha sido así.   
 
    Ha pasado la hora y suena el interfono, le abro y en cuestión de minutos Álvaro está desabrochándome la blusa, mientras me tiene contra la pared y abre mis piernas con una de las suyas. 
 
    Sus manos me envuelven por todas partes, su lengua me busca experta y segura en mi boca, y yo me dejo llevar, me dejo tocar,  excitar y penetrar. 
 
    Quiero hacerlo de todas las maneras, en cada una de las habitaciones. 
 
    Si esta es mi vida, quiero vivirla y sentirla en cada poro de mi piel, y si Álvaro es mi hombre, quiero tenerlo dentro cada vez que sea posible. Pero no puedo obviar esta sensación de nostalgia, incluso de pena, que siento después del momento, como si un gran vacío se apoderase de mí. 
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    Álvaro ha vuelto al trabajo, no sin antes haber quedado para cenar esta noche.  Estoy en mi casa sola, y decido que es hora de poner las cosas al día.   Puesto que no he de ir a trabajar a ninguna empresa esta semana, conocida o no, después de volver a ducharme, me pongo manos a la obra con mis cajones.  He decidido revolverlo todo y buscar entre mis recuerdos algo que me devuelva a esta realidad que para mí no lo es. 
 
    Encuentro muy pocas fotos y muchos recibos de cosas pagadas y por pagar, algún que otro informe de trabajo y poco más.  Por lo visto no soy una persona de recuerdos, y me pregunto si tengo o no amigos.  Supongo que sí, aunque por ahora, con todo lo que ha sucedido, mi vida parece girar en torno al trabajo y a Álvaro. 
 
    Como no sé si tengo comida en la nevera y en los armarios de la cocina, decido ir a inspeccionar, y me sorprende ver que ambos están llenos de todo lo que tengo claro que me gusta.  Esto cada vez me resulta más extraño, porque recuerdo a la perfección mis gustos alimenticios pero no soy capaz de identificar si esto es un sueño o si por el contrario mi vida de casada y con hijos es la irreal. 
 
    Estoy verdaderamente muy cansada, casi podría decir que sin fuerzas para seguir pensando, por lo que decido ponerme a cocinar, cosa que sé que me relaja y me gusta.  
 
    Cuando tengo todos los ingredientes a mano, empiezo a hacer lo que espero sea una cena sabrosa: pastel de atún frío recubierto de puré de patatas, berenjenas y pimientos rojos asados al horno, y de postre haré una macedonia de frutas frescas que recubriré con chocolate caliente, puesto que he visto en la nevera que tengo una terrina para disolverlo en el microondas. 
 
    Me pregunto si no estoy haciendo lo suficiente para salir de esta incertidumbre, pero cuando intento encontrar una manera de hacerlo, me atasco y no se me ocurre ninguna. 
 
    Las horas han pasado de prisa y Álvaro estará a punto de llegar.  Me dijo que antes iba a pasar por su casa a cambiarse y a ducharse, pero no creo que tarde. 
 
    Basta. 
 
    No voy a pensar más por hoy.  A lo mejor esta noche me duermo y vuelvo a mi vida, la que realmente quiero, pero aunque pueda parecer egoísta y extraño, también necesito gozar y vivir esta de la mejor manera, porque no estoy segura de nada y no puedo echarla por la borda por estos pensamientos extraños que aparecen en mi cabeza. 
 
    Suena el timbre y le hago pasar. 
 
    ―Hola, mmmmm, que bien huele… ¿Qué cenamos? 
 
    ―No es nada fuera de lo común, pero tenía tiempo e hice unas cuantas cosas―le respondo. 
 
    ―He traído el postre. 
 
    ―Vaya, yo también hice… bueno, veremos cuál de los dos nos apetece más―le digo sonriendo. 
 
    Cojo el postre suyo y lo pongo en la nevera, y le digo que pase a la cocina mientras descorcho una botella de vino blanco muy fresco. 
 
    La mesa ya está puesta en el comedor y entre los dos llevamos la comida y nos sentamos. 
 
    ―¿Y qué has hecho en todo el día aparte de cocinar estas delicias?―me pregunta. 
 
    ―Pues si te digo la verdad… pensarás que estoy loca… 
 
    ―A ver… cuéntame. 
 
    No sé cómo empezar sin que suene estúpido y provoque que salga corriendo de mi casa, pero si he de contarle la verdad, lo mejor es empezar por el principio. 
 
    ―Hace unos días empecé a soñar una historia que… bueno… continuaba por capítulos.  ¿Me explico? 
 
    ―No mucho―me responde mirándome extrañado. 
 
    ―En fin, pues que soñaba con que te conocía en tu empresa, que salíamos… Pero luego me despertaba en mi vida real y seguía con ella, con mi marido y mis dos hijos―. Ya está, lo he dicho. 
 
    Álvaro me mira y no sé lo que piensa hasta que por fin habla. 
 
    ―Bueno, creo que está claro que lo que soñabas era la vida esa de casada y con críos, debe haber sido un sueño muy profundo y real para que hables de esta manera… 
 
    ―No, Álvaro, te digo que de verdad no sé cuál de las dos vidas es la mía―. Insisto―.  Escúchame, por favor.  Creo que eres un sueño, que todo esto es un sueño y antes o después voy a despertar y a retomar vi verdadera vida.  Desaparecerás y solo serás un recuerdo que poco a poco irá desvaneciendo… 
 
    Estoy notando que intenta entender mis palabras pero, lógicamente, no puede, así que cambio de tema. 
 
    ―Déjalo, Álvaro, estoy loca―digo sonriendo―. Voy a la cocina a preparar el postre.  Primero haré el mío.  Espero que te guste la fruta fresca bañada en chocolate caliente. 
 
    Sin más, me levanto de la mesa y me voy a la cocina.  He de dejar de decir lo que me está pasando, porque al final acabaré encerrada en un manicomio. Tengo que seguir con esta, ¿mi vida?, e intentar olvidar mis sueños. 
 
    Pongo el chocolate en el microondas un minuto para que se deshaga y cuando lo estoy sacando, noto que Álvaro se me acerca por detrás. 
 
    ―Se me ocurre un lugar mejor donde poner el chocolate. 
 
    Y mientras me lo dice al oído, siento su mano como se desliza por encima de mi ropa hacia mi entrepierna.  Me aparta el pelo de la nuca y me besa, y otra vez al oído me susurra: 
 
    ―Quítate la camiseta… 
 
    Yo lo hago y mis pechos quedan al descubierto, aunque él no los ve porque sigue detrás de mí.  Por el rabillo del ojo veo como introduce los dedos de su mano derecha en el chocolate derretido y enseguida los desliza sobre mi espalda.  Siento el calor del chocolate y el calor de su lengua deslizándose y lamiéndolo.  Su otra mano sigue en mi entrepierna, sin moverse. Ahí quieta, como calentando el lugar que ya de por sí va calentándose poco a poco. 
 
    Su lengua sigue recorriendo mi espalda provocando escalofríos en mí,  y cuando está de nuevo cerca de mi oído, me susurra. 
 
    ―Me gustas… 
 
    Yo no puedo hablar, estoy hipnotizada por el momento, y casi ni me doy cuenta de que me ha bajado las braguitas y me ha subido la falda.   
 
    Con un movimiento decidido, me da la vuelta y me sienta sobre el mármol que noto frío en mis glúteos.  Ahora moja de nuevo sus dedos en el chocolate y los pasa lentamente sobre mis pezones, para enseguida lamerlos sin dejar de mirarme. 
 
    ―¿Esto es zumo de naranja?―me pregunta. 
 
    ―Sí…―logro responder. 
 
    Coge el vaso que contiene el zumo y me lo hecha lentamente por encima.  Noto el líquido que pasa por mis pechos, por mi ombligo y finalmente inunda mi sexo. Está frío pero me gusta, y me gusta aún más cuando de nuevo su lengua empieza a recorrer toda mi piel absorbiendo el zumo que ha quedado en ella.  Sus manos ahora se posan en mis rodillas y me abre las piernas con un solo gesto, y escucho como un poco de zumo, que se había quedado retenido en mi entrepierna antes cerrada, se derrama en el suelo.  Abierta ante él, pegajosa y llena de sensaciones, veo como baja con sus labios hacia mi sexo.  
 
    Sus manos aprietan mis rodillas para mantener mis piernas bien abiertas, mientras su lengua, sus dientes y sus labios, empiezan a jugar en mi sexo.  Yo susurro, se me escapan gemidos y pequeños suspiros.  La posición en la que estoy me provoca un poco de dolor, pero incluso eso me excita.  No puedo dejar de mirar lo que hace en mi entrepierna cada vez mas excitada, y de vez en cuando él me mira con ojos llenos de lujuria.  Intento cerrar un poco las piernas, pero él hace fuerza para que no pueda, y al final el efecto es el contrario, las tengo todavía más abiertas.  Creo que no puedo abrirlas más. 
 
    ―Álvaro… yo también quiero postre…―le digo con voz entrecortada. 
 
    Aparta su boca de mi sexo y me dice: 
 
    ―Ahora es mi turno…―y vuelve de nuevo a pasar sus dientes por mis pezones, mordiéndolos y saboreando el chocolate que aún queda sobre ellos.  Me suelta las rodillas y por fin puedo cerrarlas un poco, pero no mucho, porque ahora son sus manos las que juegan con mi excitación cada vez mayor.   
 
    Siento más calor, más ganas y más descontrol sobre mi cuerpo,  no sé si voy a poder controlarme y no llegar al orgasmo en cualquier momento, pero justo cuando pienso eso, de repente deja de tocarme, me baja del mármol y se sube él. 
 
    Noto en mis pies, que en algún momento han quedado descalzos, el líquido pegajoso del zumo de naranja, pero no me importa.  Tengo su miembro delante de mí y ahora mismo no veo ni deseo otra cosa.  Álvaro pone una de sus manos en mi nuca, y me acompaña hacia su sexo que en segundos tengo dentro de mi boca para sentirlo hasta el fondo mientras él me indica la velocidad con su mano enredada ahora en mi pelo.  Estoy tan excitada que haría cualquier cosa que me pidiera, y la excitación me hace ser frenética y apasionada en mis embestidas sobre su miembro duro y grande, completamente erguido y palpitante.  
 
    Creo que sería capaz de tener un orgasmo ahora mismo sin que ni siquiera me toque, y por lo visto él también está como yo, porque escucho sus jadeos y sus gemidos, y eso aún me excita más y me hace ser más brusca y veloz. 
 
    De repente me pide que pare. 
 
    ―No…quiero seguir…―le digo. 
 
    ―¿No quieres llegar?―me pregunta. 
 
    ―No…aún no… 
 
    ―¿Estás segura? 
 
    ―Sí… 
 
    De un pequeño salto, se baja del mármol y nos encontramos los dos de pie, besándonos ardientemente y tocándonos.   
 
    Ni siquiera recuerdo en qué momento se ha desnudado Álvaro, todo ha pasado tan de repente que no recuerdo… 
 
    Se aparta de mí un segundo y busca en el bolsillo de sus pantalones, ahora tirados en el suelo, un preservativo y se lo pone. 
 
    ―¿Me quieres dentro?―me pregunta. 
 
    ―Sí…―le respondo. 
 
    Me da la vuelta y me sitúa con los pechos sobre el mármol frío y empapado de líquidos, pero no entra, solo me acaricia la espalda, la nuca, y se posa sobre mí, haciéndome notar su erección.  Busco con mis manos tocarlo, pero no alcanzo y me doy por vencida.  Dejo que los escalofríos de placer que sus labios provocan sobre mi piel me inunden y me hagan estremecer.  Vuelve a darme la vuelta y a subirme al mármol.  Yo me dejo hacer, me he rendido hace tiempo, estoy totalmente entregada al deseo. 
 
    Ahora coge su miembro envuelto y lo pasea lentamente por mi clítoris. 
 
     No puedo dejar de gemir, no puedo parar de respirar fuerte y por fin noto mi calor que estalla junto con grandes espasmos en mi sexo, y sin esperarlo, noto una embestida directa que me provoca aún más gemidos.   
 
    No sé si he tenido otro orgasmo seguido o es la continuación del otro, pero lo que sí sé es que  Álvaro también ha llegado. 
 
    Su gutural gemido me lo ha dicho y sus embestidas entrecortadas también. 
 
    Estamos los dos abrazados. 
 
    ―¿Quién va a limpiar todo esto?―me pregunta. 
 
    ―Tú―le respondo. 
 
    Y los dos aún abrazados y unidos, estallamos en una sonora carcajada. 
 
    Por fin nos separamos todavía con la sonrisa en la boca, y decidimos ir a ducharnos, no sin antes limpiarnos los pies con papel absorbente para no ensuciar el resto de la casa. 
 
    ―Es la tercera vez que me ducho hoy―le digo bajo el agua. 
 
    ―A lo mejor hay una cuarta…. 
 
    ―¡Imposible! ¡Estoy molida!―le respondo. 
 
    Nos reímos de nuevo y salimos de la ducha. 
 
    ―¿Quieres que saque el postre que has traído tú? 
 
    ―No, ya he comido bastante―me sonríe pícaro. 
 
    ―Quédate a dormir―le digo sin pensar. 
 
    ―Estaba deseando que me lo pidieras… 
 
    Cogidos de la mano nos vamos a mi cama. Entramos bajo las sábanas que notamos frías en la piel y yo me coloco de lado.  En ese momento, Álvaro viene por detrás a abrazarme, y un súbito escalofrío recorre mi cuerpo. 
 
    Así es como mi marido se duerme cada noche.  Abrazado a mí por la espalda. 
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    Me despierto, o no, no lo sé, pero el caso es que abro los ojos.  
 
    Basta. 
 
    Basta. 
 
    Basta. 
 
    No quiero pensar. 
 
    Me levanto, entro en la ducha y abro el agua totalmente fría. 
 
    Grito por la sensación. 
 
    Grito por la impotencia. 
 
    Grito, grito y acabo llorando bajo el agua helada. 
 
    Estoy rebuscando en “mis cajones” algo qué ponerme porque estoy envuelta en una toalla, aparte de estarlo en mis propias dudas y pensamientos desde que salí de la ducha. 
 
    Mientras pienso en todo, una vez más, también tengo la clara sensación de que estoy buscando algo más allá de una prenda que ponerme.   
 
    Busco mi vida. 
 
    Estoy encerrada aquí y me he dado cuenta.  No sé si poco a poco o de golpe, pero ahora estoy segura de ello. 
 
    Demasiadas coincidencias, demasiadas cosas raras y demasiado de todo. 
 
    Ahora mismo, lo único que necesito, es saber cómo salir de aquí.   
 
    De repente, entre mis pensamientos y mis acciones, en el último cajón, veo una prenda de ropa que me paraliza. 
 
    ¿Cómo no la vi antes? ¿Más cosas raras? Recuerdo tantas… 
 
    El día que fui a la empresa de Álvaro y no tocaba clase, y aún así fue tan fácil arreglarlo…  Los días que no he ido a trabajar sin ningún problema… Álvaro siempre dispuesto a cualquier hora, en cualquier momento, solo para mí… Una vida que gira en torno a una sola empresa, un solo bar, dos pisos, el mío y el de Álvaro, una sola persona aparte de mí… 
 
    Demasiadas pistas ignoradas… 
 
    Vuelvo al presente, dándome cuenta de que entre las manos tengo la prenda. 
 
    Es un camisón, transparente y muy sexy.  Sin más, me doy prefecta cuenta de que es la llave que abrirá la puerta de salida.  No sé cómo, ni cuándo, ni dónde.  Pero lo sé. 
 
    Me entra de golpe una especie de tristeza inexplicable, unas ganas inmensas de llorar, si bien las controlo y me enfundo el camisón aspirando a la vez un suave aroma a lilas. 
 
    Delante del espejo me miro y me abrazo, cerrando a la vez los ojos. 
 
    ¡Zas! 
 
    Como un relámpago, imagino, veo y siento a Sergio a mi lado. 
 
    Sergio….  Alex…. Hugo…. 
 
    Bueno, Valeria… ¿Y ahora qué?  ¿Qué hacemos con todo lo vivido y sentido? ¿Cómo le ponemos fin? 
 
    Yo misma me respondo: “Eres tonta, Valeria, es un sueño. ¡Despierta!” 
 
    Me pregunto entonces qué he de hacer para despertar de una vez.  ¿Es que todos duermen al otro lado? ¿Nadie piensa despertarme? 
 
    En ese momento llaman a la puerta y me sobresalto. Solo puede ser Álvaro.  Es la única persona que se ha cruzado realmente en mi “vida” durante este sueño. 
 
    ―¡Madre mía!―exclama―. ¿Me estabas esperando? 
 
    Al ver su cara de asombro mirándome de arriba a abajo, es cuando me doy cuenta de que estoy vestida con el camisón transparente, cosa que a la vez deja al descubierto claramente mi desnudez.  Sin controlarlo, de manera automática, me tapo cohibida. 
 
    ―No…―dice Álvaro mientras cierra la puerta―. Déjame verte… 
 
    Se acerca a mí y yo me alejo de él, pero no mucho, solo lo que me permite la pared con la que mi espalda se ha topado. 
 
    Sus manos están subiéndome el camisón mientras su boca busca la mía, que a la vez se aparta. 
 
    ―¿Qué te pasa, profe? ¿Quieres jugar?―me pregunta. 
 
    ―No…―logro responder―. No es un juego… es un sueño… 
 
    Álvaro se aprieta contra mi pelvis.  No entiende mis palabras.  No las entendería ni yo si fuese él. 
 
    Su boca ha encontrado la mía, y yo, sin darme cuenta, he respondido a su beso.  
 
    ¿Estoy excitada? ¿Es eso posible? Es que… es todo tan absurdo… 
 
    Sus manos siguen buscando y encuentran.  Encuentran mi sexo y lo acarician. 
 
    ―Álvaro… yo no…―. Pero no acabo la frase. Ya no sé si realmente no quiero. 
 
    Es tan absurdo… 
 
    Sigo con el camisón medio subido.  Justo lo necesario para que su mano juegue en mis humedades mientras la otra mano, con prisas pero segura, se desabrocha su propio cinturón. 
 
    ―Tócame―. Me pide. 
 
    No me había dado cuenta hasta ese momento que mis manos yacían inertes. 
 
    ―Álvaro… 
 
    Pero no controlo mi mente ni mis actos, y mis manos desabrochan su cremallera y buscan ansiosas su miembro duro y excitado, tanto como nuestras lenguas cuando se tocan invadiendo nuestras bocas de una manera directa, casi lasciva. 
 
    Ahora siento como sus manos van hacia mis glúteos y con un movimiento rápido y repentino, me levanta asiéndome por las piernas. 
 
    Una vez más, estoy abierta para Álvaro, y lo más extraño, involuntario e ilógico, es que lo estoy deseando con locura. 
 
    Así, en brazos, me lleva hacia el comedor, y despacio me tumba en el sofá. 
 
    Se quita los pantalones y deja su sexo expuesto, arrogantemente erguido, excitado, invitándome a tocarlo.  Con su boca busca mis pezones por encima del camisón, y cuando los tiene duros y sensibles, primero uno y luego otro, los muerde con furia controlada, produciéndome ese dolor placentero que nunca deseo que termine. 
 
    Estoy a su merced.  Es inevitable. 
 
    Es tan absurdo… 
 
    ―Quiero entrar…―me dice Álvaro con voz ronca. 
 
    Yo ya no hablo.  Solo abro las piernas y dejo que me inunde, que me llene, que me penetre. 
 
    Mi gemido es inmediato junto con mi orgasmo, y Álvaro no tarda mucho más en dejarse llevar y explotar dentro de mí. 
 
    Es tan absu… 
 
    No.  Ya no es absurdo.  Ahora lo entiendo.  Estoy segura. 
 
    Siento en mi interior algo diferente. Aparte de cansancio, siento relajación, paz y algo muy parecido al amor. 
 
    ―Vamos a la cama―. Le susurro al oído. 
 
    Acabo de comprenderlo todo. 
 
    Me siento como he de sentirme y estoy vestida como he de estarlo.  Me siento amada, deseada y saciada, como anoche, con mi marido.  Anoche… 
 
    Ya estamos en la cama, yo con mi camisón y Álvaro desnudo.  Me pongo de lado dándole la espalda para que él se sitúe como siempre lo hace Sergio, mi marido. 
 
    ―Abrázame―. Le pido. 
 
    Siento como su cuerpo se pega a mi espalda y como su sexo empieza a relajarse sobre mí. 
 
    ―¿Estás bien?―me pregunta. 
 
    ―Sí, estoy bien, Álvaro.  Disfruto de lo que queda por soñar.  Tu eres un sueño… todo es un sueño… 
 
    Como no es la primera vez que lo digo, creo que ya no lo cuestiona, sino más bien lo entiende como algo positivo, y lo es, es algo positivo, pero a la vez triste. 
 
    ―Gracias―le digo. 
 
    ―¿Por qué?―me pregunta. 
 
    ―Por todo… 
 
    Abrazados, sin hablar más, cada uno con sus pensamientos y con el recuerdo de nuestra excitación, nos vamos quedando dormidos. 
 
    Álvaro, seguramente, pensando en mí. 
 
    Yo, en cambio, despidiéndome de él. 
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    No sé cuánto he dormido, pero ahora ya estoy despierta. 
 
    Lo que pasa es que estoy asustada, tanto que no quiero abrir los ojos para saber dónde estoy. 
 
    Escucho unos pasos que se acercan despacio, mientras mi corazón late cada vez más de prisa. 
 
    Noto como las sábanas del otro lado de la cama se levantan, y enseguida, el peso de la persona que se acuesta mi lado me mueve un poco. 
 
    ―¿No piensas despertarte hoy, bella durmiente? 
 
    No sé si llorar o gritar.  Cualquiera de las dos cosas estaría justificada, pero lo único que hago es girarme con prisas, abrazarlo y susurrarle al oído tres palabras. 
 
    ―Te quiero Sergio… 
 
    ―Yo también te amo, Valeria… 
 
    He vuelto.  Quizás nunca me fui.  Quizás estuve en algún lugar. 
 
    No estoy loca. Simplemente he vuelto. 
 
    ―¿Y los niños? 
 
    Le pregunto eso a mi marido casi con miedo.  Se lo pregunto tanto para asegurarme de que no dejé nada por el camino, como para sentirme de nuevo madre, si alguna vez dejé de sentirlo. 
 
    ―Están bien.  Les he llamado mientras dormías―. Me responde. 
 
    ―Abrázame… abrázame fuerte―le pido. 
 
    Sergio me abraza con todo su ser.  Me siento en casa sin estarlo.  Me siento realmente en casa. 
 
    ―¿Estás bien, mi vida?―me pregunta. 
 
    ―Sí, estoy bien―. Le respondo. 
 
    Apoyo mi cabeza en su pecho y escucho el latir de su corazón. 
 
    ―Tuve un sueño―le digo―.  Un sueño o una pesadilla… No te encontraba…  
 
    Sergio me abraza aún más fuerte y yo le beso el pecho con muchísima ternura. 
 
    ―Ahora ya estás despierta… 
 
    Sí, pienso. Ya estoy despierta. 
 
    ―Sergio… 
 
    ―Dime… 
 
    ―¿Puedo pedirte un favor? 
 
    ―Claro, cariño, pídemelo. 
 
    Levanto mi cabeza de su pecho para mirarlo a los ojos, mientras sus ojos también me miran.  
 
    Unas finas e inesperadas lágrimas empiezan a brotar de mis ojos y recorren mis mejillas. 
 
    ―¿Tan mala fue la pesadilla?―me pregunta dulcemente Sergio acariciándome la cara y secándome las lágrimas. 
 
    No puedo responderle, porque realmente no sé cómo definir lo sucedido y, si bien he de reconocerme a mí misma que de alguna manera he disfrutado, casi salvajemente y de una manera lujuriosa, también tengo claro que en momentos he sufrido de una manera sin igual. 
 
    ―Tranquila, mi vida―me reconforta mi marido besándome en la frente―.  Solo ha sido un sueño… 
 
    Siento un escalofrío que recorre mi cuerpo y abrazo con fuerza a mi marido antes de hablar de nuevo. 
 
    ―Sergio… 
 
    Le digo sin dejar de mirarlo y sin dejar de abrazarlo. 
 
    ―Sergio… Si esto es un sueño… por favor… no me despiertes nunca… 
 
    


 
   
  
 



~ 26 ~ 
 
      
 
    Después de recoger todas nuestras cosas y de pagar, hemos ido directos a casa de Miriam y Carlos.  Tengo unas terribles ganas de abrazar a mis hijos y de pasar un día rodeada de mi familia al completo, lo cual incluye a mis dos amigos. 
 
    Estoy poco habladora y Sergio me ha preguntado varias veces si me sucede algo.  Yo respondo con sonrisa cómplice  que simplemente estoy un poco cansada de tanto trote, pero yo sé muy bien que en realidad estoy agotada emocionalmente.  Todavía no he digerido mi sueño y me siento culpable por haberlo disfrutado hasta el último momento.  Tengo clarísimo que amo a mi marido con locura, pero me he dejado arrastrar hasta límites insospechables, y desde luego, puedo asegurar que lo he sentido todo como si fuese real. 
 
    Estoy hecha un verdadero lío en mi propia cabeza, necesito desconectar de mis pensamientos y no tengo ni la más mínima idea de cómo hacerlo, y lo peor, no sé cuándo pasará eso. 
 
    Por fin hemos aparcado delante de casa de Miriam.  Saliendo del coche ya huele a barbacoa.  Lógicamente, aún no a carne asada, pero sí a ese olor típico de leña quemándose.  Incluso este olor me trae recuerdos y me produce escalofríos. 
 
    Desconecta, Valeria. ¡Ya! 
 
    ―¡Mamá! ¡Papá! 
 
    Nuestros dos niños vienen corriendo a recibirnos.  Se les ve alegres como siempre que pasan uno o dos días con nuestros amigos. 
 
    ―Mamá, ¿sabes a qué hora nos acostamos anoche?―me pregunta mi hijo pequeño. 
 
    ―A ver… ¿a las diez?―le pregunto. 
 
    ―¡Noooooooooo! Mucho más tarde, casi a las tres―me dice satisfecho, como sintiéndose más mayor. 
 
    ―¡Qué me dices!  Voy a tener que hablar con Miriam… 
 
    ―No mamá, no te enfades con tía Miriam, por favor… 
 
    Me causa una pequeña sonrisa ver como realmente Alex está preocupado por haberme contado ese pequeño secreto.  Lo tranquilizo diciéndole que no me enfadaré, que la perdono. Mientras tanto, Hugo le está contando otras cosas a su padre, y yo…yo soy feliz. 
 
    ―Buenos días, parejita―nos saluda Miriam con una sonrisa pícara―.  ¿Qué tal ha ido todo? 
 
    Las dos nos sonreímos y nos vamos a la cocina, donde Carlos tiene preparada una cafetera enorme de café recién hecho.   
 
    ―¿Cómo se han portado los niños?―pregunta Sergio. 
 
    ―Pues como se van a portar… ¡Estupendamente! Como siempre―responde Carlos. 
 
    Tras tomar el café, los dos hombres se van a preparar todas las cosas para la barbacoa, así de paso vigilan a los niños que están jugando en el jardín trasero. 
 
    Miriam y yo, en cambio, vamos a sentarnos en el sofá. 
 
    ―Bueno, preciosa, cuenta cómo ha ido todo…―me invita mi amiga. 
 
    Sinceramente, solo puedo contarle lo maravilloso y romántico que ha sido para los dos este día en el balneario.  No sé si contarle o no mi sueño, creo que lo estropearía todo, aparte, claro está, me lo impide de mi propio pudor.  Finalmente decido solo explicarle que tuve una pesadilla, pero no le doy la mayor importancia, por lo que mi amiga tampoco insiste. 
 
    Sobre las dos del mediodía ya está todo listo para empezar a comer.  Me olvido de todo y disfruto de la buena compañía, de la vida real, y de todo cuanto me rodea. 
 
    ―Jo, mamá… no quiero irme todavía…―se lamenta Hugo. 
 
    ―Yo tampoco…―le apoya Alex. 
 
    Pero no es posible alargar más nuestra visita, porque mañana es lunes, y todos tenemos que prepararnos para nuestras respectivas tareas.  Así que, entre pequeñas quejas de los niños y despedidas con besos y abrazos, al final nos vamos a casa. 
 
    Casa… 
 
    He estado de fábula en el balneario, pero tengo unas ganas terribles de estar en mi casa, con Sergio, con los niños. 
 
    No lo puedo remediar, me doy cuenta de que estoy bastante tocada por mi sueño, y casi deseo que pase este día, para ver si mañana me despierto sin acordarme de nada. 
 
    Después de cenar los niños están rendidos, por lo que se acuestan más temprano que otros días, y Sergio y yo nos quedamos un buen rato viendo la televisión.  Estoy abrazada a él como si tuviese miedo de perderlo, me es imposible despegarme de mi marido, e incluso cuando nos acostamos, soy yo esta vez la que se abraza a él con fuerza. 
 
    ―Todavía hueles a lilas…―me susurra mientras me acaricia el pelo. 
 
    ―Tú también…―le respondo. 
 
    ―Tenemos que volver a vivir la experiencia, ha sido maravillosa… 
 
    ―Sí… tenemos que hacerlo más a menudo… 
 
    ―¿Quieres hacerlo ahora entonces? ¿Uno rapidito? 
 
    Mi marido me hace reír.  Yo no me refería a eso cuando dije de hacerlo más a menudo, me refería a irnos los dos solos, pero Sergio me saca la sonrisa y me encuentra, me incita y yo me presto. 
 
    Me parece increíble que después de todo tenga ganas de sexo, pero esta vez, sinceramente, aparte de sexo, necesito sentirme entregada y poseída completamente por mi marido.  Es como si hiciera siglos que no me toca, como si fuera una primera vez después de mucho tiempo. 
 
    Siento sus manos sobre mi piel y casi me entran ganas de llorar por todo el amor que me transmite.  Cierro los ojos y me dejo transportar al infinito, sintiéndolo por todas partes.   
 
    Ha sido uno lento, tan lento y suave que ha parecido eterno, y entre los latidos de ambos corazones, todavía rápidos y desbocados, nos vamos quedando dormidos el uno al lado del otro. 
 
    No quiero soñar, solo quiero dormir. 
 
    No quiero soñar. 
 
    


 
   
  
 



~ 27 ~ 
 
      
 
    Abro los ojos de golpe.  Estoy en casa.   
 
    Huelo a Sergio en mi cuerpo, noto el tacto de mis sábanas y escucho el agua de la ducha.  Todo está en orden.  Estoy donde debo y quiero estar. 
 
    Me levanto y voy a despertar a los niños que aún duermen profundamente.  No han recuperado del todo sus horas de sueño, pero han descansado bien, sus caritas me lo dicen. 
 
    Después de  preparar el desayuno y los bocadillos, como siempre nos despedimos, pero yo siento la necesidad de no separarme de ellos y casi podría decir que noto un poco de ansiedad cuando veo como el coche se aleja con mis tres hombres a bordo. 
 
    Tengo que relajarme, solo fue un sueño. 
 
    Llego a la librería antes de tiempo porque he aparcado sin problemas, así que decido tomarme otro café en el bar antes de subir las persianas y empezar a trabajar.   Para esta mañana no tenemos programado nada nuevo, así que solo habrá que atender a los clientes. 
 
    Cuando entro aspiro profundamente ese olor familiar y relajante de libros, y sin ningún temor ni pensamientos oscuros, logro ponerme manos a la obra.  Como Miriam salió de prisa de la librería el viernes para ir a casa de la señora Müller, hay algunas cosas por ordenar.  Sinceramente, agradezco poder tener la mente en otras cosas diferentes a mis propios pensamientos. 
 
    Estoy en el piso de arriba colocando algunos libros cuando escucho el tintineo de la puerta. 
 
    ―¿Hola? ¿Hay alguien?―dice una voz desde abajo. 
 
    ―Sí, ahora bajo. 
 
    Dejo lo que estoy haciendo y me apresuro a bajar por las escaleras.   Cuando llego a la altura del cliente que acaba de entrar mi corazón da un vuelco y tengo la impresión de que el mundo, de repente, ha dejado de girar.  Incluso yo misma me paralizo. 
 
    ―Hola…―dice mirándome―. Perdona… ¿nos conocemos de algo? 
 
    No puedo articular palabra.  ¿Qué si nos conocemos de algo?  Creo que he empezado a temblar. 
 
    ―Sí… quiero decir no, no nos conocemos. 
 
    Pero yo sí lo conozco.  Se llama Álvaro. 
 
    ―Perdona―insiste―, es que… me había parecido…  
 
    Supongo que he de decir algo pero no sé qué, y por eso me quedo callada, sin poder apartar mis ojos de los suyos. De repente recuerdo esos ojos llenos de excitación, mirándome mientras me tocaba, mientras saboreaba mi sexo, mientras me penetraba.  Siento escalofríos y noto como mi corazón empieza a latir con fuerza. 
 
    ―¿Pu…puedo ayudarte en algo?―logro decir. 
 
    ―Pues… sí.  Verás… quiero unos libros de inglés… 
 
    Si pudiera describir con una palabra la situación lo haría, pero es que no hay palabra que la defina.  Está más que claro que los dos estamos incómodos, o quizás tampoco sea esa la palabra, a lo mejor debería decir aturdidos. 
 
    Tanto a él como a mí nos salen las palabras entrecortadas, y me pregunto si también él sabe lo que sé yo. 
 
    ―Los libros de inglés están es ese apartado. 
 
    Le señalo dónde tiene que ir, pero no aparta su mirada de la mía. 
 
    ―Perdona, es que, no sé… pero estoy seguro de que nos conocemos―insiste. 
 
    ―Bueno…a veces pasa… pero yo diría que no.  Me llamo Valeria―le digo ofreciéndole mi mano. 
 
    ―Yo me llamo Álvaro. 
 
    Nuestras manos se juntan para saludarnos y siento de golpe una electricidad que vuelve a paralizarme.  Tengo la impresión de que el apretón de manos es eterno y, sin previo aviso, me desmayo. 
 
    ―¿Te encuentras mejor? 
 
    Oigo a lo lejos estas palabras y poco a poco vuelvo a la consciencia.  Álvaro está de rodillas a mi lado poniéndome algo frío y húmedo en la frente y en los labios.  Debo haberme caído al suelo, porque estoy estirada frente a la escalera y con los pies en alto sobre unos cuantos libros. 
 
    ―¿Quieres que llame a una ambulancia? 
 
    ―No…estoy bien…gracias… 
 
    ―Menos mal que te tenía cogida de la mano, Valeria… si no, te habrías abierto la cabeza… 
 
    ―Gracias…―no sé qué más decir. 
 
    ―No me las des.  ¿Puedes quedarte sola un momento?―me pregunta. 
 
    ―Si… 
 
    ―Pues voy a buscar alguna bebida azucarada y vuelvo en seguida―. Tal y como lo dice, se incorpora y sale de la librería. 
 
    Si tuviera fuerzas me levantaría corriendo y cerraría con candado la puerta, pero apenas puedo incorporarme sin marearme.  Ahí sentada, en medio de la librería, estoy esperando a que vuelva una persona que solo existía en mis sueños.  Dios… estoy loca… 
 
    ―Ya he vuelto―dice Álvaro mientras entra―. Tómate esto poco a poco y verás que te reanimas.  ¿Quieres que avise a alguien? 
 
    ―No, no… no quiero que nadie se preocupe.  Debe haber sido una bajada de tensión.  Gracias por todo―. Respondo. 
 
    ―Bah… ya te he dicho que no hay por qué darlas… aunque eso sí… los libros podrían salirme gratis… 
 
    Sonrío mirándolo mientras me ayuda a levantarme. 
 
    ―Elige los que quieras… 
 
    ―¡Es broma! Mira… si quieres puedo quedarme un rato para ver si estás del todo bien… 
 
    ―No, de verdad que no, gra… 
 
    Como no acabo la palabra, ambos nos sonreímos. 
 
    ―Bueno, pues, miraré algunos libros y así me aseguro de que no vuelves a desmayarte. 
 
    Asiento y veo como va hacia las estanterías de inglés. 
 
    ¿Y ahora qué? Me pregunto en mi cabeza.   
 
    Pues ahora nada, Valeria.  Él no sabe ni imagina nada. Me respondo a mí misma. 
 
    ―Aparte de los libros, también busco a un profesor o profesora para que me dé clases.  ¿Aquí dais clases? 
 
    Dios mío, esto no puede ser… 
 
    ―No, aquí solo vendemos libros―respondo. 
 
    ―Bueno, pues empezaré a llevarme estos. ¿Cuánto es? 
 
    ―Nada, de verdad, puedes llevártelos y mirarlos, si son lo que buscas entonces ya hablaremos, y si no te convencen, los puedes cambiar… 
 
    ―¡Ni hablar!―me responde seguro de sí mismo―. Yo te los pago y entonces ya hablaremos… 
 
    La cabeza me da vueltas, solo quiero que se vaya, y por eso le cobro y se los pongo en una bolsa. 
 
    ―¿Seguro que estás bien?―vuelve a preguntarme. 
 
    ―Sí, seguro. 
 
    ―Entonces adiós. 
 
    ―Adiós. 
 
    Se da media vuelta y sale de la librería. 
 
    Yo me quedo mirando la puerta sin poder moverme y ruego al cielo que llegue pronto Miriam.  Estoy aterrada. 
 
    Por suerte, como es lunes, puedo quedarme en la librería hasta más tarde, y sobre todo me tranquilizo al pensar que a partir de las tres llega Miriam.  No he podido sacarme de la cabeza esta extraña y casi enfermiza experiencia.  Ver a Álvaro en persona, fuera de mis sueños, ha sido algo que me ha dejado fuera de combate.  Aún no tengo decidido si contárselo a Miriam o no, y es que creo que para poder entenderlo bien y no parecer una loca, debería explicar algunas cosas que me resultarían embarazosas, así que finalmente decido no contar nada a nadie. 
 
    ―¡Hola, socia!―me saluda al entrar mi amiga. 
 
    ―¿Ya son las tres?―le respondo yo. 
 
    ―Sí, chica, debes haber estado bien atareada para que se te hayan pasado las horas sin darte cuenta…  ¿Tienes hambre? He traído unas cositas de casa para que estés bien alimentada, que seguro que necesitas retomar fuerzas después del sábado…―sonríe y me ofrece un plato con varias cosas y todas parecen igual de sabrosas. 
 
    ―Gracias, guapa, ahora que lo dices, estoy hambrienta. 
 
    Lo cierto es que esta hora que coincidimos dos días en semana no hay mucho trabajo, lo cual nos da la posibilidad de charlar un buen rato. 
 
    De nuevo, cuando me doy cuenta, ya es la hora de ir a por los niños, así que me despido y voy a por ellos. 
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    Mis hijos cada día están más grandes, o eso es lo que yo creo cuando los veo de pie, fuera del colegio, esperándome.  Nos saludamos rápido para no entorpecer a los demás coches y nos vamos directos a casa. 
 
    ―¿Tenéis deberes hoy? 
 
    ―Yo no, mamá―responde Alex. 
 
    ―Yo los pude hacer en clase, nos dejaron un rato para eso y los acabé―responde también Hugo. 
 
    ―Estupendo entonces, así podréis jugar un buen rato después de ducharos. O ¿preferís que vayamos a merendar algo por ahí? 
 
    ―¡No!―dicen los dos. 
 
    Está claro que la videoconsola es más interesante, pienso yo mientras sonrío. 
 
    Una vez en casa, la primera en ducharse soy yo, y entre pensamientos extraños y aturdidos, me relajo bajo el agua caliente.  Sin casi insistir, también los niños se duchan uno detrás del otro, y en cuestión de menos de una hora los tres ya estamos en pijama. 
 
    Decido acostarme un rato en la cama mientras espero a Sergio.  Hoy no voy a hacer una cena laboriosa, así que puedo permitirme un buen ratito de gandulería. 
 
    ―Mmmmm… ¿me estabas esperando? 
 
    Las palabras de mi marido en mi oído mientras me acaricia un pecho por debajo del albornoz me sobresaltan. 
 
    ―¡Ostras!  Me quedé dormida… 
 
    ―¿Te despierto? 
 
    ―Ven aquí tonto… 
 
    Sin darle tiempo a reaccionar, lo cojo de la camisa y lo tiro sobre la cama.  A horcajadas, me siento sobre él y empiezo a hacerle cosquillas, pero como él tiene más fuerza, al final la que acaba tumbada en la cama boca arriba con él encima, el albornoz completamente abierto y riéndome por las cosquillas y los pellizquitos por todo mi cuerpo desnudo, soy yo. 
 
    ―No tienes ninguna posibilidad―me apunta Sergio mordiéndome en el ombligo. 
 
    ―¡Para!  ¡Para!―digo entre risas. 
 
    Después de cinco minutos más de juegos, y ante la posibilidad de que los niños al final vengan a ver qué pasa, Sergio decide ducharse y yo ir a la cocina a preparar algo fresco de beber para los dos. 
 
    Justo cuando llega mi marido, suena el teléfono. 
 
    ―¿Diga?―respondo. 
 
    ―Hola, guapa―. Es Miriam―. Oye, ha venido un hombre, un tal Álvaro―. Solo con escuchar el nombre me tenso―.  Me ha dicho que esta mañana ha estado aquí y que le dijiste que se llevara unos libros para ver si eran los que le interesaban.  Por lo visto quiere cambiar uno de ellos, pero como yo no sé de qué va, le he dicho que se pase por la mañana que es cuando estás tú. 
 
    Mi cabeza no está en la conversación, pero logro responder. 
 
    ―Sí, así es. 
 
    ―Pero bueno, no te llamo por eso exactamente. 
 
    Me tenso todavía más. 
 
    ―¿Se puede saber por qué no me has dicho que te has desmayado esta mañana?―me pregunta enfadada mi amiga. 
 
    ―… no fue nada Miriam… no te preocupes… 
 
    ―¿Qué no me preocupe?  Tú estás tonta, nena… mañana no vengas a trabajar, ¿me oyes? 
 
    ―¡Ni hablar!―le respondo enseguida―. Estoy perfectamente, así que no te preocupes. ¿Vale? 
 
    Pero noto como ella no está convencida. 
 
    ―Mira, cualquier cosa te prometo que te aviso―le digo. 
 
    Al final parece que ha quedado convencida de que estoy bien, y es que en realidad lo estoy, porque yo sé que el desmayo no fue por algo de salud, sino por el impacto de ver a Álvaro en frente de mí y en persona, pero lógicamente eso no voy a explicarlo.  Ahora tengo asumido y estoy informada de que mañana volverá, así que supongo que la reacción será otra completamente distinta. 
 
    ―¿Pasa algo?―me pregunta Sergio. 
 
    ―No, un cliente que ha de cambiar unos libros y Miriam no estaba al corriente―respondo segura de mí misma. 
 
    Cambio de conversación rápidamente,  tomándonos el refresco que he preparado y charlamos mientras preparo la cena. 
 
    Ya sentados a la mesa los cuatro, cenamos tranquilamente con la televisión de fondo mientras a la vez vamos hablando de diferentes cosas, y al poco rato los niños se acuestan. 
 
    Sergio y yo decidimos ver una película que dan en la tele. 
 
    Lo cierto es que mi cuerpo está acurrucado entre los brazos de mi marido, pero mi mente no sé donde está exactamente. 
 
    Se me pasa por la cabeza hablar con la señora Müller, pero lo descarto enseguida, puesto que creo realmente que para entender esto que siento debería explicarlo todo, y no quiero. 
 
    Amo a mi marido, lo amo de verdad, pero también soy muy consciente de que mi sueño fue increíble.  Si bien sentí miedo al final, miedo de no despertarme nunca, de no volver con mi familia, la verdad es que disfruté terriblemente, esa es la palabra, terriblemente, del sexo en mi sueño con Álvaro. 
 
    Solo de recordarlo se me disparan todos y cada uno de los sentidos, y ante el miedo de que se note, intento abrazarme más fuerte a Sergio y alejar lo máximo posible de mi cabeza estos pensamientos. 
 
    ¿Es posible que me esté planteando…? 
 
    No termino ni siquiera la pregunta que me hago a mí misma, me avergüenzo solo de haberlo pensado. 
 
    ―¿Nos vamos a dormir?―me pregunta Sergio. 
 
    ―Sí, vámonos―le respondo. 
 
    Y después de un beso de buenas noches, cierro los ojos deseando no soñar. 
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    Mi deseo se ha cumplido.  No he soñado nada en toda la noche.  Me pregunto si es solo cuestión de mentalizarme y si puedo controlarlo de verdad yo.  Recuerdo que eso fue lo que dijo la señora Müller, que los viajes astrales, o como se llamen, pueden controlarse y dirigirse si sabes hacerlo bien.  Por lo visto yo sé, porque me he propuesto dos noches no soñar ni “viajar”, y parece que lo he logrado. 
 
    Entre pensamientos, besos de buenos días y de despedida, llego a la librería y la abro. 
 
    Reconozco que estoy algo nerviosa porque sé que Álvaro va a venir, pero como también sé que mis sueños solo están en mi cabeza, así como todos los momentos de sexo desenfrenado y sin tapujos, estoy más tranquila.  Él no sabe nada, es mi secreto, nadie sabe nada. 
 
    En cuanto entro veo apartado el libro que vino a cambiar.  Primero decido revisar toda la librería por si hay algo que colocar, luego subiré al piso de arriba también, y finalmente, esperaré. 
 
    Empiezan a entrar algunos clientes, y no puedo remediar que cada vez que suena la pequeña campanita de la puerta de entrada mi corazón dé un vuelco, pero hasta ahora ni rastro de Álvaro. 
 
    Estoy en el piso de arriba cuando reconozco la voz. 
 
    ―Buenos días. 
 
    Ha llegado.  Respiro hondo y me asomo. 
 
    ―Buenos días. 
 
    Bajo las escaleras con unos cuantos libros en la mano que sin darme cuenta me los he llevado conmigo.  Tendré que volver a subirlos a su sitio después. 
 
    ―¿Qué tal estás hoy?―me pregunta. 
 
    Sus ojos se clavan en mí, o por lo menos eso me parece.  Me resulta difícil mantener la mirada, pero lo hago. A fin de cuentas, solo yo sé lo que sé. 
 
    ―Bien, gracias. ¿Y tú? 
 
    ―Yo muy bien, aunque no fui yo el que se desmayó―me sonríe. 
 
    Es inevitable. Sé que me he sonrojado, pero es porque no puedo dejar de ver en mi cabeza los momentos que solo yo sé. No dejo de repetirme constantemente: “solo yo lo sé, solo yo lo sé…” 
 
    ―Me ha dicho mi socia―digo yo desviando el tema―, que quieres cambiar uno de los libros que te llevaste. 
 
    ―Sí, es demasiado complicado todavía para mí solo.  Como no encuentro profesor de inglés, hay algunas cosas que se me escapan, así que he pensado llevarme uno menos avanzado. 
 
    ―Haces bien, la verdad es que ese para empezar es algo complicado, pero como no sé qué nivel tienes… 
 
    Aprovecho la conversación para ir detrás del mostrador y coger el libro en cuestión. 
 
    ―Si quieres venir a la sección de inglés, puedo enseñarte unos cuantos y decides… 
 
    Álvaro asiente, y detrás de mí vamos ambos a la sección.  Coloco el libro devuelto en su lugar y empiezo a mirar algunos de un nivel más bajo. 
 
    Aun estando de espaldas a él, siento su presencia y su mirada sobre mí.  No podría decir que estoy nerviosa por miedo, estoy nerviosa por otra cosa que no sé explicar.  Creo que es morbo ante la situación, aunque me repito una y otra vez en mi cabeza “solo yo lo sé”. 
 
    Por fin me decido por cuatro libros y me giro para llevarlos junto a Álvaro al mostrador, pero en vez de eso, una vez girada, me quedo quieta y apoyada en la estantería porque él no se ha apartado para dejarme pasar.  Mirándonos, los dos de pie, tan cerca que casi noto su aliento en mi cara.  Álvaro levanta lentamente un brazo y apoya su mano en la estantería para luego hacer lo mismo con el otro brazo.  Estoy atrapada. 
 
    ―¿Dejamos ya de hacer ver que no pasa nada?―me pregunta sin apartar sus ojos de los míos. 
 
    Yo no sé de qué me está hablando.  Claro que no pasa nada, solo sé yo lo que pasa. 
 
    ―No entiendo…―logro decir. 
 
    ―Me ha costado mucho encontrarte fuera de mis sueños, ¿sabes? Solo sabía tu nombre y apellidos del primer día que te presentaste en la empresa a dar clases… 
 
    Ahora sí.  Ahora sé de qué habla y me he quedado paralizada.  Helada. 
 
    ―No sé de qué… 
 
    ―Sí que lo sabes, Valeria―me dice susurrando y pasándome un dedo por los labios―. Hielo…chocolate… zumo de naranja… pañuelos… 
 
    Creo que mis ojos no pueden estar más abiertos.  Mi cabeza va a estallar y mi corazón va a explotar. 
 
    ―No sé quién de los dos buscó a quién… pero al final nos encontramos…nunca he tenido tantas ganas de dormir y soñar como estos días… 
 
    Sus palabras me están entrando en la mente, me están taladrando.  Pensaba que solo yo lo sabía, pensaba que era solo cosa mía. 
 
    ―Podría hacerte maravillas en esta librería… 
 
    Su boca se está acercando a la mía y yo sigo paralizada, sin moverme, y casi tengo dudas de si estoy respirando. 
 
    ―Álvaro… no…―logro apartarme saliendo por debajo de sus brazos en el mismo momento en que entra otro cliente. 
 
    Estoy despachándolo con las manos temblando y mis ojos no pueden evitar buscar los de Álvaro cada diez segundos.  No quiero que el cliente se vaya y quedarme a solas con él, no sé cómo manejar la situación, pero el cliente al final sale de la librería y de nuevo la atmósfera toma otro rumbo, más cargado, más magnético, no lo sé… 
 
    ―No sé qué decir…―digo yo sin salir de detrás del mostrador―…no me lo explico… 
 
    ―Valeria, yo solo sé que soñé contigo, una, dos, tres, muchas veces, demasiado pocas, intensas… ya lo sabes, en tus ojos y en tu cuerpo lo he visto, he visto que lo sabes…  
 
    Silencio.  Ninguno de los dos habla, pero ninguno de los dos aparta la mirada del otro. 
 
    ―Estoy casada―. Ya está, sin más, de golpe. 
 
    Bajo mi estupefacción, Álvaro sonríe. 
 
    ―Lo sé… insistías en ello… 
 
    Silencio. 
 
    ―Y no puedo hacerlo…―logro decir. 
 
    ―Y yo no te voy a obligar a ello, Valeria, ya te dije que nunca haría nada que pudiera hacerte daño, ¿recuerdas?―. Mientras lo dice, noto incluso ternura en sus ojos―. Vengo a ofrecerte una cosa imposible, algo irracional, pero he de hacerlo, te he buscado solo para esto. 
 
    Tengo miedo de decir cualquier cosa, sobre todo porque no estoy segura de poder decir que no. 
 
    ¿Pero qué me pasa? ¿He perdido la cabeza? 
 
    ―Soñemos, Valeria…encontrémonos cada noche… 
 
    ¿Es eso posible?  A la vez que me hago esa pregunta, me quedo asombrada solo por el hecho de planteármelo.   
 
    ―Esto es una locura―las palabras han salido de mi boca cuando solo debían haberse quedado en mi mente. 
 
    ―Lo sé… lo sé… pero intentémoslo, lo necesito, lo deseo, te deseo tanto… 
 
    Doy gracias que el mostrador esté entre nosotros, porque me veo capaz de dejarme llevar sin pensar en las consecuencias. ¿Estoy excitada? 
 
    En ese momento suena el teléfono.  Es Sergio. 
 
    ―Hola, princesa, ¿qué tal hoy? 
 
    No me salen las palabras a la vez que me grito a mí misma: ¡Habla! ¡Habla, estúpida! 
 
    ―Bien…bien, ¿y tú qué tal?―logro responder. 
 
    ―Pues aburrido hoy, quizás por la tarde no vaya a trabajar.  Si es así, podríamos ir a dar un paseo, ¿te apetece? 
 
    ―Sí… claro, me gustaría. 
 
    ―¿Estás bien, nena?―me pregunta mi marido. 
 
    ―Sí, sí, es que tengo clientes… 
 
    ―Bueno, pues entonces te dejo trabajar.  A ver si me organizo y no tengo que volver luego.  Te quiero, preciosa. 
 
    ―Yo también te quiero. 
 
    Cuelgo el teléfono y agacho la cabeza. 
 
    ―No agaches la cabeza, Valeria.  Esta es la vida real, no tienes de qué avergonzarte ni de que esconderte.  Yo solo soy un sueño, ¿recuerdas? 
 
    Logro levantar mis ojos hacia los suyos. 
 
    ―Te espero esta noche.  Si no es esta noche, la que viene, si no la otra… pero te estaré esperando… 
 
    Sin decir nada más, pero diciéndolo todo con su mirada, Álvaro sale de la librería y yo me quedo mirando como lo hace. 
 
    De repente creo que vuelvo a respirar, pero aún tardo mucho rato en volver a la realidad. 
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    Ya estoy en casa. Sentada a la mesa comiendo, mientras mis hijos y mi marido hablan de juegos, del colegio y de series de televisión.  Yo estoy en otro mundo.  
 
    Hago ver que participo en la charla pero en realidad me estoy torturando por dentro.  Me pregunto una y otra vez cómo puedo ni siquiera plantearme tener una relación paralela a toda la maravilla que tengo en mi vida.  No lo necesito, no lo necesito para nada, pero lo deseo con locura. 
 
    Ni siquiera sé si eso es posible, y si lo es, qué consecuencias puede traerme.  Luego, de repente, me digo a mi misma, como excusa, que no será nada real, que no le haré daño a nadie, y es entonces cuando salta en mi cabeza la alarma y veo claramente que la única que saldrá perjudicada de ello voy a ser yo misma. 
 
    El teléfono me saca de mis pensamientos. 
 
    ―¡Lo cojo yo!―exclama mi hijo Hugo mientras se levanta de la mesa corriendo. 
 
    Al cabo de unos minutos Hugo me pregunta si pueden ir él y su hermano a casa de un amigo que tienen en común a pasar la tarde.   
 
    ―¿No tenéis deberes?―pregunto yo. 
 
    ―Que no, mamá, de verdad…―dice Hugo mientras Alex niega con la cabeza. 
 
    Decidimos pues que Sergio, ya que no va a ir a trabajar esta tarde, los acerque en el coche. 
 
    ―Espérame cómoda…―me susurra mi marido al oído. 
 
    Los tres salen enseguida de casa y yo me quedo embobada mirando la puerta.   
 
    No sé cuánto tiempo ha pasado, pero al final reacciono.  La verdad es que tengo ganas de estar con Sergio, sentirlo y tocarlo, salir de esta manera de mi laberinto. 
 
    Voy a la habitación para desvestirme.  Podría ponerme el “camisón de los deseos”, como lo llama mi marido, pero no puedo, y yo sé por qué.  Así que finalmente solo me pongo un picardías negro y unas braguitas a juego.  Estoy excitada y deseo que llegue pronto. 
 
    Como si hubiera adivinado mis deseos, escucho como Sergio abre la puerta de casa, deja las llaves del coche y viene hacia el cuarto donde lo estoy esperando tumbada en la cama. 
 
    ―¿Me espera a mí, señorita?―me pregunta mi marido con voz pícara. 
 
    ―Solamente a usted―le respondo. 
 
    Delante de mí, de pie y mirándome, se va quitando poco a poco la camisa, y casi podría asegurar que con cada botón que se desabrocha, la intensidad de mi deseo sube. 
 
    Con el paso de los años sigo viendo al hombre que amo.   
 
    ―Vamos a la ducha…―me dice ya desnudo. 
 
    Me ofrece su mano para levantarme de la cama y cuando lo hago me besa apasionadamente en los labios, apretándome con sus brazos hacia él y haciéndome sentir su excitación contra mi vientre.   
 
    Con pasos entrecortados por los besos y las caricias, llegamos al cuarto de baño, pero en vez de abrir solo el agua, Sergio decide poner el tapón a la bañera.  Primero entra él, y una vez sumergido entre espuma y agua, me dice que me quite poco a poco las dos prendas que llevo puestas.  Así lo hago y me meto yo también en la bañera. 
 
    ―Esto es muy estrecho―digo yo riéndome. 
 
    ―Algo inventaremos…―me responde. 
 
    Al final hemos decidido que yo me siente encima de él con las piernas abiertas. 
 
    El agua está caliente, casi ardiendo, pero no lo notamos.  Nuestras manos están recorriendo nuestros cuerpos, excitándolos y despertando en ellos la intensidad de deseo a la que siempre logramos llegar.  El roce de nuestra piel nos produce escalofríos, y todo es fácil y suave por el efecto del agua y la espuma. 
 
    Todavía no está dentro de mí, solo nos estamos masajeando nuestros sexos, el uno contra el otro, mientras nuestras bocas juegan con nuestros cuellos, nuestros labios y nuestras lenguas.  Sus manos ahora están en mis pechos y las mías recorren cada centímetro de su espalda.   
 
    Siento el deseo inmenso de que me penetre, de notarlo en mi interior y de dejarnos llevar aunque creamos que la estrechez de la bañera nos impedirá hacer el movimiento necesario para ello, pero, sin previo aviso, nuestros sexos se encuentran. El suyo conoce el camino y entra. 
 
    ―Mmmmm…―. susurro. 
 
    ―Me encanta… 
 
    Como si de golpe la bañera hubiese tomado unas dimensiones descomunales, logramos acompasar nuestro deseo en pequeños y seguidos movimientos.  
 
    Estamos completamente abrazados, unidos.  Noto su pecho contra el mío a la vez que siento su sexo grande y duro recorriendo el interior del mío.  Cada pequeña embestida mueve el agua y el suelo se está mojando, pero no importa.  Lo único que importa en este momento es lo que estamos sintiendo. 
 
    Tengo las piernas doloridas, pero no puedo dejar de moverme al ritmo que Sergio marca empujando dentro de mí y haciendo fuerza con sus piernas. 
 
    ―Échate hacia atrás…―me dice con voz ronca. 
 
    No sé si voy a ser capaz pero lo consigo, y mientras lo hago, noto como Sergio llega al orgasmo invadiéndome con su deseo por dentro. 
 
    Echada en sus rodillas, veo que acerca una mano a mis pechos y me arqueo, cuando en ese momento empiezo a sentir el jugueteo de sus dedos sobre mi clítoris bajo el agua.  Todavía está dentro de mí, y la excitación del momento, su sexo que aún palpita en mi interior, y sus dedos jugando con mi bulto hinchado, hacen que tenga un orgasmo increíble, donde los gemidos y el último suspiro, parecen rebotar en las paredes llenas de vaho. 
 
    Sergio me coge las manos y me levanta. 
 
    Nos besamos tiernamente y nos abrazamos. 
 
    Después de un buen rato más en el agua, esta vez medio estirados y abrazados, decidimos salir, secarnos y vestirnos.  Mi marido va a ir a buscar ya a los niños mientras yo prepararé la cena, no sin antes secar toda el agua del suelo. 
 
    Estoy en el cielo, pienso, ¿por qué bajar al infierno?  
 
    Pero no tengo respuesta para esa pregunta, y cuando sobre las doce de la noche me acuesto al lado de mi marido, he tomado una decisión. 
 
    No voy a vivir ese “viaje” una y otra vez, solo lo haré una y será para despedirme bien, no huyendo, sino de una manera tranquila y serena. 
 
    Cierro los ojos y me preparo. 
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    ―Te estaba esperando… 
 
    Las palabras de Álvaro, junto con sus caricias en mi rostro, me han despertado. 
 
    Estamos los dos en su cama, bajo las sábanas y desnudos. 
 
    ―Me siento culpable, Álvaro… 
 
    ―Me hago una idea, Valeria―. Me responde―. Yo también tengo una vida fuera de este sueño… y la he dejado abandonada solo para buscarte durante estos días… te echaba tanto de menos… 
 
    ―He venido a despedirme…―logro decir sin mirarlo a la cara. 
 
    ―Lo supongo…de alguna manera lo sabía… para mí tampoco resulta fácil, créeme…―Por unos segundos se queda callado y luego añade: ―No creas que vendré a molestarte en la vida real, como ya te he dicho, yo también tengo una vida… Pero te fuiste sin despedirte, de repente ya no volviste… y por lo visto eres tú la que “viajas” hacia mí… no me quedó otro remedio que intentar encontrarte… y lo logré. 
 
    ―Te entiendo, Álvaro… de alguna manera yo también te echaba de menos, y aunque me fui muy asustada, no puedo negar que he pensado mucho en ti… 
 
    Y es cierto.  He pensado en él en muchos momentos de mi día a día, aunque solamente hayan pasado… ¿cuántos?  ¿Dos? ¿Tres días?  
 
    Su mano pasa lentamente por mi cara, parándose en mis labios.  No sé si por la desnudez de nuestros cuerpos bajo las sábanas, o porque realmente empezamos a sentir algo el uno por el otro, la verdad es que tanto mi cuerpo como el suyo reaccionan.   
 
    Ahora su mano se esconde bajo la tela suave, buscando otros lugares en mi piel.  Cuando llega a uno de mis pechos, nuestras miradas se juntan de nuevo, como si el tiempo no hubiese pasado.   
 
    Cuando creo que me va a besar, noto como aprieta en su mano mi pecho, haciendo resaltar mi pezón erguido.  Con la otra mano, aparta la sábana y su boca va directa a él.  Me estremezco, no solo de placer, sino también entre una mezcla de deseo, culpabilidad y miles de sentimientos inconfesables, incluso para mí misma. 
 
    Son sus dientes ahora los que juegan con mi pezón en punta, completamente expuesto y excitado, mientras no puedo hacer otra cosa que arquearme y suspirar.  Su otra mano ha empezado a jugar con mi otro pecho y su boca va de uno a otro, lamiendo y mordiendo. 
 
    Mis manos se pierden en su pelo y bajan a su cuello, pidiéndole que suba a mi boca.  Así lo hace. 
 
    Son nuestras lenguas ahora las que hablan, buscándose de manera incontrolada.  Mis manos han encontrado su erección y se turnan por todos los rincones de su sexo.   
 
    ―Te deseo tanto…―me dice sin dejar de besarme. 
 
    Sus palabras me excitan, todo él lo hace. 
 
    Es en ese momento cuando su boca se aleja de la mía para ir recorriendo poco a poco mi abdomen, bajando lentamente por mi vientre con su lengua mojada y segura hasta llegar a mi entrepierna.  Con sus manos, me abre las piernas y quedo expuesta.  Húmeda y latente ante Álvaro. 
 
    ―Mmmmm…―es lo único que puedo decir. 
 
    Sé que estoy soñando, pero el placer es tan real que me transporta más allá de los sueños.  Su lengua es experta en mi sexo, se pasea, a veces dura y otras veces suave, por cada rincón, siempre parándose en mi clítoris, recorriéndolo con pequeños círculos alrededor de él, que me provocan suspiros, gemidos y un constante movimiento de mis caderas. 
 
    A veces noto como sus dedos entran en mí y luego salen, mientras que otras veces también juegan junto a su lengua por los labios abiertos y cada vez más húmedos. 
 
    ―Ven… sube…―le pido. 
 
    Pero no lo hace.  Creo, no, estoy segura, de que si sigue mucho ahí abajo, metido en mi sexo, voy a estallar de un momento a otro, pero no sé cómo lo hace, no sé si es porque todo es un sueño o porque realmente lo consigue, pero el caso es que cuando creo que no voy a aguantar más, su lengua hace algo que para mi excitación por unos segundos, me calmo y vuelvo a empezar casi desde cero. 
 
    Me está mordiendo mi pequeño bulto, lo succiona y lo vuelve a masajear con su lengua, dándome unos momentos de dolor, placer y locura, todos seguidos. 
 
    ―Álvaro…  
 
    Ahora sí que me mira y decide subir a mi encuentro, pero se queda a medio camino, porque esta vez soy yo la que quiere saborear su excitación.   
 
    De rodillas, mi boca lo acaricia lentamente, sin introducirlo, solo pequeños círculos en su punta hinchada y húmeda, donde su sabor salado se junta con mi saliva.  Cierro los labios y los paseo así, cerrados alrededor de ella, y de golpe abro la boca y lo atrapo hasta el fondo. 
 
    Su gemido es gutural y me excita todavía más.  También se ha arqueado y ha empezado un suave vaivén de caderas que acompaña mis embestidas.  Mis manos se están paseando por su torso y en un momento se juntan con las suyas y entrelazamos nuestros dedos.   
 
    Quisiera seguir saboreándolo más tiempo, pero no me deja.  Me sube a su altura cogiéndome fuerte con las manos, y todavía entrelazadas, nos encontramos uno al lado del otro, tumbados y mirándonos. 
 
    ―Hagamos que dure mucho, Valeria… no nos durmamos en nuestro proprio sueño… dejemos que el tiempo pase y que la excitación no acabe… 
 
    Sus palabras me secuestran, me encadenan y me envuelven, y yo asiento, asiento por la excitación, por el placer y por la locura de todo esto. 
 
    ―Vamos a comer algo―me ofrece. 
 
    Álvaro se levanta y se envuelve con una toalla que lógicamente ha aparecido por arte de magia, mientras yo lo hago con la sábana. 
 
    Así, aún deseosos, excitados y llenos de lujuria en los ojos, nos vamos a la cocina. 
 
    Estamos en su casa, acabo de darme cuenta. 
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    Envuelta en la sábana, me siento en la silla que hay junto a la pequeña mesa de la cocina. 
 
    ―¿Qué te apetece comer?―me pregunta Álvaro―. Seguro que de lo que pidas habrá… todo es perfecto en nuestro sueño… 
 
    ―¿Es de día o de noche?―pregunto sonriendo. 
 
    ―¿Qué prefieres? 
 
    ―Que sea de día.  Tostadas con mantequilla y mermelada… 
 
    Álvaro se pone manos a la obra, buscando todo lo necesario para preparar el desayuno, ambos estamos de acuerdo en que sea de día y en comer lo mismo. 
 
    Delante de mí, dándome la espalda, lo miro mientras prepara todo.  Más bien lo admiro, puesto que solo está cubierto con una pequeña toalla tapando sus intimidades, dejando el resto de su cuerpo a la vista. 
 
    Aún siento deseo, y se me hace imposible seguir ahí sentada sin hacer nada. 
 
    Me levanto despacio y me acerco a él, abrazándolo por la espalda.  Mis manos empiezan a recorrer su torso desnudo, de una manera sensual y provocadora, mientras mis labios se pasean besando y humedeciendo su espalda. 
 
    Poco a poco bajo una de mis manos a su entrepierna, por encima de la toalla, notando como mis caricias y besos vuelven a encender lo que tímidamente estaba empezando a apagarse. 
 
    ―Así no voy a poder preparar nada…―me dice con dulce ironía. 
 
    Yo no hago caso y sigo, ahora mordiendo suavemente su espalda.  Bajo la otra mano hacia la toalla y sutilmente la dejo caer, pudiendo así tocar sin telas de por medio. 
 
    Son sus manos ahora las que buscan mi cuerpo y desde la misma postura, me acarician por encima de la sábana. 
 
    Despacio, como a cámara lenta, se gira y me mira antes de besarme.  El beso es profundo, ya encendido y lleno del deseo que dejamos antes a medias. 
 
    Con la misma lentitud me quita la sábana y la despliega entera sobre el suelo de la cocina,  invitándome a tumbarme sobre ella. 
 
    Así lo hago, y al momento lo tengo a mi lado, también tumbado, excitado y deseoso de las mismas cosas que yo. 
 
    El suelo está duro, y el frío de las baldosas atraviesa la tela de la sábana, pero incluso eso me gusta.  Todo me gusta en esta locura. 
 
    ―¿Hasta cuándo podremos aguantar?―me pregunta con voz ronca. 
 
    ―Yo no quiero aguantar más, Álvaro…quiero hacerlo… 
 
    ―Si lo hacemos hasta el final―me dice―, prométeme una cosa… 
 
    ―Lo que quieras…―respondo. 
 
    ―Prométeme que todavía no te irás… 
 
    ―Lo prometo. 
 
    Es entonces cuando por fin nos dejamos llevar, con la seguridad entre ambos, de que todavía no es el fin, que todavía habrá más. 
 
    Sus manos parecen ya expertas sobre mi piel, conocidas y bienvenidas a todos sus rincones. 
 
    Las mías, en cambio, parece que aún estén descubriendo lugares nuevos, y se paran y disfrutan de cada centímetro de su excitación. 
 
    Lentamente abre mis piernas, muy poco, solo lo suficiente para poder moverse con comodidad entre ellas, y yo me dejo hacer.  Estamos entregados el uno al otro en el momento, sin importar si es real o no, sin importar nada. 
 
    Lentamente se pone sobre mí, con sus rodillas abre un poco más mi intimidad y deja que la suya se roce lentamente, sutilmente, humedeciéndose con mi excitación. 
 
    ―Prométemelo―me pide. 
 
    ―Te lo prometo―respondo una vez más. 
 
    Y así, directo y deseoso, entra en mí. 
 
    Mis piernas ahora lo abrazan, haciendo fuerza y acompañándolo en sus vaivenes en mi interior. 
 
    Dejo que me invada y lo invito a que lo haga, con mi boca, con mis manos en su pelo y con mis piernas alrededor de él. 
 
    Los gemidos son mutuos, cada vez más seguidos y más altos, hasta que los dos estallamos con todo nuestro ser, sin dejar de movernos, sin dejar de sentirnos. 
 
    El ritmo de nuestros cuerpos va bajando de intensidad, pero el de nuestros corazones latiendo de prisa, todavía no.  Siento el suyo contra mi pecho, y posiblemente Álvaro sienta el mío de igual forma. 
 
    Lentamente sale de mí y se tumba a mi lado. 
 
    ―No tengo fuerzas para hacer el desayuno ahora… 
 
    Me río por su ocurrencia y le acaricio de nuevo el pelo. 
 
    ―Más tarde… tenemos tiempo… 
 
    Abrazados y cansados, notamos como nuestros ojos empiezan a cerrarse, y por miedo de dormirnos y que el sueño termine sin nuestro consentimiento, decidimos levantarnos e ir a ducharnos juntos. 
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    El agua de la ducha nos ha despejado a la vez que nos ha despertado nuevos deseos, pero los hemos dejado aparcados.   
 
    Vestidos, yo con una de sus camisetas y él con unos bóxers, hemos vuelto a la cocina a desayunar, o a comer, no lo sabemos.  Las tostadas no han sido suficientes, así que al final hemos picado un poco de todo lo que había preparado en nuestro sueño. 
 
    Ahora estamos sentados en el sofá, con una taza de café recién hecho y mirándonos sin hablar.  Soy yo la que por fin rompe ese silencio. 
 
    ―Cuéntame, Álvaro… ¿Cómo crees que nos encontramos por primera vez? ¿Quién buscó a quién? 
 
    ―No lo sé, Valeria… yo hacía tiempo que soñaba con esa empresa, que la verdad no sé ni si existe.  Una y otra vez iba a trabajar y me despertaba sin saber ni tan siquiera en qué se supone que trabajaba… Una noche, en uno de los sueños apareciste tú y todo cambió.  Me desperté por la mañana recordando a la perfección todo el sueño y las sensaciones, y deseando poder seguir con él a la noche siguiente, y así fue… 
 
    ―A mí me pasó algo parecido.  Al principio me hacía gracia, luego pasé por un momento de terror y desconcierto y al final por la desesperación de no poder despertarme… pero entre medio… disfruté cada segundo… 
 
    Me acaricia la cara y me besa tiernamente. 
 
    ―Cuando no has aparecido en mis sueños he intentado buscarte yo, pero al final comprendí que solo tú eres la que puede encontrarme a mí… por eso te busqué, solo deseaba una despedida real, bueno, ya sabes, más que real… una buena despedida… no una huída… 
 
    Sus ojos no se apartan de los míos y yo no sé qué decir.  Después de un corto silencio, Álvaro vuelve a hablar. 
 
    ―Cuando te vayas… cuando todo termine… ¿Volverás algún día? 
 
    Cojo sus manos entre las mías antes de responder. 
 
    ―No lo sé… lo mejor sería que no… pero no lo sé…―. Hago una pequeña pausa y prosigo casi susurrando―. Álvaro… yo… yo amo a mi marido… 
 
    ―Lo sé… yo también amo a mi pareja… 
 
    No hace falta hablar más sobre los sentimientos que tenemos en nuestras vidas reales, ambos, inexplicablemente, lo entendemos y lo asumimos, y yo, además, con cierto sentimiento de culpa que intento egoístamente aparcar. 
 
    ―Pero podría llegar a amarte a ti… 
 
    Sus palabras me dejan impactada y sin saber reaccionar.  En el fondo, yo también las he pensado hacia él, y eso me da miedo, mucho miedo. 
 
    ―Eso no puede suceder…―logro responder. 
 
    ―En la vida real no, pero aquí, ahora, puedo amarte todo lo que quiera, sentir lo que siento y desearte como nunca.  No puedes prohibírmelo, aquí no… 
 
    ―No lo haré… 
 
    Es increíble, pero mi cuerpo reacciona.  No puedo, o no quiero controlarlo, lo deseo, lo deseo de nuevo, quizás incluso con más fuerzas y ganas. 
 
    ―Dime algo que te gustaría hacer ahora mismo―me pregunta Álvaro. 
 
    Como un relámpago pasa por mi cabeza una imagen y deseo hacerla realidad.  Le susurro al oído mi deseo y acepta.  Cogiéndonos de la mano, nos vamos a su cama. 
 
    Como era de esperar, la cama está perfecta, incluso hay velas alrededor esperándonos, así como el aceite para masajes listo para ser estrenado. 
 
    Los sueños… son así. 
 
    Mi deseo es sentirlo por última vez antes de despertarnos, por todos los rincones de mi piel, de la misma manera que deseo acariciar cada uno de los suyos. 
 
    Nos desnudamos mutuamente y empezamos. 
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    Esta vez empiezo yo.   
 
    Álvaro está boca abajo y yo sentada en sus piernas.  Humedezco en el aceite mis manos y comienzo un suave y ligero masaje por su espalda.  Casi podría jurar que estoy memorizando cada milímetro que recorro.  Es una espalda ancha, musculosa en su justa medida y entregada a mis caricias.  A veces se arquea y otras veces se estremece. 
 
    Yo alguna vez aprieto un poco, masajeando con la facilidad que el aceite me proporciona.  Cuando mis manos están en su cintura, las paseo un poco hacia su abdomen y lentamente vuelven a subir hacia sus hombros.  
 
    Ahora me desplazo un poco más abajo y me siento en la cama.  Vuelvo a humedecer mis manos con el aceite y las paso lentamente por sus piernas.  De manera sutil también acaricio la parte interior de sus muslos, sin llegar a tocar explícitamente su sexo, solo rozándolo. 
 
    Escucho sus suspiros y soy yo esta vez la que se estremece.  
 
    Vuelvo a mojar mis manos y me estiro completamente sobre Álvaro, apoyando mis pechos en su espalda y abriendo mis brazos para acariciar poco a poco los suyos mientras le beso y muerdo suavemente su cuello. 
 
    Ambos estamos estirados boca abajo, yo encima de él. Seguimos en esta postura unos minutos más y luego le digo despacio y flojo al oído que se dé la vuelta. 
 
    Me aparto para que pueda hacerlo, y una vez boca arriba, me siento sobre su sexo erguido y duro. 
 
    Nos besamos apasionadamente. 
 
    Vuelvo a mojar mis manos y ahora el masaje lo hago en su torso.  Lento y sensual, apretando suavemente cada rincón. 
 
    Nuestras miradas no se separan la una de la otra. 
 
    Me muevo para poder hacer lo mismo en sus piernas, y esta vez, cuando llego a su sexo, también lo acaricio.  Muy lento, muy suave, muy sensual. 
 
    No quiero que tenga un orgasmo, solo deseo darle placer y ver ese placer reflejado en sus ojos. 
 
    Antes de apartarme para dejar que sea él quien me llene de aceite y me haga estremecer, decido sentirlo un poco en mi boca. 
 
    Mi embestida es también lenta y suave.  Es un beso tierno en su ser, en su esencia.  Paseo mi lengua por ella mientras escucho sus gemidos. 
 
    Lentamente, Álvaro me aparta y me indica que ahora soy yo la que debe tumbarse boca abajo. 
 
    Así lo hago. 
 
    Empiezo a sentir las yemas de sus dedos llenas de aceite sobre mi espalda, pasando lentamente por mi columna y llegando a mi cuello, donde se abren para dar paso a sus manos, también abiertas, que lentamente bajan de nuevo por mi espalda.  A media altura pasan un poco por debajo para llegar a mis pechos, y lo hacen cómodamente porque me arqueo un poco para dejarles paso.  No se entretiene mucho ahí, justo lo suficiente como para dejarme con más ganas. 
 
    Bajan suaves por mis caderas y se juntan en mis glúteos.  El masaje no termina ahí, porque después de mojar un poco más sus manos en aceite, dulcemente sus dedos empiezan a pasearse entre los glúteos, llegando a territorios inexplorados hasta ahora y haciéndome gemir. 
 
    Mis manos aprietan las sábanas, y mis dientes muerden la almohada. Me gusta, me gusta mucho. 
 
    Siento como se desplaza en la cama para empezar un recorrido aceitoso sobre mis piernas.  No me doy cuenta y las he abierto un poco, quizás el deseo oculto en mi mente le ha dado una orden a mis piernas, y Álvaro aprovecha para explorar más a fondo entre mis glúteos, provocando en mí sensaciones nuevas. 
 
    Me estoy dejando llevar hasta lo indescriptible, y sinceramente, me dejaría llevar incluso más allá. 
 
    Ninguno de los dos habla, pero es como si nuestros cuerpos lo hicieran, y lo más especial es que se entienden a la perfección. 
 
    Estoy excitada, dilatada y preparada, lo deseo con locura. 
 
    Álvaro lo sabe, así como yo sé cuánto lo desea él. 
 
    Noto como lentamente se estira sobre mí, poniendo sus piernas entre las mías y abriéndomelas poco a poco. 
 
    Estoy nerviosa, pero siento un deseo irresistible. 
 
    Lentamente, Álvaro empieza un roce entre mis nalgas, y yo, de manera casi involuntaria, acompaño ese roce con pequeños vaivenes, como invitándolo. 
 
    Su sexo está buscando el camino suavemente.  Noto como poco a poco va entrando dentro de mí.   
 
    No me duele, todo lo contrario, me gusta y deseo más. 
 
    La excitación es muy grande por parte de los dos, lo noto en su respiración sobre mi nuca. 
 
    Con un pequeño, decidido, pero sutil movimiento, siento a Álvaro completamente en mi interior, un interior diferente, pero igual de placentero. 
 
    Nuestros cuerpos se mueven al compás, el suyo más que el mío. 
 
    Ahora una de sus manos se apoya en la cama y la otra, lentamente pasa a mi sexo. 
 
    Mis manos aprietan con más fuerzas las sábanas, y mis dientes vuelven a morder la almohada, pero es por el placer que siento. 
 
    Sus dedos están acariciando mi clítoris lentamente pero con fuerza, a veces entrando en mi interior, y mis caderas responden a todos los estímulos que estoy sintiendo moviéndose de una manera más rápida. Es un placer indescriptible lo de sentirse invadida por ambos lados, y  pensar en lo que está pasando, aún me excita todavía más.   
 
    Los dos estamos gimiendo, llenando la habitación de los sonidos del sexo, sin tapujos y sin vergüenzas. 
 
    ―Prométeme que no me olvidarás―me pide entrecortadamente Álvaro. 
 
    Aparto mis labios de la almohada, y antes de llegar a un orgasmo infinito, mutuo y apasionado, logro responder: 
 
    ―Te lo prometo… 
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    Hace dos semanas que todo acabó. 
 
    Mentiría si dijera que no me he acordado de Álvaro, pero también es cierto que poco a poco van pasando los días y el extraño, no sé… ¿dolor?, va desapareciendo. 
 
    No es un dolor físico, más bien algo personal, dentro de mis sentidos, y quizás incluso de mis sentimientos. 
 
    No hay día que el sonido del tintineo de la puerta de la librería no me produzca un sobresalto parecido a un susto, pero cuando miro hacia la entrada, incluso antes de ver quien ha entrado, ya sé que no será él. 
 
    Es difícil de explicar, pero dentro del poco respeto que a lo mejor hemos tenido hacia nuestras vidas reales, estoy segura de que vamos a respetar nuestro pacto. 
 
    No vamos a invadir y a lastimar a nadie con nuestro secreto, aunque no puedo asegurar que alguna vez la tentación sea tan fuerte que acabe “viajando” a su encuentro. 
 
    No lo sé, me da miedo pensarlo, pero es que no puedo negarlo al cien por cien. 
 
    Tampoco puedo explicarle a nadie todo lo vivido, porque es inexplicable, y solo puede entenderse viviéndolo. 
 
    En estas dos semanas muchas veces he sentido vergüenza al mirar a los ojos de mi marido, incluso a mis hijos, porque he sido muy consciente de que quería hacerlo y así lo hice. 
 
    A veces me digo a mí misma “venga, Valeria, no ha sido real, no has hecho nada malo”, pero a los pocos segundos entiendo que es solo una excusa para sentirme mejor conmigo misma. 
 
    Amo a mi marido de una manera infinita, y no perdería todo lo que tengo por nada del mundo, pero he jugado con fuego, y aunque este fuego no ha abrasado a nadie, porque nadie sabe nada, lo cierto es que me he quemado viva y ahora sufro en silencio las consecuencias, que no son otras que echarme en cara y abofetearme mentalmente por lo sucedido.   
 
    He aprendido a controlar mis sueños, y si alguna vez vuelvo a buscar a Álvaro, es porque realmente, en mi fuero interno, lo he deseado y no he podido engañar a mi subconsciente. 
 
    Me estoy volviendo loca por momentos, pensando que no lo volveré a hacer jamás, y al minuto pensando que seguramente caeré de nuevo. 
 
    Solo espero que el tiempo cure mis heridas, que posiblemente sean las mismas que Álvaro. 
 
    Hace tan solo unas semanas era la mujer más feliz del mundo, probablemente sin darme cuenta, y yo sola me he metido en este laberinto que gira en mi cabeza y no encuentro la salida. 
 
    La única cosa que he aprendido, y de la cual estoy segura, es que es mejor soñar despierto y, por las noches, solamente dormir… 
 
      
 
      
 
    FIN
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